Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as pan of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commcrcial parties, including placing technical restrictions on automatcd qucrying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send aulomated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ A/íJí/iííJí/i íJíírí&Hííon The Google "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct andhclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any speciflc use of 
any speciflc book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite seveie. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full icxi of this book on the web 

at jhttp : //books . google . com/| 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesdmonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http://books .google .comí 



^i^'i^i^r4á^k>(f^^^'^!^w^>^Aí: 



K «ir-^^ik 



'^r 



COMENTARIOS 



CIVILIZACIÓN Y BARBARIE 



O SEA 



COMPADRES Y GAUCHOS 



'^' 



'ri 



kV 



POR 






UN NIETO DE QUIROGA 



EL 



Dr. EDUARDO GAFFAROT 



i¿ 



^'JüiiiiRGLD.IrirCia. 

^¿.FLORIDA 358 ^a 




BUENOS AIRES 



Imp. Europea de M. A. Rosas, Moreno 425 



1905 



* Retrato del insigne y nanea bien ponderado 
t D. F. Sarmiento.— Profesor de viajes, aprendiz 
• de literato y misionero provincial para servir de 
« estorbo á la edncación primaria- > 



S ONBTO 

« Este escritor de pega y de barullo 
« Que delira, traduce y no hace nada, 

< Subir quiere del Genio á la morada 

< De sus propias lisonjas al arrullo. 

« Fáltale ciencia pero tiene orgullo, 
« La paz le ofende y la virtud le enfada, 
c Es ciego admirador de Torquemada 
« Y enemigo mortal de Pero Grullo.» 

< Tal en resumen es mi pensamiento, 
« Acerca de este autor que lleva el nombre, 
c O apellido, ó apodo de Sarmiento. 

« Nada hay en él que agrade ó que asombre: 
« Carece de instrucción y de t alentó; 
« En todo lo demás es un gran hombre.» 

J. M. VlLLEBGAS. 



EXPLICACIONES 



Yo sé perfectamente que me expongo á las iras y á 
los ladridos de los cuzcos ó feligreses de la diosa Rutina, 
al escribir la presente crítica de la obra maestra de 
Sarmiento. 

Estos Clementes que marcan el paso (ras el ruido, 
son siempre intolerantes é injustos: si van por esas calles 
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de Dios, con la vola en la nnano siguiendo procesiones, 
se indignan y son capaces de recurrir al linchanniento, 
si se aperciben de que alguien permanece higiénica- 
nnente cubierto por temor á la intemperie; sin advertir, 
los muy tunos, que son ellos los que provocan la irre- 
verencia, al sacar de los templos propios á sus ídolos 
y al pasearlos por terrenos neutrales que á la comuni- 
dad pertenecen . 

Así sucede que hoy, no conformes con su admiración, 
exigen que los argentinos todos tengamos á Facundo 
como texto sagrado, como una gloria patria : «posee 
más fuerza que la dinamita, ha hecho volar una tiranía 
con cimientos de 20 años.» (1) Es demasiada exigencia. 
Por poco que se reflexione, se encuentra la explica- 
ción de tales entusiasmos. 

La audacia desmedida del autor de Facundo, la cínica 
desfachatez para mentir que le caracteriza, le hizo for- 
mular en la obra una proposición que, de ser exacta, 
quedaría justificada la actitud bastante sospechosa de 
los unitarios en lo tocante á manejos con el extranjero. 
De ahí nace el desmedido afán de enaltecer al libro, 
como que constituye lá defensa de todo un partido. 

Efectivamente, si fuera una verdad sabida, como el 
autor de Civilización y Barbarie la cuenta, que la Re- 
pública ha pasado por época de salvajes de tal natura- 
leza que, cual tribu de antropófagos, estuviera recla- 
mando por humanidad la intervención europea, entonces 
se conciben esos argentinos implorantes arrastrándose 
ante las gradas de los tronos. A esa sola condición la 
historia dejaría de marcarlos con el estigma de traidores . 
Y sucede que con este ruido y alboroto en torno del 
Ubelo, los crédulos, siempre legión, han formado en 
compacta fila; y llegarán á indignarse en mi contra, por 
lo que tendré que decirles que la irreverencia deben 



(1) Se enseña hasta en las Escuelas. 
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venga de la naturaleza ó del hombre, y que sin embargo 
han entregado su carne para alimento del cañón que 
dio mártires á la Revolución, gauchos, en fin; y en ellos 
personifica Vd. la barbarie. ¿No resulta la clasificación 
algo así como poar-rire'í 

Pero, incultos ó nó, los habitantes de las aldeas como 
los de los campos, merecen nuestros respetos, nos 
pertenecen. 

¿Cuántos pueblos, en su infancia, han sido más civi- 
lizados? 

Cuántos pueden ostentar más noble sangre que la 
muy señorial que nos legó la España? 

¿Cuándo y en qué época se seleccionó mejor lo más 
viril y lo más audaz de la raza que cuando se pobló 
la América, oculta en lo desconocido, cuya entrada de- 
fendía el rugiente monstruo, el viejo Océano? 

Con todo, son los ancianos los que rebuscan la glo- 
ria entre los despojos del pasado; los jóvenes la con- 
quistan en el porvenir, y la República Argentina 

(( ¡Silencio! que al mundo asoma» ... 

No se puede exigir que los pueblos nazcan hechos y 
derechos, y que como Minerva, surjan de la frente de 
Júpiter completamente armados, y sería una candidez 
(si no fuera un medio de defensa) denunciar al mundo 
debilidades y defectos propios de los pocos años. Ca- 
lumniar al recién nacido y renegar de su raza porque 
no abandona la cuna y echa á correr, es simplemente 
demencia. 

No teman los lectores que la crítica que produzca se 
desarrolle al mismo bajo nivel de la obra que comento. 

Mi carácter me impide contestar la diatriba con la 
diatriba, la calumnia con la calumnia, y los dicterios 
con los dicterios. Todos saben, sin embargo, .que no 
necesitaría recurrir á la inventiva, ni citar testigos de 
oidas ni de ultratumba, para acomodarle á Sarmiento 
vm número de presidiario. 
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adulación, al entonces presidente, imponía. Año 1874. 

Y limito, en fin, la crítica al capítulo en que trata de 
la muerte de Quiroga, pues lo demás es para mí fasti- 
dioso. 

Bastan y sobran al objeto que me propongo las fal- 
tas de lógica que comete el autor á cada paso; sus evi- 
dentes contradicciones, sus palmarias é inconscientes 
confesiones; sus incoherencias en las ideas, así como en 
su exposición y desarrollo; la pedantería que campea en 
toda la obra; y por último, la ausencia de un basa- 
mento científico, de educación clásica, que se revelan 
por grietaduras y derrumbes aplastadores, tal como 
aquello de comparar la frenología con la anatomía, pa- 
ra hallar semejanzas entre individuos de la raza huma- 
na y los de otras especies animales. 

Haré un alegato demostrativo de lo contrario do aque- 
llo que el autor de Facundo se propone persuadir, un 
escrito de bien probado sin echar mano de mis pruebas, 
sin aprovecharme sino de las suyas, de sus afirmaciones 
y juramentos, á los que no defiero sino en lo favorable. 

Advierto al lector que al ocuparme de Sarmiento, me 
refiero exclusivamente al joven provinciano autor de Fa- 
cundo, aquél que los pueblos conocían bajo el apodo de 
«El loco Sarmiento.» No emito opinión sobre el Exmo. se- 
ñor presidente de la República, general D. Domingo Faus- 
tino Sarmiento, pues, ése no me interesa, y, «todo ello 
vino después», cuando la convivencia con la gente culta 
del extranjero le hubo ilustrado, y los Várela, los Man- 
silla y otros, le hubieron elegido. 

No á fuer de imparcial, porque el abogado de la 
parte contraria no puede serlo, sino como leal y veri 
dico, debo declarar que el loco Sarmiento no se parece 
al viejo Sarmiento. 

Eso se explica por la tardía educación que recibió del 
mejor de los maestros, la lucha por la vida, educación 
preconizada por Smiler, de la que tenemos ()/}¿mos//¿¿^ 



, - 18 - 

que en todo se asemejaba al de enterrar chiquillos; y por 
último, si nuestra nacionalidad no ha sido borrada del 
mapa, sólo se deba á la doctrina de Monroe y no al respeto 
á que esos gobernantes la hayan hecho acreedora. 

Con tal impulso y tal legado de inmoralidad del com- 
padrazgo, ¿cómo extrañamos que posteriormente ilustra- 
dos gobernantes hayan visto inutilizados sus esfuerzos y 
rotas por la degradación general, poderosas palancas de 
progreso? Cómo admiramos que los Bancos hayan sido 
robados sin que un solo ladrón haya sido condenado? 
^Cómo protestar del dictado oprobioso con que los pe- 
riódicos europeos nos señalaban á la vergüenza universal, 
queriendo hacer sinónimo de estafador el nombre de ar- 
gentino? 

Trabajo, y bien ímprobo, tienen las actuales y las fu- 
turas generaciones para salvar al país más rico de la 
tierra, del descrédito y de la ruina, en cuyo borde nos de- 
jaron las bandas de pordioseros y elocuentes cuenteros 
que asaltaron el mando en nombre de la civilización euro- 
pea. Más hubiera valido dejar que se desarrollase en un 
ambiente nuevo, el americanismo tan combatido, porque, 
¡sabe Dios! si abandonado á sus propias fuerzas y expe- 
riencia, no hubiera encontrado mejor las leyes que debían 
regir sus actos, y la solución de los problemas sociales, 
que infiltrándosele, como se ha hecho, los vicios, preocu- 
paciones y mentiras convencionales de las viejas socie- 
dades 

La inspiradora de Facundo fué la pasión. Ella ciega 
y arrastra: de aquí aquella profunda frase del autor de 
Imitación: aProat unouguisgue affectam est ita JU" 
dica.)) 

Dos son las causas del error: la pasión y la irreñexión; 
pero el origen psicológico de aquél reside casi exclusiva- 
mente en la pasión, porque la otra causa, muchas veces 
no es sino su consecuencia. 
Si á la pasión de partido se añade, como en el caso de 
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Nunca se vio aplicado con mayor exactitud el dicho: 
€¡Diosmio! ¡Qué solos se quedan los muertos!» Nadie qui- 
so reclamar los despojos, ni como deudo ni como amigo, 
para tributarle los últimos honores. No tengo, pues, yo, 
ni puedo tener, pasión de partido, ni anhelos de triunfo; 
y por otra parte no confío en el triunfo inmediato de la 
verdad para forjarme ilusiones y hacer el Quijote arre- 
metiendo á lanzadas contra los que no quieran declarar 
la superioridad de ésta sobre la desvergonzada men- 
tira. 

En el mundo, el error es mar inmenso y la verdad 
pequeño islote. 

Son las olas las que furiosas se agitan y atacan: la 
roca resiste inconmovible á todos los embates. Los que 
fiamos en la inquebrantable majestad de su fuerza y 
grandeza, contemplamos como año tras año la playa se 
extiende obedeciendo á leyes inmutables; y cuando nos 
lanzamos contra las olas embravecidas del error, no es 
precisamente para contribuir á contenerlas y ponerles 
diques, sino modestamente para jugar con sus furores 
en la orilla, haciendo pié en la verdad. También es ocu- 
pación entretenida ver la cara de indignación y de sor- 
presa que ponen algunos (los que sugestionados por 
mistificadores viven en sueño hipnótico) al despertar 
oyendo llamar las cosas por su nombre y al sentir que 
alguien les sopla en los ojos. 
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se consagraron desde 
su arribo al estudio 

que la resistencia á 
Rosas i su sistema 

al oir su apellido Roza 

podrá suceder 
vías acuáticas 
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se consagraron desde 
su arribo, al estudio 
que la resistencia á Ro- 
zas y á su sistema 
al oir que se apellidaba 
Roza 
podria suceder 
vías fluviales. 
Vías de agua. Acuática 
es adjetivo que sólo se 
aplica con propiedad á 
los animales ó cosas 
que viven ó andan en 
el agua. Vía de agua 
es término ambiguo. 
I Sois grande como el' ¡ Eres gi'ande como el 
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Plata I 
ahogar al monstruo 
con horror al agua 
con desprecio á los bu- 
ques 

y á promover su ven- 
tura 

indiscreción con que se 
vertía 

si no fueran sistemáti- 
cos y característicos del 
gobierno 

del gobierno 
se prolongan 
se hallaban 
para él, por los gene- 
rales 

impíos unitarios 
Cómo no me había avi- 
sado? 

que echaba de menos 
y reivindicando el po- 
der 

mal digeridos aún 
(Se acentúa el advervio 
aún, porque llevando 
después coma^ no rige 
al verbo fueron) 

Impensadamente voy trasponiendo el límite que á mi crítica señalé en 
el libro, la página 170, y pongo punto ñnal. Un Clarín cualquiera ten- 
dría tema con lo anotado para vanos tomos. Careciendo yo de dotes y 
aficiones literarias, ignoro el arte de adornar y de ampliar las ideas y 
me limito á poner al sol los adefesios gordos para que revienten de por sí. 



Plata! 
ahogar el monstruo 
con horror el agua 
con desprecio los bu- 
ques 
i promover su ventura 

indiscreción con que se 
vierte 

sino fueron sistemáti- 
cos i característicos del 
gobievno 

el gobierno 
se prolonga 
se hallaba 

fiara el por los genera- 
es 

Impios unitarios 
Cómo no me había avi- 
sado 

que echaba menos 
i revindicando el poder 

mal dijeridos aun fue- 
ron 



EXORDIO (?) 



(No tomo en cuenta el prefacio, ni una carta al Dr. 
Alsina.) 

Antes de la introducción aparece en Facundo una pági- 
na que sirve, por decirlo así, de introducción á la intro- 
ducción, con su correspondiente epígrafe cual si se tratara 
de un sermón, la más usual de las formas literarias en 
el caserío natal del autor. 

El libro capital, Odisea, Uiada ó Romancero, del Cam- 
pomanes sanjuanino, del Homero Argentino, de Sarmien- 
to, en fin, se parece mucho á esos libros vetustos, que, 
como el Lunario Perpetuo de un tal Cortés, llevan antes 
del texto propiamente dicho ó cuerpo de la obra, media 
docena, ó más, de prefacios, comprendiendo en tal nom- 
bre, á falta de otro, y por no inventar un neologismo, 
tres ó cuatro licencias de obispos, censores, ordi- 
narioSy etc. y además prefacio, prolegómenos, proe- 
mio, prólogo, introducción, fé de erratas, tabla, etc., etc. 
Asi es que la cuarta parte del libro se iba en estas 
zarandajas; pero estaba reservado al ^er¿ío de Sarmiento 
la gloria inmarcesible de haber ideado un nuevo géne- 
ro literario: la introducción de la introducción, ó mejor 
expresado; la introducción á la introducción. 
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¿Qué nos cuenta de sí mismo el brigadier general? 

Que á fines del año 1840 salió de su patria lleno de 
cardenales y cariacontecido por la. gran paliza, que el 
día anterior, le habían propinado, aen una de esas baca- 
nales de soldadesca i masorqueros^). 

(¡En una bacanal! ¡Un maestro de escuela!) 

Añade á renglón seguido que pasó por los Baños del 
Zonda. 

Con ese motivo y arriesgado paso, aprovecha la opor- 
tunidad para referirnos, como dato de gran importancia 
á la biografía de un tercero, que él ejercía de pintor de 
frisos, y que bajo un bonito escudo de las armas patrias 
debido á su pincel y exhibido en las paredes de una sala, 
borroneó con carbón un jeroglífico. 

El cual jeroglífico resultó ser el li3ma elegido: On ne 
tae point les idees. El que glosado equivale: á los hom- 
bres se degüella; á las ideas, nó. 

Y da á entender que se armó tal tolle tolle por el 
letrerito ése, que en poco estuvo no afirmase el formida- 
ble Sarmiento, que si Rosas no consultó caso tan gra- 
vísimo con las grandes potencias, fué por no alarmarlas. 

Oida la traducción. Y bien, dijeron, ¿qué significa 
esto? ((Significaba simplemente que me iba a Chile i 
« que me proponía hacer proyectar los rayos de las 
(( luces de su prensa hasta el otro lado de los Andes. ^^ 

Y bien, digo yo, ¿dónde está el muerto? 

Aquel pensamiento tendría relación y aplicación al 
caso, si en vez de haberse dejado al autor rojo á carde- 
nales, le hubieran untado con el amarillo de la muerte, 
y á condición de que otros hubieran reproducido sus pen- 
samientos. Así como él cuenta el caso, nada hay más 
natural y lógico: el que es pegado chilla hasta morir, 

i(Los que conocen mi conducta en Chile saben si he 
(^cumplido aquella protesta,)^ añade Sarmiento conti- 
nuando su auto panegírico. 

Y aun, por desgracia, lo supieron también las genera- 
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gunas piedrecillas, mientras que ante él se extiende el 
océano inexplorado de lo desconocido; ¡y esas piedreci- 
llas se llaman la gravitación universal, la descompo- 
sición de la luz, el cálculo de los inconmensurables y 
etc! Darwin, que fué el Newton de la vida, como Newton 
fué el Darwin de los mundos, Darwin decía, al tratar 
de algunos problemas que había estudiado durante más 
de medio siglo; Carlos Darwin decía, que no entraba en 
la discusión de esos problemas porque eran superio- 
res á sus pequeños conocimientos , ¡y de esos pequeños 
conocimientos salieron el Orijen de las Especies y el 
Origen del Hombre! Kant, que disecó fibra á fibra^ 
célula á célula la razón humana, se considera como Isac 
Newton, á si propio, un ignorante; y de sus escasos co- 
nocimientos salió la Crítica de la Itazón Pura; y el 
gigante de Gena, el Spinosa del Monismo, Ernesto 
Hoeckel, no se considera, más que un mero estudiante, 
como Herbert Spencer se tiene por un aprendiz de 

sociólogo; Berthelot y todos los genios comprenden 

su inmensa pequenez ante la sabiduría infinita de la na- 
turaleza, todos, menos Sarmiento, que á este respecto 
se mezcla democráticamente con los numerosos necios 
que nada ignoran, nada, sino su propia ignorancia. 



JUAN FACUNDO QUIROGA (1) 



INTRODUCCIÓN 



« Sombra terrible de Facundo! voi a evocarte, para 
« que sacudiendo el polvo ensangrentado que cubre 
« tus cenizas, te levantes á esplicarnos la vida secre- 
« ta y las convulsiones internas que desgarran las en- 
« trañas de un noble pueblo. ¡Tú posees el secreto: 
« revélanoslo!» 

Esas evocaciones, apostrofes y prosopopeyas son más 
propio de la oratoria sagrada que de los trabajos histó- 
ricos ó biográficos, donde causan tan agradable sorpresa 
que hacen sonreir. 

¿Y para qué hace esa evocación?— Para que revélelas 
convulsiones y la vida secreta, que desgarran las entra- 
ñas de un noble pueblo. 

¿Qué vida secreta será esa y qué secretas convulsio- 
nes? Supongo que no serán las estrepitosas revoluciones. 

Y continúa el historiador, crítico, sociólogo, jurista en 
ambos torcidos y frenólogo, en una sola pieza: 

« Diez años después de tu trájica muerte, el hom- 
• bre de las ciudades i el gaucho de los llanos ar- 
« jentinos, al tomar diversos senderos en el desierto. 



(1) En las primeras ediciones de Facundo ó Oivilizaoión y Barbarie, 
decía: Vida de Facando Quiroga. 
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t decían: No, no ha muerto. Vive aun. El vendrá. 
€ ¡Cierto! Facundo no ha muerto; está vivo en las 
€ tradiciones populares, en la política i revoluciones 
« arjentinas».... . 

El célebre lema: on ne tue.,.. que en el exordio creyó 
aplicable á su caso, ahora resulta que lo es, y con razón, 
á la víctima de sus calumnias, que, si como lo asegura Sar- 
miento, representaba al pueblo Argentino, á ese espíritu 
de independencia y de libertad del gaucho, no morirá 
jamás, porque los pueblos que tienen esos ideales se le- 
vantan de los escombros y vencen todo obstáculo. 

f en Rozas su heredero su complemento: 

« su alma ha pasado en este otro molde mas acabado, 
c mas perfecto; y lo que en él era solo instinto, ini- 
« elación, tendencia, convirtióse en Rosas en sistema, 
€ efecto y fin; la naturaleza campestre, colonial y bár- 
« bara convirtióse en esta metamorfosis en arte y en 
« sistema político regular capaz de presentarse á la faz 
« del mundo como el modo de ser de un pueblo encar- 
« nado en un hombre que ha aspirado á tomar los aires 
€ de un jenio que domina los acontecimientos, los 
« hombres i las cosas. Facundo, provinciano, bárba- 
« ro, valiente, audaz, fué reemplazado por Rosas hijo 
« de la culta Buenos Aires sin serlo él; por Rosas 
« falso, corazón helado, espíritu calculador que hace el 
c mal sin pasión y organiza lentamente el despotismo, 
« con toda la inteligencia de un Maquiavelo». 

El alma de Quiroga (que era la del pueblo de esa épo- 
ca) pasó á Rosas. Bueno; (tengámoslo en cuenta). 

Lo que en Quiroga era instinto, etc., en Rozas se con- 
virtió en sistema, etc. 

El Diccionario de la lengua dice que el instinto no es 
sino una sensación natural que hace nacer movimientos 
indeliberados; pero aunque esto no es propiamente así, 
porque la sensación es anterior, como lo enseña la psico- 
logía, pues el instinto, (etimológicamente, aguijón inte- 
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« 

Lo de: «mitad mujer por lo cobarde, y mitad tigre 
por lo sanguinario», se debe escribir de este otro modo, 
señor maestro de escuela: mitad mujer, por lo cobarde; 
mitad tigre, por lo sanguinario. Prescindiendo de ese de- 
lito contra la elocución, ahí existe otro más grave contra 
la galantería y hasta contra la historia, pues la mujer 
es tímida, pero no cobarde. Si el hombre está en el ex- 
tremo rojo del espectro psíquico, la mujer ocupa el ex- 
tremo violeta; y hacia ese extremo se extienden las vi- 
braciones más sutiles del Espíritu Universal . 

En cuanto á que Rozas fuese un tigre humano (aunque 
no me importa), es bastante discutible. Habría que haber 
estado en lugar suyo para saberlo. Tigre también le 
llama Sarmiento á Quiroga. Está visto que para ese 
autor no hay otra disyuntiva que ser, ó tigre ó carne^ 
ro. Prefiero los tigres que sostuvieron la libertad ex- 
terna é interna de la patria á los carneros que la ven- 
dían por un plato de cwilización. Reniego del 

agnus Dei que se empeñan en meternos por los ojos 
los moralistas desertores de la individualización huma- 
na, que cantan alabanzas al renunciamiento, á la re- 
sígnacióny al mirar á las nubes, cuyas gracias son 
predicadas por los bribones, aplaudidas por los imbéci- 
les y practicadas por los débiles, merced á las cuales se 
imponen los ignorantes, triunfan los canallas y engordan 
los holgazanes. Las hordas de la Pampa son menos des- 
preciables que los círculos de carneros pastoreados. 

« Necesítase, empero, para desatar este nudo que 
« no ha podido cortar la espada, estudiar prolijamen- 
« telas vueltas y revueltas de los hilos que lo forman, 
« y buscar en los antecedentes nacionales, en la fi- 
« sonomía del suelo, en las costumbres y tradiciones 
« populares, los puntos en que están pegados.» 

¿Pero sí están pegados en los antecedentes, en el 
suelo, en las costumbres, etc., para qué estudiar donde 
están esos puntos encajados?— Para hacer frases. 
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I La República Argentina es hoy la sección his- 

« pano-americana que en sus manifestaciones exte- 

€ riores ha llamado preferentemente la atención de 

« las naciones europeas, que no pocas veces se han 

tt visto envueltas en sus extravíos, ó atraídos, como 

« por una vorágine, á acercarse al centro en que re- 

€ raolinean elementos tan contrarios?» 

Esto de sección hispano me choca; los extravíos de la 
República Argentina, no ya de los tiranos, me avergüen- 
zan; las atracciones á ((acercarse», me dan risa; los ((ele- 
mentos» tan «contrarios» á nada: me dejan suspenso. 

« La Francia estuvo á punto de ceder á esta atrac- 
« ción, y no sin grandes esfuerzos de remo y vela, no 
« sin perder el gobernalle, logró alejarse y mantener- 
« se á la distancia. Sus más hábiles políticos no han 
« alcanzado á comprender nada de lo que sus ojos 
<« han visto al echar una mirada precipitada sobre el 
« poder americano que desafiaba á la gran nación. 

(Con una simple mirada precipitada, no hay que ex- 
« trañár esto). «Al ver las lavas ardientes que se re- 
te vuelcan, se ajitan, se chocan bramando en este gran 
« foco de lucha intestina, los que por más avisados se 
« tienen han dicho: Es un volcan subalterno sin nombre 
« de los muchos que aparecen en la América: pronto 
« se extinguirá» y han vuelto á otra parte sus mira- 
« das, satisfechos de haber dado una solución tan fá- 
« cil como exacta de los fenómenos sociales». 

Al ver las lavas ardiendo no se necesitaba ser muy 
avisado para exclamar: ¡Un volcán! 

Para clasificarlo de subalterno, sí, pues no conozco 
esas distinciones entre volcanes. Lo de quedarse muy sa- 
tisfechos de la «solución», que no es sino una denomina- 
ción, tampoco me parece propio. (Los lógicos exigen tres 
modi sciendi: definición, división y prueba.) 

« A la América del Sud en jeneral; á la República 
« Argentina sobre todo le ha hecho falta un Tocque- 
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€ ville, que premunido del conocimiento de las teorías 
« sociales, como el viajero científico, de barómetros, 
« sextantes i brújulas, viniera á penetrar en el inte- 
€ rior de nuestra vida política, como en campo vas- 
te tísimo i aun no explorado ni descrito por la ciencia 
a y revelase á la Europa, á la Francia, tan ávida de 
« fases nuevas en la vida de las diversas porciones 
« de la unidad, este nuevo modo de ser que no tiene 
« antecedentes bien marcados i conocidos. Hubiéra- 
c se entonces explicado el misterio de la lucha obsti- 
< nada que despedaza á aquella República: hubiérase 
« clasificado distintamente los elementos contrarios, 
« invencibles, que se chocan: hubiérase asignado su 
« parte á la configuración del terreno y á los hábitos 
« que ella engendra; su part'e á las tradiciones espa- 
« ñolas y á la conciencia nacional, inicua, plebeya, 
« que han dejado la inquisición y el absolutismo his- 
« paño; su parte á la influencia de las ideas opuestas 
« que han trastornado el mundo político; su parte á la 
« barbarie indígena; su parte á la civilización euro- 
« pea; su parte, en fin, á la democracia consagrada 
€ por la revolución de 1810, á la igualdad cuyo dogma 
« ha penetrado hasta las capas inferiores de la so- 
« ciedad». 

— Las teorías sociales deben ser las ciencias sociales. 
No se necesita un Tocqueville, ni mucho menos, para 
asignar en nuestras luchas políticas participación á todo 
lo que el autor enumera, y á otras cosas, que omite, 
entre las cuales deja una principal: los ostráceos que no 
conciben la vida sino adheridos al presupuesto. 

Pero Grullo sabe lo que Sarmiento: lo difícil no es 
enumerar algunos de los elementos componentes de un 
todo; pues, si tal fuera, ese señor de Grullo sería un 
sabio y no habría objeto material desconocido para él, 
desde que algunos de los pocos cuerpos simples entran 
forzosamente en la composición: la dificultad estriba en 
dar con las proporciones. 
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da, habremos reducido á polvo las bases del Facundo. 

Ahora bien; que la más espantosa barbarie, que el 
más primitivo atraso se encuentran en las grandes ciu- 
dades, es cosa, por desgracia, tan cierta, que cuando 
ese cieno humano de los grandes centros de población 
llamado populacho, se revuelve y sube á la superficie 
social, basta á inficionar, infestar y apestar el ambiente 
moral de un pueblo por varias generaciones, á no pro- 
ducirse uno de esos grandes cataclismos políticos que, 
como crisis salvadoras, eliminan del organismo nacional 
esas horribles toxinas sociales que secretan las funestas 
instituciones del mundo viejo, y á las que sirven de re- 
sérvanos el garito, la taberna, el convento y el presidio. 

Para tales lacras, la sociedad, envenenada hasta en su 
célula elemental, la familia, tiene remedios que, si no 
curan, alivian la enfermedad, y se llaman el hospicio, 
el hospital, el manicomio, la cárcel, y el cadalso. 

¿Quién presenciaba los autos de fe? ¿Quién concurre á 
las ejecuciones capitales como á una fiesta? 

¿Quién formó la comuna y quién la reprimió sangrien- 
tamente? 

¿Quién formó la mazorra y quién sangrientamente 
la reprimió? 

¿Quién dio mueras á la libertad y vitoreó las cadenas? 
¿Quién se unce al carro de los tiranos? ¿Quién ha hecho 
y hace todo esto y mucho más? ¡La bar- 
barie de las ciudades, los salvajes de la civilización/ 

Al lado de tales monstruosidades, ¿qué resultan los 
malones de los indios y las depredaciones de los be- 
duinos? .... 

Usando términos médicos, podría decir que la barba- 
rie es esporádica en la campaña, endémica en las ciu- 
dades chicas, y epidémica en las grandes capitales. 

Lo que resulta es que la barbarie está en el fondo y la 
civilización en la superficie, como esos pantanos cubiertos 
de florida vegetación, que se tragan al imprudente que 
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que purificó el ambiente envenenado por los miasmas 
que se desprendían de ese inmenso cáncer de la humani- 
dad, que se llama servidumbre, la que hizo de la Roma 
del bárbaro Bruto, la Roma del civilizado Augusto? 

¿Podría negar el autor de Facundo que aquellos bár- 
baros^ aquellos saloajes del Septentrión de Europa, tra- 
jeron en las puntas de sus lanzas, á la vieja conciencia 
atrofiada por una religión oficial, por el despotismo prác- 
tico, por la servidumbre económica, trajeron, mejor di- 
cho, nos trajeron, el Derecho Humano inmanente en el 
individuo, y no como un concepto transcendental de la 
metafísica, sino como un hecho encarnado en las cos- 
tumbres, incrustado por decirlo así, en el espíritu de 
aquellos bárbaros, sin cuya barbarie hubiera habido una 
catalepsia en la evolución de la humanidad? 

¡Pero si lo curioso es que 01 autor de Facundo quiere 
pintar una cosa y pinta otra!, precisamente lo contra- 
rio de lo que se propone. 

Describe los sustos inverosímiles de la ciudad de Bue- 
nos Aires, que el incidente más insignificante bastaba 
para provocar, y que, alguna vez, hicieron decir á Qui- 
roga, que presenció una de esas corridas, «con extra- 
ñeza y con soberano desprecio:» a/Esta gente se ha vuel- 
to loca!» (Naturalmente. .... son invenciones y fan- 
tasías del autor). 

Y no se trataba de un terror pánico (terror inmotivado 
y grande, según el diccionario. Terror contagioso de las 
multitudes, en su acepción verdadera), el cual se apodera 
hasta de los ejércitos, no; cierto ó falso (más esto que 
lo otro) lo que refiere Sarmiento á este respecto, lo in- 
dudable es que de la descripción se desprende que' rei- 
naba un terror crónico, epidémico, que flotaba en la at- 
mósfera moral de la ciudad é introducía su soplo gla- 
cial en los hogares, y hasta en el claustro materno 
agrupaba las plástidas del germen imprimiendo en la 
conciencia latente que lo animaba, el estigma letal del 
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dad era Roma, Urhi et Orbe! Roma murió de conges- 
tión despótica y de indisgestión central izadora. 

Espartaco fué vendido por los mismos esclavos que 
trataba de convertir en hombres, porque los tales, esta- 
ban ya demasiado civilizados por la esclavitud para que- 
rer la barbarie de la libertad. ¿Cómo extrañar que Qui- 
roga sea vilipendiado por algunos? 

He dicho ya lo suficiente sobre esa pretendida lucha 
entre civilizados (unitarios) y bárbaros (federales), cuya 
afirmación sería inconcebible si no supieran todos que 
se hacía «pour la exportación.» (De afuera esperaban el 
Mesías). 

Ingrata tarea me tomaría yo si desmostrara con he- 
chos reales y comprobados que el número de crímenes y 
salvajes infamias cometidos por los unitarios, supera 
en mucho á los imaginarios y abultados delitos que los 
calumniadores han atribuido á los federales, (contando 
como de éstos los del unitario Rozas); pero esas ver- 
güenzas nos alcanzan á todos y prefiero callar. En algo, 
empero, estaban los unitarios más adelantados: en los 
vicios de la civilización europea. 



« Entonces se habría podido aclarar un poco el pro- 
blema de la España, esa rezagada de Europa, que 
echada entre el Mediterráneo y el Océano, entre la 
edad media y el siglo XIX, unida á Europa culta por 
un ancho Istmo, y separada del África bárbara por 
un angosto Estrecho, está balanceándose entre dos 
fuerzas opuestas, ya levantándose en la balanza de 
ios pueblos libres, ya cayendo en 1^ de los despoti- 
zados; ya impía ya fanática; ora constitucional de- 
clarada, ora despótica impudente; maldiciendo sus 
cadenas rotas, á veces, ya cruzando los brazos, y pi- 
diendo á gritos que le impongan el yugo, que parece 
ser su condición y su modo de existir, qué, el proble- 
ma de la España europea no podría resolverse exa- 
minando minuciosamente la España americana, como 
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Con verdad fué dicho que es aplicable á todos los 
españoles io que se afirma de los catalanes: cada uno 
tiene dentro de sí un rey (1) ; y donde cada uno se 
cree autoridad no pueden ser muy acatadas las legítimas 
(si no es á la fuerza). Por eso España la verdadera, la 
genuina. no fué jamás igualada en sus instituciones y 
costumbres democráticas: sus reyes tenían por trono la 
dura silla de su caballo, por cetro, la espada, y por pre- 
rrogativas, ser los primeros soldados y los últimos jueces; 
sus nobles solían decirle al rev en la solemnidad de 
su exaltación al trono: « tened presente que cada uno 
<( somos tanto como vos, é todos juntos valemos más 
« que vos.» 

El jurado y el hateas corpas y hasta el mismo coro- 
ner, que son, con razón, el orgullo de Inglatera y E. U. 
y el desiderátum de la. justicia continental europea; la 
publicidad de los juicios, oralidad, etc., los tuvo España, 
con otros nombres, es cierto, pero no menos efectivos, 
mucho tiempo antes. Véase el Justiciazgo de Aragón, 
último destello de la libertad española, yante el cual la 
Realeza postrada, reconocía la supremacía, no in po- 
tencia sino in actum; del pueblo, véanse los «Homes 
bóos», los «Concelleres de Cataluña», los «Jurados de 
Valencia», los «Merinos de Castilla» .... 

¿Y las libertad espolíticas hoy catalogadas casuítica- 
mente y anuladas con distingos y reglamentos en las 
constituciones más libres de la tierra, pueden parango- 
narse con los fueros de Navarra y con las cartas-pueblas 
y fueros de las demás regiones, con las cortes de León, 
(año 1188) siempre, por supuesto^ que se tenga en 
cuenta la época y el inmenso lapso de tiempo transcur- 
rido, y que España entonces era sólo un ejército en 
campaña? 

El eximio historiador y biógrafo, psicólogo y sociólogo. 



(l) Bunge. Nuestrft América, 
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cias á los trabajos de Lazarus por una parte, y merced 
á los estudios de Scháfle, Spencer, etc., por otra, todo 
lo que está preparando el camino á las explicaciones ge- 
nerales. Aún no se han aglomerado materiales suficien- 
temente sólidos por las otras ciencias sociales, para el 
edificio definitivo de que está encargada. Sarmiento creía 
que en aquel entonces existían reunidos. 

« Qué no significa nada para la historia ni la filo- 
« sofia esta eterna lucha de los pueblos hispano-ame- 
« ricanos, esa falta supina de capacidad política é in- 
« dustríal que ios tiene inquietos, y revolviéndose sin 
« norte fijo, sin objeto preciso, sin que sepan por qué 
« no pueden conseguir un día de reposo, ni qué mano 
« enemiga ios echa y empuja en el torbeilino fatal 
« que los arrastra mal de su grado y sin que les sea 
« dado sustraerse á su maiéfica influencia ? 

« No valía la pena de saber por qué en el Paraguay, 
« tierra desmontada por ia mano sabia del jesuitismo, 
« un sabio educado en las aulas de la antigua Univer- 
« sidad de Córdoba, abre una nueva página en la his- 
« toria de las aberraciones del espíritu humano, en- 
« cierra á un pueblo en los límites de bosques primi- 
« tivos, borrando las sendas que conducen á esta 
« recóndita, se oculta y esconde durante treinta años 
« su presa en las profundidades del continente ame- 
« ricano, y sin dejarla lanzar un solo grito hasta que 
« muerto el mismo por la edad y la quieta fatiga de 
« estar inmóvil pisando un pueblo sumiso, este puede 
« al fin, con voz enternecida y apenas inteligible decir 
« á los que vagan por sus inmediaciones: Vivo aún, 
« pero cuánto he sufrido, ¡quantum mutatus ab ¿lio/ 
« qué transformación ha sufrido el Paraguay; qué car- 
« denales y llagas ha dejado el yugo sobre su cuello 
€ que no oponía resistencia? 

- -Tendría algunas pequeñas observaciones que hacer 
sobre este largo período, pero me limitaré para no can- 
sarme ni fatigar al lector, á la simple observación de 
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De lo primero S3 deduce lógicamente la sumisión, y 
de lo segundo, la rebelión; y si es cierto el principio 
que establece Lazarus, que nadie obra sobre el pueblo 
sino mediante su comunión con él ¿cómo al mismo tiem- 
po países tan distintos comulgaron con esos tiranos? .... 

Eso de «voluntad incontrastable (la de Rozas) hasta 
« el sacrificio de la patria, como Sagunto y Numancia» 

no me lo explico. ¿Qué demonios tienen de común 

con Rozas Numancia y Sagunto y demás pueblos he- 
roicos que perecen antes de renunciará su independen- 
cia? ¿O acaso le desagradaban al cioUUado Sarmiento 
los pueblos que rio besan la mano del conquistador? Creo 
que sí. *No hay nada menos práctico que los ideales 
ante los cuales se inmolaron esos pueblos, honra, or- 
gullo y gloria de la especie humana. 

¡ Cómo Sagunto y Numancia ! 

... ..Rozas sacrificó la patria; y éstas se sacrifica- 
ron; creo que el caso es algo distinto y el símil como 

de Sarmiento. Pero, continuemos « hasta abjurar el 

« porvenir y el rango de Nación culta. » 

¡ Numancia, la vencedora de Quinto Pompeyo, de Mar- 
co Popilio Leenas, de Manciño, de Emilio Lépido, de Tu- 
rio Filón y de Pisón, abjurando el porvenir, cuando vive 
y vivirá eternamente ! 

Pero no abusemos tal vez de un error de imprenta. 
Esto se debe referir á España, pues, añade. .. .como 
España de Felipe II.... Así mismo resulta impropia la 
comparación, porque la España de Felipe II lejos de 
haber renunciado al porvenir, ha de perdurar en la 
historia como que recuerda un imperio en cuyos límites 
no se ponía el sol. 

La España de la primera mitad del siglo XVI, pesó 
con enorme influencia no sólo los destinos de Europa, 
sino en la marcha ulterior de los acontecimientos poli - 
ticos del mundo. 
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Cuento de partidos europeo y americano en la Argen- 
tina, no podía expresarse de otro modo que del que se 
ie atribuye, para rechazar toda ingerencia de su país 
en el ajeno : «Hay dos partidos. El mas numeroso tiene 
« el derecho de asumir el mando. Los extranjeros no 
(( tienen nada que ver en ello, y si intervienen, son unos 
(( entrometidos. » 

Esto se ajusta á los principios más elementales de de- 
recho constitucional y de gentes. 

La soberanía del pueblo se ejerce por medio de man- 
datarios . 

El autor de «El Contrato social», establece que la vo- 
luntad general se manifiesta unánimemente sólo en el 
primitivo convenio y que en los actos posteriores basta 
la mayoría; y su profundo precursor Spinosa, había di- 
cho mucho antes, que los hombres debieron ponerse de 
acuerdo y decir que el derecho no lo determinaría ya 
la fuerza y el deseo aislado de cada cual, sino por la 
voluntad y el poder de todos juntos. 

Por convenio tácito, la voluntad general, en todos los 
actos sociales es que la mayoría de votos decida, de 
modo que cuando designa sus mandatarios, los elegidos 
lo son por voluntad de todos y no simplemente de la 
mayoría. 

A pesar de ser esto así y de estar admitido ese prin- 
cipio de la soberanía del pueblo por la constitución que 
hemos copiado. Sarmiento parece desconocerlo; y pro- 
fesores del partido llamado liberal han enseñado desde 
la cátedra que es ello una utopía, y que cuando se 
delibera por medio de representantes, éstos no ejer- 
cen más mandato que el de la mitad del pueblo, más 
uno. 

Me refiero al profesor Estrada, aquel que calificaba 
á Garibaldi de hombrecillo insignificante en los momea - 
tos en que Víctor Hugo declaraba que éste era el hé- 
roe del siglo XIX: Todo ello, porque el héroe no re- 
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provocaron conflictos y los desencadenaron contra el 
país, sino que hicieron fuego á la bandera nacional. La 
frase es: traidores d la patria. 

¿ Rosas según eso, no es un hecho aislado, 

« una aberración, una monstruosidad ? ;¡.Es por el 
« contrario, una manifestación social, es una fórmula 
« de una manera de ser de un pueblo ? — Para que os 
« obstináis en combatirlo pues si es fatal, forzoso, 
« natural i lógico? i Dios mió, para qué lo com- 
« batís ! )) 

— Rozas no es un hecho, es una persona; y toma- 
do en sentido figurado como la encarnación del ti- 
rano, debe ser necesariamente una manifestación so- 
cial; y aquí el dilema : si fué un gobierno mons- 
truoso con todos los colores que le han dado nuestros 
historiadores y el país que lo produjo sería el mismísimo 
infierno; si nuestra patria jamás llegó en su descenso á 
identificarse con éste, no debió ser Rozas tan feroz como 
lo pintan. Adviértase que yo no tengo porqué ni para 
qué justificar al tirano: al contrario, como tal y como 
presunto asesino de mi abuelo, lo execro. 

......(( ¡ Dios mió para que lo combatis ! » 

Hay que distinguir. Siempre ha habido maestros en 
el arte de emplear palabras y frases que según las 
circunstancias significan diversas cosas: es lo que se ha 
llamado hablar por economía. Si Sarmiento se refiere 
al derecho de combatir al mandón consentido por la 
mayoría, por medio de la palabra y de la pluma, ¡santo 
y bueno ! pero si quiere con eso significar la facultad 
de las minorías para encender la guerra, interior ó ex- 
terior, con ánimo de cambiar al gobernante, ó emplear 
el asesinato con ese fin 

/ Vade retro I 

Es cierto que poco pueden aquellas armas, pues como 
lo dice Voltaire^ los libros jamás han derribado gobier- 
nos^ como que las trompetas no son las que ganan las 
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< dos que no se atreven a combatirlo, corrompidos, 
« en fin, que no conociéndolo, se entregan a él por 
« inclinación al mal, por depravación: siempre ha ha- 
« bido en los pueblos todo esto, i nunca el mal ha 
« triunfado definitivamente. » 

- -Admiro el arte, bastante común en literatos inci- 
pientes, de hablar é interesar sin decir nada, como aque- 
lla canción que concluye sin comenzar. 

El autor nos recuerda muchos ideales, pero sin dar 
un medio, ni indicar camino que á ellos nos puedan 
aproximar: ¿Hemos de cerrar la puerta á la inmigra- 
ción? ¿Hemos de dejar ilusorios y vanos los sueños de 
grandeza, de poder y de gloriaf ¿Hemo^ de abandonar 
á la barbarie ? No queréis que vayamos á in- 
vocar la ciencia ? etc., etc., etc. 

Así sucede, que si toda la dificultad consistiera en 
abrir las puertas de la patria á la inmigración, el país 
estaría lleno, desde la época de la independencia; y si 
toda la cuestión fuera hacinar gentes, con persistir en 
el procedimiento empleado ya, de pagar la introducción 
de mendigos, se habría conseguido con exceso. 

Seguramente nuestro estadista no habría tenido noti- 
cias de las teorías de Tomás Roberto Malthus, sobre 
la población. Dejando á un lado las exageraciones que 
éstas puedan tener, es indiscutible que para que la pobla- 
ción sea provechosa, en vez de perjudicial, es necesario 
que al mismo tiempo que ella aumente, se acrecienten 
los capitales y los medios de dar trabajo en paz y fra- 
ternidad, etc y sobre esto, ni una palabra. 

Por otra parte, es un error vulgar el creer que el 
progreso se verifica en todas sus manifestaciones como 
producto de la autoridad del Estado, del gobernante. La 
obra de éste, dice Spencer, se confunde con la evolu - 
ción del gran cuerpo político: es el jardinero que poda 
un árbol y el que cree que es el podador el creador 
de aquella estructura, ignorando la acción del aire, del 
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« aplastar bajo su pié un insecto que la inoportuna, 
« huella la noble planta a que ese insecto se apegaba. 
a No se renuncia porque los pueblos en masa nos dan 
« la espalda a causa de que nuestras miserias i nues- 
« tras grandezas están demasiado lejos de su vista 
« para que alcancen a conmoverlos. Nó ! no se re- 
« nuncia a un porvenir tan inmenso, a una misión 
« tan elevada por ese cumulo de contradiciones i di- 
« ficultades: las dificultades se vencen, las contradic- 
f cienes se acaban a fuerza de contradecirlas! 

* Desde Chile nada podemos dar a los que perseveran 
« en la lucha bajo todos los rigores de las privaciones i 
« con la cuchilla exterminadora que, como la espada 
€ de Damócles, pende a todas horas sobre sus cabezas. 
a Nada! escepto ideas, escepto consuelos, escepto es- 
f tímulos, arma ninguna nos es dado llevar á los com- 
« batientes, sino es la que la prensa libre de Chile 
« suministra a todos los hombres libres. ¡La prensa! 
« ¡La prensa! Hó aquí, tirano, el enemigo que so- 
« focaste entre nosotros; hé aquí el be Hocino de oro 
« que tratamos de conquistar; hó aquí como la prensa 
« de Francia, Inglaterra, Brasil, Montevideo, Chile, 
« Corrientes, va a turbar tu sueño en medio del silencio 
« sepulcral de tus víctimas; hé aquí que te has vis- 
« to compelido a robar el don de lenguas para paliar 
« el mal, don que solo fué dado para predicar el bien; 
« hé aquí que desciendes a justificartes, i que vas por 
« todos los pueblos europeos i americanos itiendigando 
« una pluma venal i fratricida, para que por medio 
« de la prensa defienda al que ha encadenado. 

€ Por qué no permites en tu patria la discusión que 
« mantienes en todos los otros puéblosV ¿Para qué, 
« pues, tantos millares de víctimas sacrificadas por 
€ el puñal, para qué tantas batallas, si al cabo habías 
« de concluir por la pacífica discusión de la prensa? 

—¿Conque no se renuncia al porvenir del país? — 
Bueno; pero, señor Sarmiento, creía Vd. francamente 
que sin su concurso y el de los suyos^ el mundo se ib^ 
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« otra parte las pasiones que sul)leva entre sus ene*- 
« migüs son deuiasiadü rencorosas aún para que pu- 
« dieran ellos mismos poner fé en su imparcialidad 
« ó en su justicia. Es de otro personaje de quien 
« debo ocuparme: Facundo Quiroga es el caudillo 
« cuyos hechos quiero consignar en el papel. 

« Diez anos há que la tierra pesa sobre sus ceni- 
« zas, i muy cruel i emponzoñada debiera mostrarse 
« la calumnia que fuera a cavar los sepulcros en 
« busca de víctimas. 

« ¿ Quién lanzó la bala oficial que detuvo su carre- 
« ra? — Partió de Buenos Aires ó de Córdova? La his- 
« toria explicará este arcano. Facundo Quiroga em- 
« pero, es el tipo mas ingenuo del carácter de la 
« guerra civil de la República Arjentina; es la figura 
« más americana que la revolución presenta. Facun- 
€ do Quiroga enlaza i eslabona todos los elementos 
« de desorden que hasta antes de su aparición esta- 
€ ban ajitándose aisladamente en cada provincia; él 
« hace de la guerra local la guerra nacional, arjentina, 
« y presenta triunfante, al fin de diez años de traba- 
« jos, de desvastaciones i de combates, el resultado 
« de que solo supo aprovecharse el que lo asesinó. 

« He creido esplicar la revolución arjentina con la 
« biografía de Juan Facundo Quiroga, porque creo que 
« él esplica suficientemente una de las tendencias, 
« una de las dos fases diversas que luchan en el seno 
« de aquella sociedad smgular. 

« He evocado, pues, mis recuerdos i buscado para 
« completarlos los detalles que han podido suminis- 
« trarme hombres que lo conocieron en su infancia, 
« que fueron sus partidarios ó sus enemigos, que han 
« visto con sus ojos unos hechos, oído otros, i tenido 
« conocimiento exacto de una época i de una sitúa- 
« cion particular. 

« Aun espero mas datos que los que poseo, que ya 
« son numerosos. Si algunas inexactitudes se me es- 
€ capan, ruego a los que las adviertan me las comu- 
« niquen; porque en Facundo Quiroga no veo un cau- 
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En lo tocante á otra clase de adefesios, pido al lector 
inteligente que haga por sí mismo los comentarios, por- 
que siendo tantos, ya estoy cansado i^Tipo más inge- 
nuo del carácter», (genuino?) 

«Si algunas inexactitudes se me escapan, ruego 

« que me las comuniquen» (al asno muerto ) («porque 

(( en Facundo Quiroga no veo un caudillo simplemente» 
(por esto quiere que le comuniquen las inexactitudes de 

su obra, no por amor á la verdad) La vida y hechos 

de un hombre no entran en el dominio de la historia 
sino episódicamente; de modo que aquel «sin esto» está 
de más: los de Quiroga no podían sustraerse á la regla, 
aunque se relaten como manifestaciones de un pueblo, 
pues siempre el espejo es secundario en relación á lo 
que refleja,' etc.^ etc. 

« Sin estos antecedentes, nadie comprenderá á Fa- 
« cundo Quiroga, como nadie, a mi juicio, ha com- 
« prendido todavía al inmortal Bolivar, por la incom- 
« petencia de los biógrafos que han trazado el cuadro 
« de su vida. En la Enciclopedia Nueva he leido un 
(I brillante trabajo sobre el general Bolívar, en que se 
« hace a aquel caudillo americano toda la justicia que 
« merece por su talento, por su jénio; pero en esta 
rt biografía, como en todas las otras que de él se han 
« escrito, he visto el jeneral europeo, los mariscales 
« del Imperio, un Napoleón menos colosal; pero no 
« he visto el caudillo americano, el jefe de un levan- 
ce tamiento de las masas; veo el remedo de la Euro- 
ce pa i nada que me revele la América, 

« Colombia tiene llanos, vida pastoril, vida bárbara 
« americana pura, i de ahí partió el gran Bolivar; de 
« aquel barro hizo su glorioso edificio. 

c ¿Cómo es, pues, que su biografía lo asemeja á 
« cualquier general europeo de esclarecidas prendas? 
« Es que las preocupaciones clásicas europeas del 
«escritor desfiguran al héroe, á quien quitan el pon- 
« cho para presentarlo desde el primer dia con el 

6 
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« frac, ni mas ni menos como los litógrafos de Bue- 
« nos Aires han pintado Facundo con casaca de 
« solapas, creiendo impropia su chaqueta que nunca 
« abandonó. Bien; han hecho un general, pero Fa- 
« cundo desaparece. La guerra de Bolívar pueden 
€ estudiarla en Francia en lo de los chouans: Bolívar 
« es un Charette de mas anchas dimensiones. Si los 
« españoles hubieran penetrado en la República Ar- 
> jentina el año 11, acaso nuestro Bolívar habria sido 
« Artigas, si este caudillo hubiese sido tan pródiga- 
« mente dotado por la naturaleza i la educación.» 

« La manera de tratar la historia de Bolívar de los 
€ escritores europeos i americanos conviene á San 
« Martin i otros de su clase. San Martin no fué cau- 
« dillo popular; era realmente un jeneral. Habíase 
« educado en Europa, i llegó en América, donde el 
€ Gobierno era el revolucionario, i podia formar á sus 
« anchas el ejército europeo, disciplinarlo y dar ba- 
« tallas regulares según las reglas de la ciencia. Su 
« espedición sobre Chile es una conquista en regla, 
« como la de la Italia por Napoleón. Pero si San 
« Martin hubiese tenido <jae encabezar montoneras, 
« ser vencido aquí, para ir á reunir un grupo de 11a- 
c ñeros [)or allá, lo habrian colgado á su segunda 
€ tentativa. 

« El drama de Bolívar se compone, pues, de otros 
€ elementos de los que hasta hoi conocemos: es pre- 
« ciso poner antes las decoraciones i los trajes aine- 
« ricanos para mostrar en seguida el personaje. Bo- 
€ lívar es todavía un cuento forjado so])re datos ciertos: 
« Bolívar, el verdadero Bolívar no lo conoce aún el 
« mundo, i es muy probable que cuando lo traduzca 
« a su idioma natal, aparezca mas sorprendente i mas 
« grande aun* 

€ Razones de este jénero me han movido a dividir 
« este precipitado trabajo en dos partes: la una en 
€ que trazo el" terreno, el paisaje, el teatro sobre que 
« va a representarse la escena; la otra en que apa- 
» rece el personaje con su traje, sus ideas, su sis- 
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Preferible es impugnar á un Aristóteles que no á un 
Sarmiento. 

Si yo arrojara al suelo el libro Facundo, y sobre la 
página que se ensuciara con el polvo hiciera la crítica 
correspondiente, el comentario tendría que ser idéntico 
al de cualquiera de las páginas ya transcriptas, pues el 
autor cojea del mismo pié, caracolea en el libro al rede- 
dor de los mismos escollos. Los espíritus que poco 
profundizan dan igual importancia á los detalles que á 
lo principal; creen que los progresos se verifican por sal- 
tos y no .por matices intermedios; poseen una propen- 
sión pueril á personificarlo todo, como el hombre primi- 
tivo, etc. Estas observaciones tienen que ser repetidas 
á cada paso. 

¿ Se duda?- Allá va el libro 

Ha quedado tiznada la página 82. 
Es una de aquellas en que el señor de Sarmiento nos 
muestra su erudición algo forzadamente. 

Dice que después de la revolución de 1830 en Fran^ 
cia, y de sus resultados incompletos, empegaron d des- 
vanecerse las ilusiones; que desde entonces ha quedado 
demostrado que Voltaire no tenía razón, que Rou- 
sseau era un sojista y que Mably y Raynal eran unos 
anarquistas. 

Entretanto, cualesquiera que sean los errores de deta- 
lle de que se les acuse, la sustitución del Derecho Hu- 
mano al derecho divino (de cuya revolución esos filó - 
sofos fueron los precursores) importa lo principal, un 
paso de los más grandes que se puedan dar en la vía 
del progreso jurídico y social, como la sustitución del 
método experimental al silogístico, lo fué en el orden 
filosófico y científico. El adelanto fué positivo en la 
esfera de las ideas. 

La servidumbre cambió de formas, de jurídica se hizo 
económica, de política se tranformó en social; pero con 
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Limitaré, pueS, el comentario á los capítulos en que 
se ocupa el autor en su romance de la parte histórica^ 
que es la que me interesa, y á aquello que por lo no- 
vedoso, original y disparatado exceda la común medida 
de los errores que se contienen en el libro. 



GlVILIZAGIÓiN Y BARBARIE 



CAPÍTULO I 

ASPECTO FÍSICO DE LA R. ARGENTINA Y CARACTERES, 
HÁBITOS É IDEAS QUE ENGEDRA 

Me he prometido saltar capítulos que de historia no 
traten, y éste es uno de ellos. Cumpliré mi propósito; 
pero creo qué la sonrisa del lector indica que esto hago 
porque Sarmiento se ha cansado de dar tema á la crí- 
tica, y no yo de ella. Si el lector lo duda, comience la 
lectura del capítulo : 

(( El Continente Americano termina al Sud en una 
punta, en cuya extremidad se forma el Estrecho de 
Magallanes.» (En la extremidad de la punta no cabe 
el Estrecho.) 

« Al Oeste, i á corta distancia del Pacífico, se extien- 
« den paralelos á la costa los Andes chilenos.» (¡Qué chi- 
lenos, los Andes ! ). «La tierra que queda al Oriente de 
«aquella cadena de montañas i al Occidente del Atlán- 
(( tico, siguiendo el Rio de la Plata, hacia el interior 
<( por el Uruguai arriba es el territorio que se llamó 
<( Provincias Unidas del Rio de la Plata», etc. (De modo 
que no hay que atender á las altas cumbres: las provin- 
cias andinas que están en las ramificaciones de esa cor- 
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dillera son chilenas^ desde que los Andes lo son) 

(( La inmensa estensión del país que está en sus ex- 
« tremos, es enteramente despoblada». (¿Convidando 
á hacer acto de posesión y de primer ocupante á cual- 
quier nación extranjera?) «i rios navegables posee que 
« no ha surcado aun el frágil barquichuelo El mal que 
(( aqueja á la República Argentina es la extensión.))... 

— Eso es equivalente á considerar como un mal á la 
riqueza y condenar la política de expansión, de colo- 
nización, de crecimiento^ con que sueñan todas las na- 
ciones adelantadas de la tierra, que ignoran la opinión 
de nuestro estadista. 

Debido sin duda alguna á estos científicos principios, 
de invención casera, cedimos territorios á Bolivia, al 
Paraguay, al Brasil y últimamente á Chile. 

¿ Cómo ha podido Sarmiento consignar en el papel 
tan monumental y profundo pensamiento? 

¿No será que ha leído en alguna parte que Rousseau 
considera como inconvenientes la extensión y riqueza 
de una nación para cimentar en ella la democracia, cre- 
yendo que más propio de tal país es la monarquía? 

Pero de que una cosa sea inadecuada, ó si se quiere 
mala, relativamente á otra, no se sigue que lo sea en ab- 
soluto, y la solemne afirmación de que la extensión 
es un mal, será Sarmiento el primero y el último que 
la sostenga 

Además, Rousseau se refiere á las nacionalidades he- 
tereogéneas compuestas de pueblos conglomerados de 
razas yutapuestaSy enormes edificios políticos cuya única 
argamasa es la fuerza militar y la centralización más 
matadora; que en vez de tener sillares, sólo están cons- 
truidos de bloques informes y de cantos- rodados. 

Estos montones de pueblos^ se desmoronan por su 
propio peso; y lo que es' peor, en tales naciones híbridas, 
la vida ficticia que disfrutan sólo puede sostenerse, ha- 
ciendo del cetro opresor la espada conquistadora, y con- 
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cuando dice: « Detesto aquella concepción del progreso 
«social que presenta como desiderátum el desarrollo 
(c de la población, el crecimiento de la riqueza^ la difu- 
« sión del comercio. En vez de una suma inmensa de 
(( vida de tipo inferior, preferiría la mitad de vidaele- 
« vada.» 
La felicidad es el ideal. 

CAPÍTULO II 

OKIGINALmAD Y CARACTERES ARGENTINOS 

Es lo mejor del libro, como que ha sido engarzado 
en él. 



CAPÍTULO III 

ASOCIACIÓN (la pulpería) 



CAPÍTULO IV 



REVOLUCIÓN DE 1810 



Ahorro comentarios sobre tópicos ya tratados en la 
Introducción y errores que sobran á mi objeto. 



CAPÍTULO V 

VIDA DE FACUNDO QUIROGA 

Hasta el Capítulo XIV. 

Supóngase el patriota más esclarecido, llamado á ac- 
tuar durante la época de nuestra naciente nacionalidad, 
¿cuál deberá ser su actitud? ^qué papel le tocaba repre- 
sentar? 
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Prestaría su contingente, en la medida de su posición 
y de sus fuerzas, en el punto que las circunstancias le 
deparasen, á la libertad é independencia de la patria. 

Su persona, su peculio y su tranquilidad debería ofre- 
cerlos en el altar de la República sin soñar en las re- 
compensas, ni admitir en pago de ellos otra satisfacción 
que la del deber cumplido. 

Ni los halagos del triunfo detendrán su marcha para 
cosechar laureles, ni los reveces de fortuna paraliza- 
rán su acción hasta alcanzar su idea, la libertad, al que 
habrá consagrado vida, patrimonio y reposo. No acep- 
tará más puestos que los de peligro, desdeñando los 
que otros buscan como honoríficos y de beneficio. Y por 
último, recibirá, como precio de sus desvelos y única 
compensación, la cruz del mártir y las maldiciones de 
la plebe. 

En esas breves líneas podrá concretarse la vida pública 
de tal hombre. 

Veamos ahora si Sarmiento, al escribir el libelo contra 
Quiroga, ha confesado inconscientemente, ó suministrado 
la prueba de todo ello como aplicable á Quiroga. 

Entre otras citas que podría hacer, me refiero á las 
siguientes, que sobran á mi objeto: 

Reconoce, en las páginas 51 y 88, que Facundo fué 
enviado á educarse á San Juan (la propia aldea del 
autor de Facundo ), como lugar más propio para ello. 
En otra página, que prestó su concurso á la independen- 
cia del país. ((Que la estructura de su cabeza (de Qui- 
roga) revela la organización privilegiada de los hom- 
bres nacidos para mandar.» ((Veo al hombre grande, al 
(( hombre de genio á su pesar, sin saberlo él, el Cesar, 
(( el Tamerlan, el Mahoma. Si le ofrecen una plaza en 
(( los ejércitos, la desdeñará porque no tiene paciencia 
(( para esperar los ascensos, porque hay mucha su- 
((jecion, muchas trabas á la independencia indioi- 
(( diiaU. (pág. 57). Encarnaba el individualismo, (pág. 39), 
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^< cepübles, y la (iniciad bárbara de la República vá á 
(i iniciarse á causa de que un gaucho malo lia andado de 
« provincia en provincia levantando tapias i dando puña- 
w ladas». (pág. 88). 

« Como se vé en Facundo después de haber derrotado 
(( A los unitarios i dispersado á los doctores, reaparece 
« su primera idea antes de haber entrado en la lucha, 
(( su decisión por la presidencia i su convencimiento de 
(( la necesidad de poner orden en los negocios de la Re- 
ce pública, etc.» (Contribuie con la idea i con el brazo 
á la organización del pais.) — «Quiroga tenía todas las 
M altas dotes que permiten á un hombre corresponder 
« siempre á su nueva posición por encumbrada que sea.» 
( pág. 158). 

En la página 89 se lee: ((Facundo recibió en la Rioja 
« la invitación (del gobierno de Buenos Aires para cons- 
(( tituir el pais, el año 25) i acogió la idea con su entu- 
(( siasmo, quizá por aquellas simpatias que los espíritus 
w altamente dotados sienten por las cosas esencialmente 
«buenas». 

—Luchó, pues, por la organización federal de la Repú- 
blica, y no me detendré á demostrar en inútiles elucubra- 
ciones que esta es la forma de gobierno más libre, 
más conveniente y más popular en el país, pues sus pro- 
pios impugnadores así lo han reconocido, no atrevién- 
dose á cambiarla, no obstante su definitivo triunfo so- 
bre el partido federal. 

En la página 67 dice: «Hay una circunstancia curiosa 
(( (1823) que no debo omitir porque hace honor á Quiroga.» 

((En esta noche negra que vamos á atravesar, no de- 
(( be perderse la mas leve lucesilla i Facundo al entrar 
(( triunfante en la Rioja, hizo cesar los repiques de las 
(( campanas i después de mandado el pésame á la viuda 
(( del general muerto (Dávila), ordenó preparar exequias 
<( para honrar sus cenizas» 

« porque Quiroga en su larga carrera en los di- 
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(( de turbar el silencio de la Pampa. Facundo ha vuel- 
« ío á San Juariy i desbandado su ejército no sin devol- 
(( ver en efectos a Tucuman las sumas arrancadas por 
« la violencia a los ciudadanos»; (pág. 153). «El no es go- 
« bernador de ninguna provincia, no conserva ejército 
« sobre las armas. (Ha colgado la espada, pudo decirlo, 
(( [)orque así fué en efecto); «Tan solo le quedaba un 
(( nombre reconocido i temido en ocho provincias» . 

«Invitóse a Facundo para ir á interponer su influencia 
« para apagar las chispas que se han levantado en el 
« Norte de la República, nadie como él está llamado para 
(( desempeñar esta misión de paz. » 

« Facundo resiste, vacila, pero se decide al fin. El 18 
« de Diciembre de 1835 sale de Buenos Aires y al subir á 
« la galera dirige en presencia de varios amigos, sus adió- 
« ses á la ciudad. Si salgo bien, dice, ajitando la mano, 
« te volveré á ver; si no, adiós para siempre!» 

— Cuenta luego como muere Quiroga en servicio de la 
patria; y atribuye el asesinato á Rozas, al que Qui- 
roga estorbaba en sfis planes de tiranía, loque le eleva, 
de ser cierto, á la categoría de mártir de la libertad. 

Sería copiar el libro íntegro si transcribiera las mal- 
diciones contra Facundo que se contienen en la obra; 
se diría que el autor obedece á una consigna guarda- 
da allá en lo más profundo y obscuro de la subcons- 
ciencia. Es que no debe faltar nada en la biografía 
¿e Quiroga, de lo que hemos visto que ha de contener 
la del hombre que se sacrifica por los demás. 

En otra parte dice que encarnaba el individualismo. 

En efecto; Quiroga, lo dicen los hechos, fué la en- 
carnación del espíritu argentino en toda su agreste in- 
dependencia y fiera magestad, heredada de la raza ibera, 
goda y árabe, conquistadora. De ahí esa altivez espa- 
ñola, hija de la indómita independencia ibera, de la 
fiereza escandinava y de la solemne tranquilidad árabe, 
envenenada, en la madre patria, por la septicemia social 
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que hace Sarmiento al atacarle. Llamarle tigre después 
de lo que dice de su genio poderoso, que equipara al 
del gran Cesar, al del famosísimo reformador, legisla- 
dor y guerrero árabe; llamarle tigre después de tan pa- 
ladina declaración, corroborada en otras partes de 
Facundo, ó es estar atacado de enagenación mental, ó 
es burlarse de los lectores. 

¡Cómo! ¿El hombre que pone en libertad, llenándole 
de consideraciones, al general Alvarado, prisionero con 
las armas en la mano, que según era ley corriente en la 
época, le daba el derecho de fusilar, es un tigre, es un 
gaucho feroz y sanguinario? 

El tigre desgarra su presa, general Sarmiento. . 
¡ Cómo ! ¿ El que devuelve al general La Madrid sus 
efectos, bajo inventario, y hace escoltar á su esposa é 
hijos hasta dejarlos, llenos de consideraciones, en liber- 
tad V en unión del vencido; de ese mismo La Madrid 
que se apoderó de los dineros de Quiroga en La Rioja 
y que había cargado de cadenas á la madre de éste 
para arrancarle el secreto del tesoro, es un tigre feroz? 
El tigre despedaza lo mismo á la débil gacela, que á la 
terrible pantera, general Sarmiento, y el que es tigre 

feroz, sea ó no gaucho, devuelve golpe por golpe 

con intereses. 

Y no se diga para explicar estos nobles actos que 
eran excepciones, porque no hay ni pueden haber excep^ 
ciones cuando un tigre es incitado á la crueldad, á la 
defensa, porque en esos momentos hasta la paloma se 
convierte en feroz Jiera\ no ; lo que hay es que 
la grandeza mental va casi siempre acompañada de 
la grandeza moral, y Sarmiento nos habla precisa- 
mente de la grandeza de alma de Quiroga, pues no 
sólo le llama «hombre de genio», sino también «hombre 
grande», y un hombre aunque sea un Aristóteles, no es 
grande si tiene una alma pequeña, si es un miserable, 
un ruin, ó si tiene un corazón de fiera. 
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Lo que hay es que la verdad es luz que atraviesa las 
paredes, que no es posible interceptarla. Ella se trans- 
mite á través de todos los siglos: no es posible extin- 
guirla. 

En vano es arrojada en la sima. No hay paletadas 
bastante de tierra para sepultarla, aunque arrojasen so- 
bre una chispa sola de su luz universos sobre universos. 

Ahora pasemos á los detalles, á los cargos de cruel- 
dad, de barbarie, etc. 

Desde los antropopitecus de las cavernas que no po- 
día contar ni sabía encender el fuego, hasta el hombre 
actual que pesa los mundos y destrenza los rayos lu- 
minosos, se ha producido lentamente un hecho siempre 
constante, como que obedece á una ley: el progreso. 
La civilización argentina no podía sustraerse á esta ley, 
y ha pasado por un período de gestaoión doloroso y san- 
griento. Del caos ha salido un Estado regularmente 
constituido; pero un organismo político no brota de la 
fermentación social, de pronto. Necesita depurarse me- 
diante una evolución lenta. Está obligado á pasar por 
la infancia con todas sus debilidades, dolencias é imper- 
fecciones antes de llegar á la edad adulta. Los pue- 
blos enferman, y las crisis de esas enfermedades se 11a- 
rñan revoluciones. 

En ese período de anarquía, de depuración, nece- 
sidad impone la justicia hecha por la propia mano, cada 
cual es juez y parte, y el más leve instinto de destruc- 
ción degenera en desenfrenado exterminio. Es preciso 
no olvidarlo. 

Entre los hombres que más han figurado en aquella 
época sangrienta y de transición está el general Quiroga, 
y su actuación, si hubiera sido inspirada en el ejemplo 
de sus rivales, ó atendiendo á sus provocaciones, si él 
no hubiera, sabido sobreponerse á la pasión que recla- 
maba venganza, no necesitaría ser desfigurada ni ca- 
lumniada, para ser sangrienta y oprobiosa, por más 
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que el derecho de represalias la justificara en parte. 
Contra él y los suyos ninguna de las leyes de la guer- , 
ra y de la humanidad fué observada jamás: se le fusi- 
laron capitulados (en Córdoba); se le asesinaron jefes 
superiores (Vülafañe y acompañantes); se le confis- 
caron y robaron bienes (en la Rioja) ; se hizo la guerra 
á su familia (á la madre la encadenaron, á la esposa é 
hijos pequeños los desterraron á Chile, teniendo que 
pasar la Cordillera ya cerrada) ; se violaron contra é 
tratados y armisticios (Oncativo) ; y su propia vida y 
sus bienes fueron colocados fuera de la ley y á merced 
del primer asesino, del primer ladrón que con ellos tro- 
pezaran. (Legislatura-Sesión 4% año 3®, Rioja. Bajo la 
presión de Lamadrid). 

La víctima de tales atentados tenía que ser objeto es- 
pecial de las más atroces calumnias á fin de paliarlos en 
algo^ y hasta los crímenes contra él cometidos le fuerori 
atribuidos con el mayor cinismo. 

El hombre menos sanguinario hubiera dado oídos á 
las Escrituras que proclaman el precepto de ojo por 
ojo, diente por diente. Quiroga, pudiendo ejercer am- 
plia venganza, se limitó á hacer justicia para ejemplo 
y escarmiento. 

Escrita esta pequeña digresión bien necesaria á fin de 
hacernos cargo del medio ambiente en que los sucesos 
se desarrollaban, consultemos á Facundo, copiemos sus 
calumnias: 

Página 52: 

(( Lo mas ordenado que de esta vida oscura i errante 
(( (de la juventud de Quiroga) he podido recqjer, es lo si- 
(( guíente: Hacia el año 1806 vino á Chile con un car- 
ee gamento de grana por cuenta de sus padres. Jugólo 
(( con la tropa i los troperos, que eran esclavos de su 
« casa. Solia llevar á San Juan y Mendoza arreos de 
« ganado de la estancia paterna, que tenían siempre la 
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(( dominando por la colera, mataba á patadas estrellán- 
<í dolé los sesos a N. por una disputa de juego: arran- 
(( caba ambas orejas a su querida, porque le pedia una 
(( vez 30 pesos para celebrar un matrimonio consentido 
« por él; i abría a su hijo Juan la cabeza de un hachazo, 
(( porque no habia forma de hacerlo callar, daba de bo- 
(( fetadas en Tucuman á una linda señorita á quien ni 
« seducir ni forzar podía; en todos sus actos mostrábase 
(( el hombre bestia, aun sin ser por eso estúpido, i sin 
« carecer de elevación de miras.» 

Página 68: 

« Rematábanse los diezmos de la Rioja en aquella 
« época en diez mil pesos anuales; este era por lo me- 
ce nos el término medio. Facundo se presenta en la 
(( mesa del remate, i ya su asistencia, hasta entonces 
«inusitada, impone respecto á los postores. «Doi dos 
(( mil pesos», dice « i uno o mas sobre la mejor postu- 
« ra. » El escribano repite la propuesta tres veces i 
«nadie puja mas alto. Era que todos los concurrentes 
« se hablan escurrido uno á uno, al leer en la mirada 
« siniestra de Quiroga que aquella era la ultima pos- 
<i tura.» 

« Al año siguiente se contentó con mandar al remate 
« una cedulilla concebida así : Doi mil pesos i uno mas 
(( sobre la mejor postura.— Facundo Quiroga. » etc. 

Página 96 : 

(í No era federal; ¿ni cómo habia de serlo? Qué, es 
« necesario ser tan ignorante como un caudillo de.cam- 
« paña, para conocer la forma de gobierno que mas con- 
« viene a la República? ¿Cuanta menos instrucción tiene 
« un hombre, tanta.mas capacidad es la suya para juzgar 
(í de las arduas cuestiones de la alta pohtica? ¿ Pensado- 
« res como López, como Ibarra, como Facundo, eran los 
(( que con sus estudios históricos, sociales, jeográficos, 
« filosóficos, legales, iban a resolver el problema de la 
« conveniente organización de un Estado? Eh ! ! . 
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« encontrado tanto armamento como el que resultaba de 
« los cómputos que podian hacerse sumando el que exis- 
« tía en la provincia en tal época, más el traido de Tu- 
« cuman, San Juan, de Catamarca, etc. Otra circuns- 
« tancia singular agrava las sospechas que en el ánimo 
« de Quiroga pesan contra el Gobernador. Sañogasta 
(( es la casa señorial de los Dorias Dávilas, enemigos de 
« Facundo ; i el Gobernador previendo las consecuen- 
« cias que el espíritu suspicaz de Facundo deducirá de 
« la fecha i lugar del oficio, lo data de Uanchin, pun- 
« to distante cuatro leguas. Sabe, empero, Quiroga, que 
c( es de Sañogasta de donde escribía Moral, i toda duda 
« queda aclarada. Barcena, un instrumento odioso de 
« matanzas que él ha adquirido en Córdoba, i Fontanel, 
(( salen con partidas a recorrer los pueblos, i prender 
« todos los vecinos acomodados que encuentren. La 
(( batida, sin embargo, no ha sido feliz : la caza ha huz- 
« meado a los lebreles, i huye despavorida en todas di- 
(( recciones. Las partidas volvieron con solo once vecinos, 
(( que fueron fusilados en el acto. » 

Página 119 : 

« Un reo de mas alto carácter se presentó : el jeneral 
« Al varado ha sido aprehendido, Facundo lo hace traer a 
«su presencia. «Siéntese, General, le dice; ¿en cuán- 
« tos dias podrá entregarme seis mil pesos por su vida ? 
(í En ningunos, señor : no tengo dinero. Eh ! Pero tiene 
« Vd. amigos, que no lo dejarán fusilar. No tengo, 
(( señor : yo era aun simple transeúnte por esta provin- 
(( cia cuando forzado por el voto público, me hice cargo 
« del gobierno. -¿ Para dónde quiere Vd. retirarse? con- 
« tinua después de un momento de silencio —Para donde 
« S. E. lo ordene.— Diga Vd., a dónde quiere ir?— Re- 
« pito que donde se me ordene.— Qué le parece San 
« Juan? — Bien, Señor, — ¿Cuánto dinero necesita? — Gra- 
« cias, señor, no necesito. » — Facundo se dirijió a un 
« escritorio, abre dos gabetas henchidas de oro, i reti- 
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<( de los presidarios de Quiroga, que hace envolver el 
« cadáver en su propia capa. » 

Página 133: 

« Los unitarios, dice, le han matado al jeneral Villa- 
« fañe i usa de represalias. El cargo es fundado, aun 
(( que la satisfacción es un poco grosera. «Paz», decía 
« otra vez, me fusiló nueve oficiales: yo he fusilado 
«noventa y seis». Paz no era responsable de un acto 
(( que él lamentó profundamente, i que será motivado 
«por la muerte de un parlamentario suyo. (?)» 

Página 138: 

€ I sin embargo de todo esto, Facundo no es cruel, no 
<( es sanguinario; es bárbaro no mas, que no sabe con- 
« tener sus pasiones, i que una vez irritadas no cono- 
ce cen freno ni medida; es el terrorista que á la entrada 
« de una ciudad fusila a uno i azota a otro; pero con 
« economía, muchas veces con discernimiento.» (etc. etc.) 

— El lector inteligente que sabe leer entre líneas, habrá 
visto por las propias palabras trascriptas que al señor 
Sarmiento no le debieron de haber llegado á tiempo 
(dos datos que espera», respecto á la juventud de Qui- 
roga. 

Lo único que es verdad en la narración que á esa 
época se refiere (novela creada con el objeto de cubrir 
la oscuridad y laguna de los apuntes biográficos), es 
que Facundo administraba los negocios y estancias de 
su señor padre (teniendo parte en pilos) ; y la vagancia 
del gaucho pendenciero, la disipación del jugador de- 
senfrenado, etc., mal se avienen con la prosperidad de 
los negocios, cuyos frutos puso Quiroga al servicio de 
su causa y al alcance de los ladrones legalizados. 

Si se considera además, que en su juventud^ en los 
Llanos, donde era capitán de milicias su señor padre y 
luego él mismo, formaban y equipaban contingentes que 
enviaban ó conducian á engrosar las filas de los patrio- 
tas; tendreircs que admitir que Quiroga, que á tan gra- 
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rogay como precursor de Rosas, y que por consiguiente 
escribe un romance histórico simplemente. Pero es 
que, así mismo, es criticable la obra, pues al novelista 
no le es dado ir contra la naturaleza de las cosas y 
debe ajustarse en la pintura de caracteres y costum- 
bres, etc., á la verdad; y describir á Quiroga, es de- 
cir, la personificación del gaucho, del pueblo argentino, 
como un ente sin nociones de hidalguía, de generosidad 
y de lealtad, es hacer una caricatura impropia de nues- 
tro paisano, que se distingue precisamente por esas con- 
diciones innatas y heredadas del noble progenitor de 
nuestra generosa raza, generosidad proverbial en el ex- 
trangero. 

Examinemos ahora las crueldades que Sarmiento atri- 
buye á Facundo en su actuación pública: 

Observaré ante todo, que ellas están desmentidas en 
absoluto, de antemano, por propia y expresa confesión 
del autor, y es sabido que ésta es la mejor de las prue- 
bas. Hemos visto que en la página 138 afirma termi - 
nantemente, sin reserva alguna: iique Facundo no es 
cruelj no es sanguinario, es bárbaro no más, que una 
vez irritado no conoce freno.» 

Esta afirmación exime de prueba, y toda demostración 
sería ociosa, desde que tiene la autoridad de la cosa 
juzgada: con/esus pro judicato hahetur; pero aunque 
se trata de un Hterato, de un psicólogo, etc., etc., debo 
convenir en que el autor no ha querido decir lo que ha 
dicho. 

Efectivamente, tal declaración traída á cuenta después 
de referir una de las tantas fábulas ó anécdotas en que 
se presenta á Quiroga como un tigre, significa única- 
mente que Quiroga no es sanguinario premeditadamente, 
pero que lo es cuando la pasión del momento lo ciega, 
en una palabra, que no mata con premeditación, como 
asesino, sino que hiere como reo de homicidio simple. 

Ambos, aunque no lo creyera Sarmiento, son crueles 
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Por más que me quiera sujetar en la réplica á las 
propias constancias del libro, no he de dejar autorizadas 
con mi silencio ciertas falsedades del libro, referidas 
como de paso. 

Las ejecuciones en la Rioja, son chismes y recursos 
vulgares de partidistas (circulados en Córdoba para pre- 
venir los ánimos en contra de la nueva invación que 
Quiroga proyectaba) , los que Sarmiento recoje compla- 
cido, y que no tienen más base de verdad que el fusi- 
lamiento de dos ó tres bandoleros, ejecutados en defen- 
sa de la sociedad. 

En cuanto al fusilamiento de algunos prisioneros des - 
pues de las victorias de Chacón y Cindadela, suponiendo 
por vía de hipótesis que tal cosa hubiera sucedido, nada 
estaría más justificado, pues que se trataba délos mis- 
mos que acababan de degollar la guarnición entera que 
Quiroga dejó en Córdoba, la que sólo había capitulado. 
(Paz en sus memorias confiesa el hecho, pero echa la 
responsabilidad á su segundo, y solo cita el fusilamiento 
de los oficiales). Se trataba de los mismos que habian pre- 
meditado y ordenado el asesinato del general Villafañe 
y acompañantes, que de Chile venían á incorporarse á 

las fuerzas de Quiroga Pero es que nada de lo 

supuesto es cierto; y lo hago constar: En una de esas 
batallas, Quiroga dio orden de dejar huir á los venci- 
dos, los que iban á pié; en otra, mostraba complacido 
sus prisioneros, rodeados de consideraciones, á los que 
imploraban la clemencia en favor de aquellos que tan- 
tas veces habían violado las leyes de la guerra y de la 
humanidad (1). 



(1) La lista de los prisioneros está publicada en «El Lucero» (Oórdo'- 
ba) del 20 de Enero de 1832, y el parte de la batalla de Giudadela 
en el número correspondiente al 22 de Noviembre de 1831. Persi- 
guiendo el propójiito de falsear la historia, nuestros gobernantes no 
han tomado providencias para impedir que los documentos históri- 
cos, que se guardan en los archivos públicos, se extravien, se quemen 
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libro, por esos diplomados (asinas asinum fricat) sin 
moralidad, que ofrecian su pluma al mejor postor, y 
que sin embargo pretendían erigirse en mentores, en 
consejeros (1). De ahí nació aquello de que odiaba á 
la ilustración y se oponía á la educación (2). De ahí, por 
último, el despecho con que está escrita la obra que co- 
mento, en la que, no sabiendo el autor cómo vejar á 
Quiroga, le inculpa los crímenes de la tiranía, es ciecir, 
los cometidos después de Barranca-Jaco. ¡Inculpar es! 

Llenos están nuestros archivos de solicitudes de doc- 
tores, de súplicas, de ofrecimientos para desempeñar el 
papel de secretarios, de simples escribientes, cerca del 
general Quiroga. 

A todos, con la negativa, se hería en lo más hondo por 
el enemigo de la sabiduría. 



(1) £n una carta de Rozas á Quiroga, en contestación á otra eu que 
éste urgía por la organización del país bajo el régimen federal, le opo- 
ne como excepción dilatoria y argumento basado en verdad sabida, 
c que en la actualidad no hay quienes representen dignamente á cada 
c provincia, pues los de arraigo y valimiento carecen de ilustración y 
€ los que poseen alguna, les falta moralidad»; por cuya concluyente 
razón es fuerza esperar á mejores tiempos. 

Los generales que dieron oídos á las rastreras y villanas miras de 
esas ilustraciones, que sabian disfrazar sus pensamientos á favor de su- 
tilezas, de suposiciones y de ficciones (única arte que las nulidades 
estudian con provecho) vieron empañada su gloria y echaron un bor- 
rón á sus hazañas. ¿Quiénes aconsejaron y compelieron á Lavalle en 
lo tocante al fusilamiento de Dorrego? ¿Quiénes, á Paz en Oncativo ó 
Laguna Larga? 

(2) Para refutar tan pueril acusación me bastará recordar que Qui- 
roga mandó educar sus hijos á Buenos Aires. El mayor de ellos, 
Ramón, no se recibió de abogado porque cuando concluyó sus estu- 
dios no tenía la edad requerida por los reglamentos, y luego abandonó 
las letras para acompañar á Lavalle eu su cruzada libertadora. En 
una carta de Quiroga á su esposa, emigrada en Chile, le previene que 
el primer deber es la educación de sus hijos, para lo cual se debe 
vender en caso necesario <hasta la camisa^. 



OTROS RENUNCIOS 



Después de haber entrado á tratar del fondo del asunto 
en su parte histórica, no me siento en disposición de ha- 
cer la crítica denominada policíaca por Leopoldo Alas, 
la que consiste en combatir todo género de adefesios; pero 
en mérito á la enormidad de algunos de ellos y á los 
aires de suficiencia y títulos científicos que ostentan, voy 
á sacarlos del rico criadero que conocemos con el nom- 
bre de Facundo ó sea Civilización y Barbarie. 

« La frenología y la anatomía comparada han demos- 
ce trado, en efecto, las relaciones que existen entre las 
(( formas exteriores y las disposiciones morales, entre 
(( la fisonomía del nombre y la de algunos animales á 
u los que se asemeja en su carácter (pág. 50). 

Frenología y craneoscopía es tanto como ciencia (?) 
ó tratado del cerebro y observación ó estudio del cráneo. 

La frenología es más bie:i una hipótesis que una 
verdadera ciencia, pues sus principios no han llegado 
hasta ahora á la altura de una teoría; pero en tiempo 
del autor de Facundo parece que estaba más adelan- 
tada. 
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JEn cuanto á la anatomía, que quiere decir disección, 
es la ciencia positiva y esperimental que estudia los 
cuerpos organizados, animales ó vegetales, consideran- 
do separadamente los tejidos, órganos, aparatos y sis- 
temas, así como sólidos y líquidos ó humores que los 
constituyen y sus elementos anatómicos (células y fibras). 
Cuando se estudian organismos, de distintas especies, la 
anatomía recibe el adjetivo de comparada. 

Anatomía humana es la que su nombre indica y á ésta 
se le llama anatomía simplemente por antonomasia. 

Es claro entonces que la frenología nada tiene que ver 
con la anatomía, mas que por tratar de un órgano: el 
cerebro, con el de la capa huesosa que lo contiene; pero 
lo hace bajo un aspecto que más bien la aproxima á 
la psicología, pues pretende localizar en diversos lóbu- 
los cerebrales las facultades mentales, morales é ins- 
tintivas. 

Sarmiento habla de la fisonomía: Se ha querido re- 
ferir entonces á la fisiognomía, que es la que toma en 
cuenta las facciones del rostro, el gesto, la actitud, etc., 
en vez de hacerlo á la frenología, pero entonces es aún 
más lejana la relación con la anatomía; y tampoco esa 
llamada ciencia es tal y ni combinada con la frenología 
ni sirviendo ambas de base á la psiquiatría y á la an- 
tropometría, que son ciencias positivas modernas, han 
revelado jamás semejanzas fisionómicas entre el hombre 
y los otros animales, que tengan algo que ver con el 
carácter. 

Sin duda que la fisiognomía, dentro de cada especie, 
puede ser no una ciencia deductiva, como se la quiere 
hacer por sus adeptos, sino un estudio conjetural pura- 
mente empírico; pero sin pretender hallar semejanzas 
con otra especie, cosa imposible por la gran diferencia 
morfológica y deficiencia hasta hoy insubsanable de nues- 
tros medios de observación y análisis. 



- 99 - 

La fisiognomía, frenología y craneoscopía no puederl 
hacer afirnaaciones absolutas, por eso nunca fueron 
ciencia en el sentido propio de este término. 

Ocurre muchas veces que las conclusiones de la fisiog- 
nomía están en contradicción con la verdad y que las 
apariencias son con frecuencia engañosas. 

Así, nadie, por el aspecto, hubiera sabido que Napoleón 
y Alejandro llevaban en un cuerpo pequeño una alma 
grande, ni que el antipático Demóstenes sedujera como 
orador, ni que Sócrates, que tenía cara de pendenciero 
y vicioso, fuera el filósofo que fué; ni que el simpático 
y hermoso Santos Pérez, que Sarmiento pinta, fuera de- 
gollador hasta de niños; ni en fin, que el retrato, que 
adorna la edición de la obra que comento, corresponda 
á un guerrero, en vez de representar á un canónigo ce- 
bado. 

Sería hacer inútil gala de erudición apoyar con citas 
lo que he afirmado referente á este punto, desde el nio- 
mento en que nadie duda de la verdad de lo expuesto, 
que no significa negar que la fisonomía, resultado en 
gran parte de la expresión habitual, indique, de un mo- 
do más ó menos aproximado, el organismo psíquico, 
permítaseme la frase, como esa misma expresión, cuan- 
do no está dominada por la voluntad, indica los movi- 
mientos del ánimo y los estados de conciencia; sino 
únicamente que es falso lo que el psiquiatra— jeneral 
afirma á este respecto, esto es, que la ciencia haya re- 
velado que el hombre cruel tiene cara de tigre ( ¡ ! ) , el 
bonachón, de carnero ( ¿ ? ) y el hablador, de cotorra ( ¿ ? ) , 
lo cual no sólo no lo dice la ciencia, sino que tal afir- 
mación es un desatino, salvo que se emplee en sentido 
figurado, es decir, simbólicamente. 

Sarmiento, pues, no supo lo que dijo ó dijo lo que no 
supo, ó ambas cosas á la vez. 

Ahora en lo tocante á que los Juanetes (pómulos) in- 
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(liquen voluntad firme y tenaz; no solo no conozco cien- 
cia que lo afirme, sino que pienso que nadie podrá dis- 
putar al señor Sarmiento el descubrimiento. 

Quedamos, pues, en que el señor Sarmiento poco ver- 
sado estaba en ciencias cuando su volubilidad le llevó á 
contarnos las maravillas de la anatomía. Los vivos de 
imaginación nada profundizan, como que tienen que res- 
balar por la superficie de las cosas con la inconcebible 
rapidez que les impulsa. Esto, sin embargo, dá brillo á 
todo lo que rozan, en la forma que lo hace el cepillo del 
lustrador de botas; brillo efímero que el menor soplo 
empaña. 

El General á la Europea, es decir, hecho en la escue- 
la más que en las batallas, confunde montoneras con 
guerrillas; ignora que son lícitas (no digo humanitarias, 
la humanidad está reñida con la guerra) las represalias; 
se extraña de que un comandante de fuerzas que des- 
pués de empezar la acción se retira, sin orden y sin ha- 
ber perdido un tercio de la fuerza que comanda, tenga 
pena de la vida, y si es en el acto de la acción, que el 
jefe general pueda aphcar la pena sin previa formación 
de consejo de guerra: En tales momentos la cobardía, 
la traición, la deserción y la insubordinación se castigan 
en el mismo acto, y el caso de retirarse en la forma in- 
dicada lo califican las leyes militares como cobardía, aun 
cuando sea otro el motivo. 

Guerrilla, todo lo sabemos sin ser militares, es un orden 
de combate y los órdenes de combate pertenecen á la es- 
trategia; y montonera es equivalente á partidas y si usa 
la guerrilla es como formación, lo que es propio de la 
táctica; y no es sin cierto rubor que hago notar la con- 
fusión de ideas á este respecto en que incurre un tenien- 
te general argentino, de escuela primaria. 

El bello ideal de Sarmiento parece ser el municipio ro- 
mano, la ciudad-cuartel, la de patronos y clientes; no 
la preponderancia del espíritu de la ciudad ideal, de la 
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(i Como todo lo más ilustre de Roma vivía en el carn- 
ee po y cultivava las tierras, los ciudadanos se acostum- 
« braron á uo buscar sino fuera de Roma los sostenedo- 
« res de la república. 

€ Este estado, que era el de los más dignos patricios, 
(( fué honrado por todo el mundo, la vida sencilla y la- 
ce boriosa de los campesinos fué preferida á la ociosa y 
« relajada de los habitantes de Roma; de tal modo, que 
« un individuo que no fuera más que un infeliz proletario 
(( en la ciudad, se convertía en ciudadano respetable al 
(( ir á labrar los campos. No estaban desprovistos de 
(( razón nuestros antepasados, decía Varron — al estable- 
« cer en el campo el vivero de estos rectos, robustos y 
(( valerosos hombres, que la defendían en la guerra y la 
(( surtían en la paz. 

(( Plinio dice que las tribus de los campos eran honra- 
« das á causa de los hombres que las forman, mientras 
(( que por ignominia se mandaba á la ciudad á los co- 
« bardes, á quienes se quería envilecer. Apio Claudio 
(( que había venido á establecerse en Roma, fué colmado 
<( de honores é inscrito en una tribu rural, que tomó 
« inmediatamente el nombre de su familia. En fin, los 
(( libertos entraban todos en las tribus urbanas, nunca en 
(( las rurales; y no hay durante la república un solo 
« nombre de liberto que haya alcanzado ninguna magis- 
(( tratura.» 

Como se vé, en Roma pasaban las cosas de bien dis- 
tinta manera de lo que Sarmiento se figuraba. 

La descripción de la estructura de la Sociedad Argen- 
tina de esa época, como una especialidad de lo que la 
historia no nos presenta ejemplo, según afirma, envuel- 
ve una heregía científica que el autor no sospecha. La 
unidad y homogeneidad de las estructuras sociales en 
todos los tiempos y lugares es un hecho perfectamente 
natural y lógico, porque lo que imprime á las socieda- 
des su general estructura son simplemente dos cosas; 
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« fuerzo lo haría inoportuno. Así; en materia de cami- 
« nos la naturaleza salvaje dará la ley por mucho 
c< íiempOy i la acción de la civilización permanecerá 
« débil é inejicas». (P^g- 5). (Felizmente ha sucedido 
lo contrario; los ferro-carriles cubren el país, y la lo- 
comotora que pasa próxima á la estatua del profeta, la 
silba y la hace retemblar de continuo). 



SOLFA FINAL 



El arte que ayuda á la inteligencia en su trabajo de 
investigación de la verdad, la que estudia los propios 
actos intelectuales, formando el conjunto de reglas á 
que debe ajustarse el hombre con aquel objeto, es la 
lógica. Antes de haber Aristóteles fijado las leyes del 
raciocinio, muchos hombres raciocinaban correctamente, 
pues él no hizo sino analizar esas operaciones, perfecta- 
mente ejecutadas sin tropiezos, por cerebros normalmen- 
te organizados, para deducir sus leyes. 

De ésto se desprende que si un escritor tiene algo de 
anormal .en su cerebro, que impida el natural funciona- 
miento de las facultades, las que comienzan su trabajo 
por la aprehensión ó simple concepción, al que sigue el 
juicio afirmativo ó negativo de un objeto comparado con 
otro, lo que se expresa con el nombre de proposición, 
para luego concluir en un razonamiento, es decir, com 
binar dos ó más juicios, con el objeto de hacer surgir la 
evidencia de otro (el silogismo), etc.; de poco le servirán, 
al autor supuesto, las reglas de Aristóteles ni las ex- 
cesivas explicaciones de Santo Tomás de Aquino; pero 
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si al tal defecto se añade la ignorancia de las leyes del 
raciocinio, ¿qué habrá de resultar en los escritos de 
nuestro hombre? ¿Cómo se ha de expresar la crítica 
respecto de sus libros? 

En mi humilde opinión, de idéntica manera y modo 
que yo lo hago respecto de Civilización y Barbarie, sin 
añadir, ni quitar, punto ni coma. 

Líbreme el cielo de asegurar por ello que Sarmiento 
estuviera en las condiciones apuntadas: yo no le he tra- 
tado nunca, ni me he interesado jamás en averiguar su 
estado mental; y no estoy lejos de dar completa fé á su 
defensa no pedida, al asegurar que en su pueblo exis- 
tían dos bibliotecas particulares, donde, de vez en cuan- 
do, le permitían entrar (como si alguien hubiera puesto 
en duda que poseyera libros) y en las cuales existían, ya 
traducidas, las obras filosóficas del siglo XVIII (no 
obstante la prohibición, que las retardó), por lo que es 
más que probable, seguro, que no faltarían las obras 
antiquísimas de Aristóteles. 

Yo no identifico á los autoras (el supuesto y Sar- 
miento); la igualdad á que me refiero es simplemente 
en la crítica de sus obras. 

¿Exagero? 

Nadie lo pensará después de tanta cita y prueba que he 
rendido. 

En caso de duda, transcribiría íntegramente el libro, 
como acabado modelo de contradicciones é incoheren- 
cias. 

Pero no; me bastaría rogarle al incrédulo que tratara de 
conciliar el divorcio de las ideas principales y funda- 
mentales de la obra, pues las demás no son sino las con- 
secuencias respectivas de ellas, y por lo tanto enemigas 
natas entre sí; verbi-gracia: 

a) La intervención extranjera, es decir, la negación 
de la liberlad externa^ solicitada en nombre de la liber- 
tad de la patria. 
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6) El derecho de la minoría (reconocida como tal) con 
preferencia á la mayoría (admitida en ese carácter) para 
gobernar en una democracia. 

c) Un pueblo que se «caracteriza por su desprecio á 
la muerte violenta», por su «valor», por «su independen- 
cia individual», etc.; esclavizado por su terror al tirano. 

d) Un monstruo, al que no tienen por tal «la Fran- 
cia», (da Inglaterra», «Luis Felipe», «Luis Napoleón», 
«el mundo entero», pero que lo es, porque el autor lo 
declara, y les dice á todos: «¡Humillaos! ¡Miserables!» 

e) Dos hombres que no han cabido juntos en la tierra, 
á quienes aninja el mismo espíritu. 

/) Un muerto, responsable de posteriores desmanes 
de su asesino. 

g) Una panacea, el sistema unitario, que aprovecha 
el tirano como veneno contra la libertad. 

h) Dos ciudades, (1) encarnación la una de la edad me- 
dia (Córdoba), y la otra, de las ideas modernas (Bue- 
nos Aires); y dos partidos, el uno representante del 
oscurantismo (el federal), el otro, de la luz, de la liber- 
tad (el unitario). A estar á estas descripciones y afirma- 
ciones, lógicamente el primero encontraría en Córdoba 
su núcleo y su poder; y el segundo en Buenos Aires; 
pero de la narración de Facundo se desprende que el 
partido unitario tuvo su cuartel general en Córdoba, que 
Quiroga allí fué vencido por la perfidia, y que sucumbió 



(1) Al leer estas prolijas descripciones, creí que el autor se ocupa- 
ría de revelar á la c Francia tan ávida de fases nuevas» y de noticias, 
los resultados que para el progreso moral y material hubieran dado 
tan completos ensayos; pues la experiencia señalaría lo que no hacen 
sabias disquisiciones, esto es, el verdadero reinado de Dios ó de la 
justicia. Allí forzosamente veríamos la felicidad y los adelantos en todas 
sus manifestaciones, desde que están ofrecidos, como por añadidura, 
en escrituras santas. El autor no hace ese servicio á la humanidad, 
por hacérmelo á mí, al darme tema para anotar una nueva contradi^- 
ción. 
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luego allí en emboscada traidora; mientras que, poco an- 
tes^ había sacado de Buenos Aires su ejército y vencido 
á los unitarios en desiguales combates. 

/) El absolutismo hispano encarnado en Quiroga, y la 
libertad, en Sarmiento. Entre tanto refiere que Facundo 
proclamaba que la tolerancia era el mejor título á la 
consideración pública que podía ostentar, entonces, un 
candidato á la Presidencia «sobre todo el hom- 
bre que sabe hacer justicia á sus enemigos, merece toda 

confianza» «Declarase unitario entre los unitarios, 

y la palabra Constitución no abandona sus labios» 

cuando algún coronel le habla de enrolar en su cuerpo 
en clase de oficial á alguno de sus hijos: asi fuera en 
« un regimiento mandado por L avalle y contesta bur- 
« lándose, ya; pero en estos cuerpos » 

« Si se habla de escritores, ninguno hay que en su 
« concepto pueda rivalizar con los Várela. Los únicos 
(( hombres honrados que tiene la República son Rivada- 
<( via y Paz: ambos tenían las más sanas intenciones » 
(pág. 152 y í59) etc., etc. 

Mientras que asi piensa el absolutista, el liberal Sar- 
miento muestra en su libro odiosa pasión, la de sí 
mismo, y el más ciego partidismo. Voltaire lo ha 
dicho, solo la tolerancia puede hacer soportable la so- 
ciedad; y la libertad es hija de ella. 

La arrogancia ha sido señalada como cualidad madre 
de la psicología del pueblo español, ese íntimo y recon- 
centrado culto del yo, que trajo el despotismo político y 
religioso, la intolerancia, en una forma decadente, «sien- 
(( do consecuencia indirecta v también decadente de esa 
(( arrogancia la miseria y degeneración física. » (1) 

j) Una narración de nobles acciones; y otra de villa- 
nos actos, que tienen por actor al mismo personaje. 

k) El hidalgo y paciente pueblo argentino personifica- 



(1) Ensayo de Psicología Social. Dr. O. O. Bunge. 
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« de su espíritu, si tuviese sentido». (Apéndice, pág. 223). 

Pues bien, me remito para dilucidar el punto á la au- 
toridad de un maestro, á F. Jouffroy: 

« Tendencias primitivas é instintivas de la natura- 
<( le^a humana. Son estas tendencias, en lo que ellas 
« tienen de común en todos los hombres, y en particular 
(( en cada individuo, que el celebre Dr. Gall ha busca- 
« do de determinar y enumerar de una manera exacta, 
« mostrando las variaciones que ellas sufren de un indi- 
« viduo á otro; y como de estas variaciones resulta el 
« carácter particular de cada hombre; estas son las ten- 
« dencias que han llamado la atención de un pequeño 
(( número de filósofos, y aunque no hayan sacado de 
(( ellas el partido posible, han, sin embargo, influido en 
« los sistemas que han presentado sobre el hombre». 

« En nuestras tendencias las unas son de benevolen- 
€ cia hacia los demás, como la simpatía, y otras no, co- 
cí mo la ambición de mando, el amor á la independencia, 
(( el deseo de saber, etc 

« Todos estos hechos constituyen el estado primitivo 
« del hombre 

(( Lo que caracteriza el estado primitivo es el dominio 
« exclusivo de la pasión». 

(( Cuando la razón aparece hace sufrir sucesivamente 
(( dos transformaciones, de las cuales resultan dos es- 
« tados morales bien distintosy). 

« Ella, la razón, comprende que las tendencias del 
(( hombre le llevan á un objeto, la satisfacción de la natu- 
« raleza humana, ese es su fin. Así se forma la ideal 
(( general del bien». 

« El bien, lo útil, la felicidad son las ideas que la ra- 
« zón no tarda en descubrir sacándolas del espectáculo 
((de nuestra naturaleza». 

« Un nuevo principio de acción se levanta en nosotí'os, 



se á la pación y añadió la idea general del bien y le mos- 
tró el orden á que todos obedecen como á una ley, de 
cuyo concepto nace el principio en que se funda el de- 
recho natural. 

El bárbaro había, pues, observado exactamente, y lo 
había expresado del modo más preciso, las transforma- 
ciones que la idea de libertad sufre en el hombre; y 
Sarmiento demostró al no comprenderle, que carecía 
de la perspicacia de los filósofos que fijaron su atención 
en ello, y tomaron como punto de estudio especial esas 
tendencias primitivas é instintivas de la naturaleza hu- 
mana, que en su variación de preponderancia, determi- 
nan el carácter de cada individuo. 

Nada más objeta Sarmiento á los escritos de Quiroga, 
en gracia de lo cual, nada más objeto yo á los suyos. 



nada de extraño que esos gritos le engañasen á él, cuándo hoy mis- 
mo ilusionan y sorprenden á muchos, aun después de haber el Gran 
Renán, en 1848^ demostrado acabadamente que el liberalismo es in- 
compatible con el catolicismo, y luego de haber el Sylláhus dado 
completa razón al célebre escritor. Tanto es el abuso del nombre, 
que hay que cambiárselo á la libertad: 

Max Nordau propone que se la llame solidaridad Lo que no 

impedirá que nuestro célebre partido liberal, compuesto de romanos, 
haya estado mistificando al mundo. 



NOTA FINAL 



¿ Qué debemos deducir principalmente de lo que de- 
jamos expuesto? 

La respuesta á esta pregunta se presenta como un 
simple corolario de toda la. obra de Sarmiento. Se de- 
duce con la claridad de la luz meridiana; no es nece- 
sario un análisis crítico. Salta á la vista lo siguiente: 

1° Que el elemento esclavista en nuestro país, ese 
elemento funesto que no concibe un perro sin dueño, 
ni un hombre sin amo, vio en el héroe de la Rioja per- 
sonificada la protesta altanera y bendita de la dignidad 
humana, enfrente de la descarada tiranía representada 
por Rozas y del enmascarado despotismo centralizador 
de los unitarios, que revestidos de formas, creian que 
la ley todo lo puede, (menos cambiar los sexos) no só- 
lo en el hecho, sino en derecho y en justicia. 

2^ Que unos y otros necesitaban hacer desaparecer 
el obstáculo que á sus ideales y ambiciones se oponía. 

Quiroga era para ellos una amenaza permanente.... 
Quiroga era el más fiel soldado de la libertad; Quiroga 
debía morir, y Quiroga murió. 

No le asesinaron los Rozas, los Cullen, ni los López; 
no. Le asesinó un sistema pohtico-social, del que Ro- 

8 
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ma fué la gran manifestación histórica, y la barbarie 
germana, la negación suprema 

3*" Que era necesario después de esto, asesinar á la 
sombra de Quiroga, más formidable que su persona; 
era necesario arrancar el recuerdo del último gaucho 
al corazón del pueblo; era preciso para combatir á Ro- 
zas y á su partido arrancar hasta los cimientos de 
aquella columna de la federación, que mantenía el pres- 
tigio de la causa con el recuerdo de su fuerza. 

4" Que se procuraba, ante todo, provocar una interven- 
ción europea, que en medio de la ruina de la libertad 
externa de la patria, llevara al poder á los cómplices, 
á cuyo objeto era indispensable demostrar que el parti- 
do federal (la mayoría) que ocupaba el mando, repre- 
sentaba, y había representado siempre en el país, la 
barbarie, un peligro al europeo y una guerra constante 
á la civilización; en una palabra, que el Facundo ha sido 
escrito pour la exportatión^ y bajo una consigna de 
difamación. 

5^ También, que era necesario cohonestar los actos de 
vandalismo de que se había hecho víctimas á Quiroga y 
á su familia (1). 

De ahí las calumnias, de ahí las rojas pinceladas del 
más cínico de los literatos, del más estadista de los dó- 
mines, del más maestro de los maestros de párbulos. 

6" Que el libro es bien notable por muchos concep- 
tos, por lo que es lástima que esté concretado á la ad- 
miración casera, habiendo fracasado las tentativas pa- 
ra hacerlo de fama universal. 



(1) Ciertos compadritos civilizados por Sarmiento, Uegaron á creer 
que la familia de Quiroga tenía que consultarlos respecto á cual era 
el epitafio que más convenía escribir sobre la tumba de éste; y las 
cosas llegaron á tal punto, que ha tenido que optar la familia por no 
poner inscripción alguna en la bóveda de su propiedad, con tal de evi- 
tar al país una vergüenza, y al mundo, el espectáculo repugnante de 
caníbales hozando en los sepulcros. 
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Pero no; Sarmiento nada tiene que expiar. Sarmien- 
to hizo lo que debía hacer. Leibnitz no puede 

equivocarse, ó más propiamente el Dr. Pangloss (Todo- 
lenguas) : «todo se armoniza, todo está hecho del mejor 
« modo en el mejor de los mundos posibles; todos los 
(( acontecimientos se encadenan» 

Así, si los argentinos se han apresurado á erigir es- 
tatuas, como si temiesen quedarse sin héroes, ha sido 
simplemente para dar razón á Spencer que encuentra 
justo que á la Historia se la llame libro de embusteSy 
inspirado por la pasión y los intereses, y en vista de 
documentos adulterados y de cartas chismosas de los 
cortesanos; y si Rodin en su caprichoso ingenio creyó 
deber representar á Sarmiento en figura de pájaro, ó 
ave de alto vuelo bajada á tierra y en el acto de coger 
la presa, ha sido sencillamente para simbolizar que las 
propiedades de los vencidos en Caseros quedaron entre 
las garras de los vencedores, pues los terrenos de Pa- 
lermo, donde la estatua se alza, fueron usurpados por 

el Gobierno, según tardía resolución judicial ¡ Qué 

el monumento del héroe quede donde está ! 



APÉNDICE 



Reproduzco como tal una exposición sumaria publicada 
por Quiroga, que, aun cuando no se la considere sino 
como una simple protesta contra las calumnias de sus 
enemigos, quitaba á Sarmiento el derecho de hacerse 
eco de ellas (aumentándolas) pues, según el mismo, Qui- 
roga no era hombre de negar la verdad de sus hechos, 
estando caracterizado por la franqueza. 

Igualmente publico algunos documentos que comprue- 
ban que no sólo tomó Quiroga parte en la célebre ex- 
pedición al desierto (hecho que fué negado por el Gobier- 
no al declarar la nulidad de unos títulos de propiedad) 
sino que á él se dirigían, como á General en Jefe, los 
que mandaban las distintas divisiones en que estaba di- 
vidida la expedición; y otros que comprueban no solo 
que fué el Director de la expedición, sino que tomó la 
iniciativa en la organización, contribuyendo con su pro- 
pio peculio. Antes de que Rozas saliera para el desierto 
se habían dado batallas contra los indios. 

Fué invitado á contribuir el Gobierno de Buenos Ai- 
res, en circular pasada á las provincias, después de 
estar todo listo y nombrado el General en Jefe. 

Se agregan algunos otros documentos como datos ais- 
lados para la historia, sacados al azar de entre los in- 
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numerables que contiene el archivo de la familia, en 
poder de un nieto del general Quiroga, el ingeniero D. 
Alfredo Demarchi. 

En documentos se basará el juicio de la posteridad y 
no en las tontas disquisiciones y chismosos cuentecillos 
de los charlatanes. 



EXPOSICIÓN SUMARIA 
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D. JUAN FACUNDO QÜIROGA 
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AVISO DEL EDITOR 



No abriremos dictamen sobre el mérito de este im- 
portante documento, pero nos incumbe manifestar los 
motivos que han retardado su publicación. 

El Sr. general Quiroga, á pesar de haberse compro- 
metido á contestar sumariamente á sus detractores, tra- 
taba de reunir un mayor número de pruebas para con- 
fundirlos completamente; y solo en vísperas de su salida 
pudo decidirse á escribir su vindicación, fundándola en 
los pocos materiales de que podia echar mano. Sin em- 
bargo los jueces mas severos no podrán menos de ad- 
mirar la fuerza irresistible de sus argumentos, y el vigo- 
roso laconismo de sus conceptos. 

Se extrañará sin duda que se trate de desagraviar al Sr. 
general Quiroga cuando solo se piensa en celebrar sus 
triunfos. ¡Qué contestación mas enérgica que su noble 
moderación en la victoria, y la magnanimidad de sus 
acciones ! ! 

El general Quiroga, que con un puñado de hombres, 
concibe y ejecuta la empresa mas atrevida: — la de llevar 
la guerra desde las márgenes del Plata hasta las mas 
remotas regiones de los Andes ; el que de un solo golpe 
destroza dos ejércitos, liberta á cuatro provincias y pone 
todo el peso de su espada en la balanza de los destinos 
de la República; este genio extraordinario ya esta fuera 
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de los alcances de la maledicencia; y á los que por en- 
vidia, por rabia ó pbr hábito se atreviesen aun á deni- 
grarlo, bastará recordarles que su madre, anciana res- 
petable, arrastraba una pesada cadena á los 70 años de 
edad, sin tener tampoco el triste consuelo de verse rodeada 
de sus hijos y nietos bárbaramente expulsados de sus 
hogares, cuando el Libertador de Cuyo, recomendaba á 
sus compatriotas no abrigar en sus pechos el mordaz 
fuego de la venganza, y perdonará los que habian ju- 
rado exterminarlos. 
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EXPOSICIÓN SUMARIA 



No es por primera vez que la calumnia persigue á un 
hombre público, y se empeña en entregarlo al odio de 
sus conciudadanos. En tiempos borrascosos sobre todo, 
cuando se rompen los vínculos sociales y se borra hasta 
el recuerdo de los sentimientos de honor, de justicia y 
de patriotismo, es muy fácil caer bajo los golpes de algún 
enemigo despreciable, ó de algún obscuro libelista. Yo^ 
mas que nadie, he tenido motivo para convencerme que 
con las mejores intenciones y el mas vivo deseo de ser 
útil á su pais, se puede servir de pábulo á la censura 
pública sin haberla provocado. 

Es verdad que en mi larga carrera administrativa y 
militar, nunca me he rebajado á contestar á mis detrac- 
tores. Una cierta dignidad, que no debe confundirse 
con el orgullo, y el convencimiento de no haber dado 
motivo á las imputaciones que se me dirigían, contribuían 
á acreditarlas. 

Mis amigos me representaron muchas veces la nece- 
sidad de romper el silencio á que me había condenado 
voluntariamente, y que en lugar de desarmar á mis ad- 
versarios, no hacia mas que enardecerlos. Yo sentía el 
peso de estos consejos, sin resolverme á abrazarlos; y 
si las circunstancias extraordinarias en que me coloca- 
ron los acontecimientos desgraciados del año 1830, no 



— 124 - 

me hubiesen hecho conocer que se atentaba á mí repu- 
tación para perjudicar á la causa que sostenía, tal vez 
nunca me hubiera decidido á emprender mi justiflcacion. 

No será muy extensa porque según lo he espresado, 
(1) no tengo á mi disposición todos los documentos que 
se necesitan para hacerla completa. Pero diré lo sufi- 
ciente para probar que los varios cargos que resultan de 
los informes presentados contra mí por los señores D. 
Nicolás Dávila, D. José Patricio del Moral y D. Gaspar 
Villafañe, insertos en los números 21, 22 y 23 de la Au- 
rora de Córdoba, carecen absolutamente de fundamento, 
y que á no ser que se consideren como la obra de la 
mas negra perfidia, es preciso mirarlos como el fruto de 
la bajeza y del temor. 

Los principales cargos que se me hacen son: la arbi- 
trariedad^ la crueldad y la codicia. Contestaré sepa- 
radamente á cada uno de ellos. 



ARBITRARIEDAD 

Sería preciso estar bien al cabo de las circunstancias 
en que se ha hallado envuelta la provincia de la Rioja, 
y del carácter personal de los hombres que han figurado 
en sus disensiones civiles, para convencerse que no hay 
ninguno de mis acusadores que no haya incurrido en 
el delito que me atribuyen. En la carta que publico á 
continuación, del Sr. D. Baltazar Agüero, sujeto muy 
recomendable, y que ha ocupado los destinos mas emi- 
nentes de su país, se verá, por ejemplo, que encargado 
por la H. S. de la provincia para obligar al Sr. Dávi- 
la á dejar el mando que habia usurpado en contraven- 
ción de las leyes y contra la voluntad de los represen- 



(l) Eq el número 1 6 del Clasificador. 
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tantes, llené aquella delicada misión conformándome á 
las instrucciones que me fueron dadas, y después de 
derrotado en Puesto el gobernador intruso, me presenté 
á la Sala entregándole las tropas, las armas y hasta 
mis despachos. No se quiso admitir mi renuncia y con- 
tinué sirviendo en un empleo subalterno, cuando nadase 
oponía á que ocupase el principal; lo que no es por cierto 
una prueba de mi ambición, ni tampoco de mi propen- 
sión á la arbitrariedad. 

«El general vencedor (dice uno de los pocos, pero 
(( seguros testigos que he podido invocar) circuló órde- 
(( nes para que ninguno fuese insultado por opiniones 
«políticas: no se procedió á la prisión de persona al- 
ce guna en toda la provincia; invitó á cuantos se hubie- 
(( sen ausentado fuera de ella para que vuelvan libre- 
ce msnte á sus hogares: los intereses de todos fueron 
« garantidos, y se corrió un velo general á todos los re- 
ce sentimientos pasados. » (2) 

¡ Hé aquí un ejemplo clásico de mi arbitrariedad y de 
mi intolerancia ! 

Es verdad que cuando llegué á la primera magistra- 
tura de la provincia me he visto á veces en la precisión 
de obrar con cierta independencia de las formas constitu- 
cionales: pero siempre lo hice por delegación esplícita 
de los depositarios de los derechos del pueblo, y con el 
único objeto de poner á la provincia á cubierto de las 
tentativas de los que se proponían exclavizarla. ¿ Qué 
otro recurso me quedaba para sostener una lucha tan 
larga y desigual contra las autoridades nacionales que 
se hablan instalado arbitrariamente en 1826 en Buenos 
Ayres, y contra los que pretendieron restablecerlas en 
1829 f Yo me he encontrado varias veces aislado, te- 
niendo que oponer un último dique al torrente que ame- 
nazaba desplomarse sobre las provincias. Sin embargo 



(2) Documento núm. 1. — Carta del Sr. Agüero. 
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nunca me dejé acobardar; y sí he podido arrostrar la 
tormenta, ha sido en virtud de esos mismos poderes 
extraordinarios de que me hallaba revestido legítimamente. 
¿ Cuál es la dictadura que no engendre reclamos? Puede 
ser que las medidas que fui obligado á tomar hayan 
vulnerado algunos intereses, ó contrariado á algún in- 
dividuo; pero lo que puedo asegurar es, que el móvil de 
todas mis acciones fué el bien general, y que ha habido 
ninguna que no fuese la consecuencia inmediata é ine- 
vitable de la inmensa responsabilidad que tenía de de- 
fender los derechos y las prerogativas de mis conciu- 
dadanos. 



CRUKLDAD 



Esta palabra es la que mas ha sonado en las decla- 
maciones de los órganos del partido desorganizador, que 
lamentaban desgracias imaginarias, al paso que implanta- 
ban el exterminio y la muerte. 

No hay calumnia que no se haya forjado para persua- 
dir de mi ferocidad: hasta se imaginaron anécdotas sobre 
los primeros años de mi juventud, pintándome, lo que 
nunca he sido, mal hijo y peor ciudadano. Sin embar- 
go, por más que fué el empeño de hacerme pasar por 
un hombre sanguinario, jamás pudieron citarse hechos; 
y al cotejar los varios rasgos de severidad que se me 
imputan, es fácil apercibir que todos ellos ofrecen un 
igual vacio en la acusación, y el mismo género de ca- 
lumnias. Las mas veces son los mismos que he man- 
dado /asilar, que refieren su historia, ó mas bien su 
novela : lo cual basta por sí solo á desmentir estas ^ 
- atrocidades. Con todo, faltaría á la verdad si sostuviese 
I que nunca he inflingido castigos. El gobernador de una 
! provincia agitada por facciones intestinas; el gefe de un 
; ejército compuesto de elementos heterogéneos; un gene- 
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óbolo al erario; que me comprometí públicamente á in- 
demnizar á los particulares que hablan prestado auxi- 
lios, ó sufrido quebrantos y que cumplí con mi pala- 
bra á pesar de la resolución del gobierno que me exo- 
neraba de aquel compromiso (4) yo en fin que he hecho 
los mayores sacrificios en obsequio de la causa de los 
pueblos ¿tendré que justificarme del cargo ridículo que 
se me hace de haber emprendido la guerra por ha- 
ber formado mi comercio de este ramo f ¿Quién ignora 
que las luchas en que me he hallado empeñado han 
concluido con el valioso patrimonio que heredé de mis 
padres? ¿Y quién se atreve á hacerme este reproche? 
Aquel mismo que estando al frente de la provincia en 
1827 fué testigo de mi desprendimiento, y que recomen- 
daba á uno de sus corresponsales en Buenos Aires, re- 
cabar del Sr. Dórrego un justo abono en reparo de 
una fortuna (la mia) dispuesta siempre á ser la pri- 
mera víctima en las grandes empresas que han suce- 
dido. (5) ¿Qué confianza pueden inspirar los asertos de 
un individuo, que abusa de la desgracia de aquel que 
llamaba su amigOy para calumniarlo? Añade el señor 
Moral que me apoderé de los libros de caja para 
observar sus inversiones; y que toda vez que ellas no 
tuviesen tendencia hacia mi, las desaprobaba, y con- 
cluye por último diciendo: «que he sido por mas de 
<( diez años rematador de la masa decimal y que ni él, 
« ni sus antecesores nunca percibieron un peso de sus 
(( rentas. » 

Me es muy satisfactorio poder oponer á tan pérfidas 
indicaciones el testimonio de una persona que por sus 
relaciones de familia, no puede ser sospechado de par- 
cialidad hacia mí. El Sr. D. Simón Lavalle interpelado 



(4) Véase la resolución del Sr. Reinafó, Documento núm. 2. 

(6) Así se expresaba el Sr. Moral en su carta á D. Braulio Costa ^ 
contenida en el Documento niim. 3. 
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para que declare lo que sabia sobre la exactitud de 
estos cargos, contesta entre cosas : «ser falso que yo 
« haya tomado los libros de caja para obseroar sus in- 
aversiones; que D. Silvestre Galvan y D. José Patricio 
« del Moral no hayan percibido los sueldos que les cor- 
« respondian. » (6) Otro testigo intachable que ocupó por 
mas de 9 años el destino de Ministro de hacienda y 
tesorero en la Rioja, el mismo señor Agüero confirma 
las declaraciones del señor Lavalle y agrega que el Sr, 
Quiroga solo un año fué rematador de la masa decimaL 

Así no queda un solo cargo de los que se propusieron 
relatar en el acta de mi acusación, que no resulte falso 
Y CALUMNIOSO. ¿Qué más se requiere para convencerse 
de una verdad que he enunciado al emprender esta de- 
fensa; á saber: que los tiros dirigidos contra mi repu- 
tación, solo tienden á despedazarla para denigrar al par- 
tido en que me hallo alistado ? 

Pero los federales pueden necesitar mis servicios y 
jamas mi gloria: su causa es demasiado noble para su- 
cumbir bajo las calumnias vertidas contra uno de sus 
innumerables* defensores. 

Juan Facundo QrmoGA. 

Buenos Aires, 2 de Febrero de 183 L 



(6) Véase el docamento niiin. A 
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DOCUMENTOS 



Número 1. 
Sr. O. Juan Facundo Quiroga. 

Buenos Aires, Agosto 14 de 1830. 

«Sr. mió: en vista de los números de la Aurora Na- 
cional de Córdoba, cuyas páginas acompaña á su esti- 
mable fecha 11 del corriente, debo contestar que, mis 
conocimientos personales relativos á los sucesos de la 
Rioja, se circunscriben á la época anterior al mes de 
Diciembre de 827, en que me ausenté de mi pais: hasta 
éste periodo soy testigo ocular de su conducta pública, 
en los términos que voy á detallar.» 

((En Enero del año 20 el coronel mavor D. Francisco An- 
tonio Ocampo residente en Córdoba mandó^ según voz vul- 
gar á D. Fernando Villafañe, para que deponga al teniente 
gobernador déla Rioja D. Gregorio González, y lo eje- 
cutó con partida armada traída al efecto. El coronel Ba- 
rrenechea fué nombrado gobernador interino por los 
partidarios de aquel: rompió los vínculos con que de- 
pendía de Córdoba, su capital de provincia, contra los 
respetos debidos al Congreso Nacional, que estaba jura- 
do y recibido según las formas prescriptas. Este acto fué 
de los primeros que dieron la señal fatal de la conflagración 
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universal del año 20. Luego el Sr. Ocampo se apersonó 
en la ciudad, para recibir la primera magistratura que 
le habían preparado sus agentes. Se convocó el pueblo 
á las casas consistoriales, para elegirlo en propiedad, lo 
que se realizó; no por aquel voto circunspecto y alterna- 
tivo, con que en iguales casos se decide un pueblo libre 
y civilizado, sino por una vocinglería que inició un parti- 
dario suyo, cuyo nombre no me es dado expresar, á lo 
que se tituló elección por aclamación. Todos afectaron 
su esterioridad uniforme, unos por ser sus partidarios, 
y otros por no incurrir en su enojo: mas f^ra, general la 
convicción que el pronunciamiento era atentatorio, sub- 
versivo y nulo, por cuanto se verificó sin el beneplácito 
del Congreso de quien exclusivamente debia emanar to- 
da autoridad legítima. Los principales obradores de 
aquel cambio, aunque fluctuaban entre la esperanza y el 
temor, se decidieron por aquel á virtud de estar inicia- 
dos en las ocultas maquinaciones con que se minaba 
la existencia del Congreso, de cuya próxima disolución 
resultó su impunidad y estabilidad del gobierno por 
ocho meses más ó menos.» 

«Jamás vio la Rioja época mas procelosa que aquel 
fatal periodo: tres acontecimientos bien notables lo se- 
ñalan con. especialidad: el primero, la acusación que 
el sargento Oliva hizo contra el Presbitero Maestro Gra- 
nillo, asegurando haberlo invitado para una revolución, 
de que resultó la prisión de la mayor parte del vecinda- 
dario principal, y una efervescencia de ánimos sin ejem- 
plo, y tropelías sin término. D. Ramón de Brizuela y 
Doria, que por su probidad y carácter público hacia 
sombra en el país, debió beber hasta las heces la copa 
de la amargura que ofrecían al mérito aquellos dias de 
luto: dos barras de grillos, y una de arroba bien rema- 
chadas, fueron la cortesía con que lo distinguieron los 
prosélitos del gobierno. El sumario que ruidosamente se 
levantó entre el círculo ministerial nunca vio la luz pú- 
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blica, y es por esto que ningún ciudadano pudo formar 
idea déla ligereza ó circunspección con que se condu- 
jeron en este asunto.» 

(íAun ardía vivamente el fuego de las pasiones mas 
exaltadas, cuando sobrevino el segundo en la célebre in- 
surrección encabezada por el mismo Oliva, en que fugó 
el gobernador, y después de haber pasado el pueblo las 
angustias del saqueo y acefalia, se nombró un goberna- 
dor al dia siguiente en la ciudad, popularmente, para 
calmar la borrasca. Poco después, al regreso del Sr. 
Ocampo, se concluyó la tragedia con media hora de 
degüello, en que perecieron de áO á 30 personas rendi- 
das, inclusos dos ciudadanos pacíficos y cinco ó seis fu 
silados en el mismo dia.» 

((Era fresca la sangre de estas víctimas, cuando se 
sufrió el tercero, al pasar el regimiento número 1 de 
los Andes por la Rioja al Perú, comandado por el coro- 
nel Corro: el Sr. Ocampo le negó el tránsito, saliéndole 
al encuentro con 800 hombres en los Colorados^ 25 leguas 
distante de la ciudad, el 2() de Agosto del mismo año 
de 820. El Sr. Corro lo cargó, dispersó y entró triunfante 
al pueblo, que estando yermo por orden del gobierno, y 
sus moradores emigrados á diversos puntos, fué sa- 
queado á salvo por 20 dias, más ó menos, de que re- 
sultó una extorción tan grave en los intereses, que no 
es fácil calcular. A este tiempo, á virtud de que el Sr. 
Corro y su comandante D. Francisco Aldao se habían 
ocupado de opiniones contrarias, el primero siguió su 
ruta al Perú y el segundo contramarchó á hostilizar las 
provincias de Cuyo, y de paso se estacionó dos meses 
en los Llanos^ departamento del comandante Quiroga, 
quien con 50 hombres de éstos, y algunos milicianos ae 
presentó en la ciudad, depuso al gobernador Ocarapo, 
y fué colocado en su lugar el coronel D. Nicolás Dávila. 
En seguida el expresado comandante Quiroga, regresó á 
los Llanos, desarmó al comandante Aldao, dio baja á 
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la mayor i)arte de su tropa, y la restante quedó acampa- 
da en la Ciénaga, por orden del gobierno. No tardaron 
estas fuerzas en sublevarse contra su comandante Ara- 
ya, y fueron sofocadas por el comandante D. Tomás 
Brizuela. Entonces el general la rebajó toda como perju- 
dicial á la provincia, y en su poder quedaron estas ar- 
mas, las mismas que sirvieron en la campaña contra el 
caudillo Carreras.» 

« A fines del año 22, estando en San Juan el general 
Quiroga, mandó el gobernador Dávila á su hermano don 
Miguel Dávila á los Llanos, para que de acuerdo con el 
capitán Araya, se apoderasen violentamente del arma- 
mento que allí existía. A pesar de la cautela con que 
obraban en este sentido, se traslugeron sus miras, y en 
acto simultáneo se alarmó el departamento, quedó en 
prisión Araya, y Dávila en fuga precipitada. El coman- 
dante general, noticiado en San Juan, del suceso, no se 
afectó de su gravedad, siguió su marcha para Mendoza 
á negocios propios: más, informado por un chasque, que 
el coronel D. Isidoro Moreno, á consecuencia de aque- 
llos acontecimientos, marchaba á la cabeza de mil hom- 
bres sobre el gobierno, abandonó sus intereses, se 
apersonó en el campamento del señor Moreno en el dia 
posterior á la ejecución de Araya, dispersó la fuerza, 
cuyas avanzadas llegaban á Pdtquia distante 4 leguas 
de la línea divisoria con Famatina, donde se hallaba el 
gobierno: en seguida tuvo su conferencia con el Sr. Dá- 
vila, y todo quedó concluido. 

« Desgraciadamente resultó á poco tiempo, que el go- 
bierno se aprestaba militarmente con tanto entusiasmo, 
que se sirvió hasta de las campanas de los templos para 
fabricar cañones; compró armamento en Córdoba y puso 
tropa sobre las armas. El General^ Quiroga hizo otro 
tanto, de modo que todo anunciaba un desenlace funesto. 
Estos amagos llamaron la atención de la Sala, quien 
ordenó, que los SS. Dávila y Quirorja dieran por sí, 



— 134 - 

ó enviados instruidos, explicaciones de los antecedentes 
que habían impulsado al próximo rompimiento. El pri- 
mero desobedeció, y el segundo, prestándose obsecuente, 
mandó al Sr. Dr. D. J. Ramón Alvarez, cura y vicario 
del mismo departamento, quien documentadamente ins- 
truyó de cuanto había motivado el alarma. Los repre- 
sentantes tuvieron que expedirse con brevedad en circuns- 
tancias muy difíciles. Por sesión de 9 de Mayo de 823 
se le exoneró del mando, reasumiendo el poder en el 
seno de la Sala, y garantiendo los intereses personales 
y reales de todos por los compromisos contraidos hasta 
ese día,, á virtud de la divergencia de opiniones y pre- 
tensiones. El Sr. Dávila no accedió á la intimación de 
la Sala; se constituyó gobernador de hecho, y desde ese 
momento tomó el alarma un carácter más serio.» 

(( El Sr. Dávila en el mismo día 9 de Mayo, antes de 
noticiarse de la sesión de aquel día, dirigió una invita- 
ción á la Sala, para que si se aproximaban fuerzas del 
general Quiroga, sus individuos se retirasen á ChileciiOj 
á efecto de asilarse de sus fuerzas; mas llegando á su 
conocimiento la espresada resolución, clasificó de nula 
la representación provincial, y ordenó á su coronel don 
Nicolás Gordillo, que aprehenda sus personas, y las remi- 
ta con una barra de grillos al punto de Famatina. » 

« Afortunadamente los representantes fueron avisados 
con oportunidad de esta orden del Sr. Dávila: partieron 
al punto de Patguia, para protegerse del general Quiro- 
ga todos reunidos, á excepción de D, Inocencio del Moral, 
tio carnal del Sr. Dávila: puestos á salvo tuvieron lugar 
otras sesiones de igual naturaleza, que desde aquella po- 
sición se remitieron al Sr. Dávila, para reducirlo á me- 
jor sentido; mas él, firme en su propósito, se mantuvo 
inobediente. Los representantes, sin excluirse D. José 
Patricio del Moral y D. José Benito Villafañe, primos 
hermanos del mismo Dávila, perdieron la esperanza de 
conducirse con éxito por las vias pacíficas, y en su con- 
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secuencia se sancionó el 20 del mismo mes de Mayo, que 
con las armas se le redujese á sus- deberes, y pasando 
al general Quiroga copia de la acta, se le ordenó lo 
realizase, con toda la eficacia que estuviese en sus al- 
cances, encargándole muy especialmente que economi- 
zase todo lo posible la efusión de sangre. » 

(( A este tiempo se hallaba en aquel punto D. Manuel 
Corbalan, diputado mediador por el gobierno de Men- 
doza: ^1 pasar para la Rioja debía arribar primero á casa 
del Sr. Quiroga como tránsito preciso. En logro de 
esta oportunidad le manifestó las comunicaciones oficia- 
les de su gobierno, y cartas particulares del Sr. San Mar- 
tin, cuyas mediacioníís tuvieron por resultado que: «si 
el Sr. Dávila no hubiese de seguir con el gobierno, le 
conceda la Sala un término bastante para trasladarse 
con su familia é intereses á otra provincia.» El señor 
Corbalan ofició al Sr. Dávila informándole de su misión, 
y no fué aceptada, y en su consecuencia volvía para 
Mendoza, habiendo instruido de todo á la Sala » • 

« Estando de regreso el señor mediador fue alcanzado 
con comunicaciones del Sr. Dávila, en que le decía que 
aún era tiempo de poner en ejercicio su misión: el señor 
Corbalan concibió nueva esperanza^ de transar la cues- 
tión y en su virtud partió para la Rioja. En estos mo- 
mentos las fuerzas de Qui/oga llegaban á Patguia, y 
convino con este en que se estacionaran sus fuerzas alli 
mismo por tres días, para esperar el resultado: así lo 
realizó y no habiendo tenido en este término resultado 
alguno, levantó su campo y á marchas redobladas se 
dirigió á la ciudad. )> 

« El 28 del mismo mes, se dio la batalla en el Pues- 
tOy distante una legua de la población: cinco hombres 
perecieron incluso el general D. Miguel Dávila, y los que 
quedaron gravemente heridos: se tomaron 2í4 prisio- 
neros, que fueron conducidos á la plaza y puestos en 
libertad el mismo día. El general vencedor circuló ór- 
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deiies, para que ninguno fuese insultado por opiniones 
políticas: no se procedió á la prisión de persona alguna 
en toda la provincia: invitó á cuantos se hubiesen ausen- 
tado fuera de ella, para que vuelvan libremente á sus 
hogares: los intereses de todos fueron garantidos, y se 
corrió un velo general á todos los resentimientos pasa- 
dos. Nunca reclamó ni se le indemnizó de cuantos gas- 
tos había sufrido en aquella jornada. Solo mil pesos 
se le pasaron de los fondos públicos, para gratificar cerca 
de 700 hombres ». 

« A principios de Junio se presentó el general Quiroga 
ante la Sala, renunciando su empleo y poniendo á su dis- 
posición la tropa y armamento, que aun se hallaba en la 
ciudad. Los HH. no hicieron lugar á su solicitud, hacién- 
dole presente que no estaba el país perfectamente tran- 
quilo, mas él insistió en su renuncia, prestándose á con- 
tinuar en el mando de las milicias, siempre que la H. S. 
le diese su retiro luego que la provincia lograse su tran- 
quilidad. La Sala accedió, lo documentó á esto respecto, 
y en tiempo del gobernador Blanco reclamó el cumpli- 
miento por estar ya perfectamente tranquila la provincia y 
no le fue concedido: á cuya consecuencia continuó en el 
mando de las armas.» 

« El que habla, constituido en el gobierno, consideró que 
el general Quiroga en toda la época de sus servicios, 
nunca había sido compensado con sueldo alguno, y que 
su poder servia al magistrado de una garantía, que ha- 
cia innecesaria la inversión de sumas considerables para 
sostener las fuerzas veteranas que antes existia, y le asig- 
nó sueldo de coronel, ácuya cuenta nunca recibió sueldo 
alguno en toda la duración de su gobierno, que terminó 
el 22 de Julio de 1825. Sin embargo habiendo concluido 
la guerra de los años 20 y 27. para disolver el ejército 
pagó á la tropa, dando á los soldados diez pesos, á los ca- 
bos doce, á los sargentos catorce, y proporcionalmente a 
los oficiales. En seguida llamó por la prensa á todos los 
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individuos que hubiesen prestado auxilios al ejército, ó 
recibido perjuicios, para subsanarlos á expensas propias, 
después de haber hecho gravitar sobre sí los inmensos 
gastos de un ejército, que hizo trece meses de campaña 
consecutivos. A fines del año 27 habiéndome ausentado 
de mi país, ignoro los acontecimientos que han marcado 
esta época á la que singularmente pertenecen les informes 
de los señores Dávila, Moral y Villafañe; y en la parte 
que estos se refieren a la precedente abundan de expre- 
siones exageradas y aun falsas, que pueden notarse en 
obsequio de la verdad.» 

« El Sr. Dávila asegura que el Sr. Dr. Alvarez, en- 
viado del Sr. Quiroga para ante la representación pro- 
vincial fué uno de los mas empeñados en la guerra, in- 
timándole de parte de su general que depusiera el go- 
bierno, amenazándole en caso contrario no solo disolver 
el cuerpo, aniquilar á sus individuos, sino destruir el 
pueblo enteramente. Yo fui representante, de los mas con- 
fidentes del señor Dr. Alvarez, y me es positivamente 
constante que tuvo empeños y sentimientos muy distintos 
á los que expresa el Sr. Dávila.» 

El Sr. Moral presenta otros datos d« igual naturaleza. 
En la serie de gobiernos desde el año 20 cuenta al Sr. 
Dávila por. uno de los que no ha llenado el término legal, 
cuando este Sr. cerca de un año gobernó mas de lo que 
le permitía la ley, y fué una de las consideraciones mas 
poderosas, que impulsaron á la corporación para exho- 
nerarlo del mando. Desciende lo primero á calificar al 
Sr. Quiroga por arbitro de la fortuna y derechos del hom- 
bre honrado, cuya clase debia perseguir y arruinar el que 
mandaba, para vivir en su gracia. . . . &. trayendo en 
su testimonio los artículos de los señores Argañarasa con 
sus esclavos. ... & : lo segundo que ase apoderaba de 
los libros de caja: lo tercero que «el Sr. Galban no per- 
cibió un peso de sus rentas: y lo cuarto que fué remata- 
dor por diez años de la masa decimal. El que suscribe 
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en muchos años dé representante, dos de gobierno y va- 
rias veces en la judicatura ordinaria, nunca tuvo la aienor 
indicación á favor de persona alguna en materia de jus- 
ticia: ni en cerca de nueve años de ministro de hacien- 
da y tesorero de la provincia, jamas le vio tomar los li- 
bros de caja. Todo esto es literalmente efectivo, como 
igualmente que el Sr. Galban no salió del gobierno sin 
percibir un peso de sus rentas, y que e} Sr. Quiroga solo 
un año fué rematador de la masa decimal. Es cuanto 
puedo certificar por serme constante, excusando otros 
datos por evitar prolijidades, este su mas apreciado 
Q. B. S. M. 

Baltasar Agüero, 



Número 2 

((Certifico, que en Junio de 1828, pasando de Catamar- 
ca para ¿03 Llanos me recomendó el gobernador D. José 
Patricio del Moral, pusiese en manos del Sr. General 
D. Juan Facundo Quiroga una comunicación . y un de- 
creto impreso, relativo á prohibir las reclamaciones que 
se hacían ante el dicho Sr. general por los individuos 
que hablan prestado auxilios al ejército, ó recibido per- 
juicios en la guerra de los años 26 y 27, á virtud de que 
el expresado Sr. general ofreció por medio de la prensa 
satisfacerlos con fondos de su peculio; y ordenándose en 
dicho decreto que los que tuviesen acción á tales recla- 
maciones, las entablasen ante el gobierno para satisfa- 
cer las indemnizaciones con fondos de la provincia.» 

((Poniendo, á mi arribo á los Llanos ^ en manos del 
Sr. general Quiroga la comunicación y decreto, se en- 
teró de una y otro, y se espresó manifestando que el 
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gobierno en aquella medida favorecia sns intereses, pero 
que al mismo tiempo daba en tierra con su buen nom- 
bre, y que no consentiría que esa resolución tuviese 
efecto, porque á la distancia se diría que él mismo ha- 
bía solicitado se pusiese aquella traba para salvar el 
compromiso voluntario á que se hallaba ligado. Y de 
conformidad á esto pasó al gobierno una nota oficial; 
de cuyo contenido me impuse, y fui su conductor, repul- 
sando la gracia que se le dispensaba por el ya citado 
decreto, y pidiendo su revocación para que quedase sub- 
sistente e! deber que se impuso de cubrir por sí los 
gastos de la guerra, á lo que se accedió, librándose otro 
decreto datado en Julio del mismo año 28, que igual- 
mente se imprimió, y del que también me impuse.» 

«Y á pedimento del Sr. general Quiroga; y en obse- 
quio á la verdad, doy éste en Buenos Aires, á 18 de 
Agosto de 1830.» 

D. Francisco Reina/é. 



NÚMKRO 3 

Sr. D. Braulio Costa . 

Rio ja, Octubre 10 de 1827. 

Mi amigo y señor: 

(( Cuando fui destinado al ejercicio en que me hallo 
nunca creí arribar por mí solo á la confianza con que 
esta provincia me honró; y á no haber estendido la vista 
hacia la importancia de mis amigos, ciertamente no ha- 
bría admitido un cargo que es superior á los desempeños 
que podia prestarle; es pues el caso llegado en que sien- 
do V. uno de ellos, y muy principal, igualmente que del 
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Sr. QumoGA, exija de V. el servicio de acercarse á ese 
gobierno y buscar los medios de hacer efectivo el cubier- 
to que solicita nuestro amigo Quiroga. » 

(( Excuso abundar en razones que demandan la consi- 
deración, no tan solo de la causa que lo motiva, sino 
también de la persona que lo reclama. V. conoce su 
importancia y no se le esconderá cuanto bien podrá pro- 
ducir al pais en general, y en particular á quienes se 
empleen en su servicio, si como creo fuese posible á es- 
te gobierno hacer este justo abono en reparo de una 
fortuna dispuesta siempre á ser la primera víctima en 
las grandes empresas que han sucedido, y que parece 
ser el tiempo llegado de continuarlas contra el usurpador 
del Brasil. » 

(( Mi amigo: el que habla no conoce otro idioma que 
el de la verdad y es en esie sentido que se espresa con 
V. y quiera persuadirse que su empeño en el objeto pro- 
puesto no tiende solamente á limitarse á su consecución: 
él, como V. sabe, siente del mismo modo que V. y co- 
mo todos los aspirantes por la dignidad del país, y quisie- 
ra que un resorte como el que se nos presenta, no sea 
desatendido. » 

«El Sr. QumoGA, nuestro amigo, ha hecho la inver- 
sión de sus fondos en la forma que aparecen en la plani- 
lla, y nada habria conseguido si llegando el caso de ser 
abonado fuese en igual número de papel moneda, y cier- 
tamente se hace necesaria la inversión de una suma que 
de aquella especie venga á hacer en efectivo la cantidad 
que se reclama. » 

(( Quiera, pues, V. mi amigo, usar de cuantos medios 
y resortes abundan en su poder, y el de su círculo, que 
yo estoy cierto que la compensación á este servicio no 
será menos aventajada. » 

« Le incluyo copia de carta particular que le dirijo al 
Sr. DoHREGo; la que podrá servirle para el caso. » 
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« V. como siempre disponga con la franqueza que debe 
de su invariable amigo. » 



Q. B.S. M. 



José Patricio del Moral. 



Nú MR lio 4 

Sr, D. Juan Facundo Quiroga: 

Buenos Aires, Agosto 16 de 1830. 

Muy Sr. mió: 

« Instruido de los artículos en que se habla de V. en 
la Aurora Nacional de Córdoba y del objeto á que se 
contrae su carta de 11 del corriente mes, he comprendi- 
do que la certificación que me exije debe abrazar dos 
puntos bien distintos entre sí: primero, el concepto que he 
formado de la conducta política que V. ha observado 
durante mi residencia en la provincia de la Rioja; y se- 
gundo, el que tengo de la exactitud ó falsedad de algu- 
nos de los hechos, para cuya atestación me cita en su 
informe D. José Patricio MoraL Me expediré pues en 
este mismo orden. » 

« Sobre lo primero, mi posición me aconseja guardar 
un silencio perpetuo, y nada diré por esto que pueda 
satisfacer sus deseos y los objetos que se ha propuesto 
V. en este paso. Mi capacidad es muy limitada para 
abrir dictamen sobre el todo de una administración: 
mis conocimientos en materias políticas son insuficientes 
para decidir de la naturaleza del sistema que V. ha pro- 
fesado y sostenido: y me creería comprometido para con 
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el público, si teniendo una completa convicción de estas 
circunstancias, tuviese la necedad de presentarle mi 
opinión como uno de los elementos en que debe apoyar 
su juicio para resolver entre los acusadores y el acu- 
sado. )) 

« Fuera de esto, V. ha combatido por la causa opues- 
ta á la que ha sostenido el general D. Juan Lavalle, y 
si apesar de lo que he indicado me resolviese á manifes- 
tar mi concepto, teniendo que decidir entre un hermano 
y un amigo, este resultarla perplejo ó apasionado, y de 
consiguiente seria inútil á los fines con que V. lo so- 
licita. » 

Por lo que mira al segundo punto, no tengo ningún em- 
barazo para asegurarle que es falso haya V. tomado du- 
rante mi administración los libros de caja para observar 
sus inversiones, y que lo es también que D. Silvestre 
Gal van y D. José Patricio Moral no hubiesen percibido los 
sueldos que les han correspondido por el tiempo que han 
desempeñado el gobierno de la Rioja. Recuerdo muy es- 
pecialmente haber entregado al primero quinientos pe- 
sos en varias partidas, y otra vez dos mil pesos que re- 
cibió V. como su apoderado. Al segundo habré pagado 
desde el mes de Setiembre de 1827 en que (creo se reci- 
bió del gobierno, hasta Febrero de 1829, en que renuncie 
el manejo de la caja de hacienda, como mil doscientos á 
mil cuatrocientos pesos.» 

((Por lo que hace á la fortuna de Moral ^nada puedo 
certificar, pues no he tenido ni ocasión ni motivos para 
conocerla.» 

((Por último me consta que después de las espedicio- 
nes de 826 y 827, fijó V. edictos en la Rioja, llamando á 
todos los que se creyesen con derecho contra el erario 
por auxilios y perjuir^ios sufridas durante la guerra; y se- 
gún entiendo, algunos fueron cubiertos de la imporían- 
tancia de sus reclamos. Los gastos del ejército en aque- 
llas empresas no han sido satisfechos por la hacienda de 
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la Rioja, y por este solo motivo creo lo fueron por V.» 
((Juzgo haber satisfecho á su carta según los datos y 
conocimientos que han estado al alcance de su afectísi- 
mo servidor y amigo Q. B. S. M. 

Simón de Lavalle. 

IMPRENTA REPUBLICANA 



Señor Juez: 

D^ Dolores F. de Quiroga etc Respetuosamente, 

digo: 

Que la rectitud de este juzgado se ha de dignar repe- 
ler, con costas, esta injusta é inicua demanda, imponien- 
do á la demandante perpetuo silencio, y resarvándonos 
las acciones que nos competan para reclamar criminal- 
mente por las injurias atroces que contiene el escrito de 
D*. Luisa, foja 19, contraía memoria del general Quiroga, 
en cuanto le inculpan de un robo de propiedades agenas 
para su uso y goce particular, acciones que deduciremos á 
su tiempo ante la autoridad competente. 

Daremos, Sr. Juez, las razones de este pedido, asi po- 
dremos también dejar contestada una demanda, nacicía 
puramente de circunstancias que se han creido favora- 
bles á un instinto punible aguijoneada por un interés que 

no nos es desconocido Podríamos esteblecer la muy 

fundada excepción de incompetencia en una 1" ins- 
tancia de Bs. As., Estado hoy separado, para juzgar ac- 
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tos de un Gral. en Gefe de la Confederación en fin, 

establecer otras excepciones que aniquilacen esa intento- 
na, de sacar dinero, con un juego de palabras que si 
no causase ira producirla un sentimiento menos no- 
ble que calificaría como merece esa misma producción. 
No queremos con todo prevalecemos de esta ventaja . . . 
Cuando se tiene razón todos los tribunales y tiempos son 
buenos para demostrarla, y la viuda é hijos del Gral. 
Quiroga, se hacen hoy un deber de demostrar has- 
ta que punto es injurioso, todo lo que dice en 
esos escritos que firma D^ Luisa, pero que son inspira- 
dos por los mismos que, cuando el Gral. Quiroga vivia, 
no cesaban de prodigarle un inciencio que rayaba hasta 
en lo insoportable, pero que muerto, vienen á infestar su 
silenciosa y ensangrentada tumba. 

La historia juzgara de la vida publica del Gral. Qui- 
roga como mejor convenga á su fria verdad. Hombre 
de acción que ha jugado un rol importantísimo en nues- 
tras revoluciones, viviendo todavía muchos de sus ene- 
migos políticos, será por mucho tiempo apreciada de di- 
ferente manera y mancillado también su sepulcro 

por los que durante el apogeo de su poder, se arrastra-, 
ban á sus pies, pero que por su muerte nada pueden es- 
perar ó temer de el, quieren, á su costa, hacerse lugar en 
las nuevas cituaciones que asume el país en la carrera 
de su revolución— .. . La historia no dirá que el Gral. 
Quiroga tomó bienes para su uso particular y sí dirá 
que muchas veces hizo erogaciones necesarias al obje- 
to . . y con tanto mas razón debe exsaltarnos esas 
producciones que son escritas por el hombre que mas 
conoce la mentira que envuelven y que mejor puede va- 
lorar los efectos que ellas deben producir en nosotros. 

Sin duda se nos ha creído destituidos de medios de 
pruebas sóbrelos actos del Gral. en su campaña sobre 
Tucuman, y fiados en esto creyendo una situación pro- 
picia á su objeto, la que ha asumido este estado, se han 



^ 
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lanzado en esta intentona insensata, pero se engañan si 

así lo han creido La memoria del Gral. Quiroga 

saldrá justificada, otros cargaran con el lodo que se han 
echado en el rostro; en balde vendrán lisongeando las 
pasiones del momento, en balde se cometerá la indigni- 
dad de reconocer hoy como injusto lo que ayer se pro- 
clamaba en las calles, en los teatros, en los campos de 
batalla, hasta en las casas particulares como lo mas pa- 
triótico, lo mas digno, lo mas indispensable para el bien 
del país; esto no encontrará eco en ningún corazón bien 
puesto, este proceder no es mas que una ruindad. 

El fundamento de la demanda es él que el Gral. Qui- 
roga hubiese tomado para sí, los efectos que tomaron á 
los vecinos de Tucuman para hacer fícente á los gastos 
de la guerra. Si la demandante no comprobase ese 
hecho, es claro que es un atroz calumniante, es claro tam- 
bién que su demanda en este punto es de ningún valor 
y digna de ser elevada á otros tribunales; como no de- 
J€u*emos de hacerlo. Eso no lo probarán ni para ello le 
ha de servir la inautorizada de f. 5 con que ha creído ins- 
truir esa demanda, y á que quiere darle un carácter 

que no tiene Entre tanto nosotros hemos de 

probar que todo lo que el Gral. Quiroga recibió en 
dinero y efectos de la contribución impuesta al pueblo de 
Tucuman y todo lo que atendió, por consecuencia del 
tratado celebrado por el Gobernador de esa Provincia, fué 
empleado en el pago de las tropas del Gral. y en el de 
los empréstitos, suministros y hechos á ese ejército por 
las provincias de Bs. As., S. Juan, Mendoza y La Rioja. 
Hemos de probar que todas esas contribuciones en pla- 
ta efectiva y efectos, apenas alcanzaban á la suma de 
7L778 y que el Gral. Quiroga desenvolsó para pagos de 
esos empréstitos la cantidad de 9L117.6 1/2 en plata y 
efectos, quedando un desembolso á su favor cerca de 
20.000 $ que satisfiso de su propio peculio. Hemos de 
probar que la mayor parte de esos efectos tomados en 

10 



— 146 - 

Tucuman vinieron á venderse á Bs. As. por medio de 
un comisionado especial, sujeto á las órdenes del Go- 
bierno de Bs As. y con especial conocimiento de este, 
quien aprobó la imposición de esa contribución que por 
otra parte fué sancionada por el Gral. en Gefe del Ejer- 
cito, Gobernador de SanYa Fé; y que los que no vinieron 
se dieron en pago á varios prestamistas de distintas 
Provincias que concurrierorKQon fondos para la expedi- 
ción á Tucuman. Por consiguiente, hemos de demostrar 
y probar también que esos actos bélicos estaban suje- 
tos á las órdenes qué el Gral. Quiroga había recibido 
de su Gefe Gral. en Gefe. — Hemos de probar que si esas 
eran espoliaciones punibles, y cuyos efectos debian recaer 
bajo responsabilidad personal de los que los ejecuta- 
ron y nadie seria mas responsable de ellos que las per- 
sonas que componían el Gobierno de Santiago y Tucu- 
man del que formaba parte el Dr. Gondra, cuando 
apoderándose de tropas procedentes de varios par- 
ticulares las mandaba aquí á vender para su provecho 
particular por su agente Carranza y su producto en- 
traba en aquella Provincia sin dar cuenta á ninguno de 
los que dirigían la guerra. Y resultarán también á la 
evidencia, las vandálicas reclamaciones que ese Gobier - 
no hacia al Gral. Quiroga para que despojase á Salta 
de sus ganados, y haciendo cumplir el tratado celebrado 
con aquella provincia, mandase á Ibarra 6000 cabezas 
de ganado. Todo lo hemos de probar para que así se 
pueda apreciar bien lo que vale este pleito. Queremos es- 
ta vez que se conozca esta verdad, y queden en su 
verdadero punto de vista los que hoy invocan el derecho 
internacional, las leyes délas guerras civiles, las prácticas 
nacionales, las leyes naturales, civiles y políticas, y 
todo ese fracejo de palabras sentimentales, que envuel- 
ven la mas cínica palinodia, olvidando que en esa época 
y sobre esos actos, durante 22 años, los han proclamado 
como de la más excelsa virtud y liberalismo. 
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Pero en recompensa de esto los demandantes no pro- 
barán jamás que el Gral.. Quiroga iiubiese tomado una 
hilacha para sí de esas contribuciones. No probarán 
que esos actos pasaron sin la aprobación y órdenes de 
su Gefe; y entonces resultará bien establecido lo contra- 
rio de lo que la demandante quiere establecer á saber: 
Que ella reclama de actos naturales de la guerra regu- 
lar y del cumplimiento á las órdenes superiores, en vez 
de un saqueo injustificable que jamás existió; por lo de- 
mas no tema D**. Luisa que nosotros le opongamos excep- 
ciones de prescripción de acciones. Es tan precisa la 
declaración que contiene él párrafo de su demanda que se 
ocupa de este punto, que por no verlo retirado por su autor 
perdemos gustoso el derecho de invocar esta excepción. 
Al fin mucho gana la historia al ver clasificada una épo- 
ca, con sus colores mas resaltantes y característicos por 
uno de sus mas prominentes autores. Esto solo vale 
todo el interés de la causa y la actualidad por que co- 
rremos debe recorrer con avidez ese dato, para grabar- 
lo con el buril en cada página de bronce de nuestra 
creencia política, confesión tan ingenua y tan de corazón. 
Por eso no queremos prevalecemos de hacer excepcio- 
nes temiendo también que si nos empeñamos en probar 
lo contrario, D^ Luisa nos haría revelaciones horribles 
para sostener la verdad de su apotegma. 

Confesamos que no tenemos valor para ponerla en tal 
apuro ó aprieto. Negada, pues, la demanda toca á la 
prueba decidir de su importancia. Nosotros la hallamos 
franca y concluyente, la memoria del Gral. Quiroga no 
puede temerla y sus herederos la temen menos. V. S. 
conocerá por ello á sus verdaderos detractores y no 
dudamos que nos hará justicia, haciendo cesar un es- 
cándalo que ya se hace insoportable por que con el s© 
ofenden las conveniencias sociales y hasta la morali- 
dad humana. 

Por tanto pedimos, etc., etc. 
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PROCLAMA 



Kioja, Noviembre 16 de 1827. 

Paisanos : 

Se me acerca el tiempo de salir á largas distancias 
de esta Provincia, después de la partida de esta Capital 
á mi residencia; allí espero, que los que hubiesen su- 
frido quebrantos, erogaciones ó perjuicios, que hayan 
sido motivados por la guerra que acaba de terminar, 
ocurran por la sub-sanación, á que gustosa y religio- 
samente se promete verificarla á expensas propias. 

Juan Facundo Quiroga. 



BANDO 



El Poder Eo^ecutioo de la Provincia de la Bioja 

Nada es mas justo, digno y equitativo que la conser- 
vación de las propiedades del ciudadano, tamo mas en 
cuanto aquel sabe á su vez emplear toda su fortuna 
cargando sobre sí pensiones que debieran ser de todos; 
en esta linea se halla muy señaladamente el benemérito 
Brigadier General D. Juan Facundo Quiroga, quien des- 
pués de haber rendido á la Patria los distinguidos ser- 
vicios de que es testigo el nuevo mundo, sediento aun 
de aumentarlos en todo respecto; abrió las puertas para 
dar destino aun á los últimos restos de la fortuna que 
poseía; ella se habia estenuado en subvenir á las nese- 
cidades de la guerra que acababa de terminar, quando con 
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fecha 16 de Noviembre del año próximo pasado invita á 
sus Paisanos á que le busquen en su residencia en donde 
prometía abonar a los que hubiesen sufrido quebran- 
tos y erogaciones, ó perjuicios ocacionados por ella. 

Así lo ha verificado con la religiocidad prometida, y 
de esta verdad son documentos auténticos los beneficia- 
dos reclamantes, y el Gobierno que no carece de estos 
conocimientos no puede por mas tiempo ser indiferente á 
la concervacion de los últimos restos de una fortuna 
que ya se escapa, y puesto que, ó sea la falta de con- 
cideracion en sus conciudanos, ó por que miran este 
recurso más inmediato á subvenir sus urgencias, han 
cargado sobre los restos de intereses de una larga fa- 
milia aquien debe considerarse en este concepto. El Go- 
bierno ha acordado prohibir como lo hace el que ningún 
ciudadano introduzca reclamación de este género ante el 
Señor Brigadier, bajo la pena de perder el derecho que 
tenga á hacerlos de los fondos del Erario, mientras 
que las arcas están abiertas, y actualmente se tocan re- 
cursos para responder por si misma según corresponde. 
Publíquese y circule para sus efectos.— Rioj a, Junio 10 
de 1828. 

José Patricio del Moral. 
Francisco Ersilbengoa 

Secretario. 



Exelentisimo Señor: 



El infrascripto ha visto el acuerdo del P. E. manda- 
do publicar el 10 del presente, é imprimir para su cir- 
culación, prohibiendo las reclamaciones á que cada uno 
tenia derecho en virtud de la invitación hecha por el que 
firma en 16 de Noviembre próximo anterior: él, al paso 
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que se siente altamente reconocido á las consideracio- 
nes con que el Gobierno le favorece en el citado acuerdo: 
no puede por menos que dirigirse á S. E. por medio de 
esta nota, reclamando de la prohibición contenida en el 
bando de 10 del presente, y pide que se mantenga vi- 
gente la invitación hecha á sus paisanos en 16 de No- 
viembre ya citado, en la inteligencia, que al que hace 
esta solicitud le han cercado mil consideraciones para 
buscar la conciliación del bien á sus conciudadanos, 
el crédito del Gobierno, el cumplimiento de la promesa 
(poco falta) y que también el que después de haber 
llenado este deber, pueda con este motivo presentar al 
púbHco la nómina de los individuos que no han querido 
admitir subsanacion alguna, y lo que es mas, evitar 
que el acuerdo del Gobierno se glose de un modo que 
haga poco honor al peticionante y á los agraciados. 
Estas son las razones. Señor Exelentísimo, yotr as que se 
omiten, las que han inclinado al infrascripto á elevar esta 
súplica al juicio de S. E. esperando que si lo tuviera á 
bien se digne concederla, pues de ello resultará: el re- 
conocimiento de quien ofrece á S. E. las consideraciones 
de aprecio y respecto.— San Anonio, Junio 20 de 1828. 

Juan Facundo Qüiroga. 



Rioxa, Junio 20 de 1828. 

Preciso es dar al genio del bien todo el ensanche de 
exercerse en el, así es que conteniendo la precedente re- 
clamación un paso tan heroico y conciliatorio de los bie- 
nes que se propone: ha venido el gobierno en deferir á 
ella, y ordenar el que quede sin efecto el bando de diez 
del presente, y en todo su vigor la proclama del E. S. 
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brigadier General D. Juan Facundo Quiroga de 16 de 
Noviembre próximo pasado, y para sus efectos, pubií- 
quese y circule— 

José Patricio del Moral. 
Francisco Ersilbengoa. 

Secretario. 



Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Buenos Aires, Abril 19 de 1833, año 
24 de la Libertad y 18 de la In- 
dependencia. 

Al Exmo. señor Gobernador y Capitán General de la 
Provincia de Mendosa, 

El Gobierno de la Provincia de Buenos Aires ha reci- 
bido la nota del Exmo. Sr. Gobernador de Mendoza, por 
la que al avisar el recibo de las que se le dirigió en 28 de 
Febrero último, recomendándole la compra de mil réses 
y dos rail caballos para la expedición contra los indios, 
comunica haber dado principio á esta operación, toman- 
do diez mil pesos en metálico suplidos por el Exmo. Se- 
ñor General Quiroga con las condiciones que contiene 
la letra que S. E. acompaña para su aceptación y de- 
volución. 

Al gobierno de esta provincia ha sido satisfactorio el 
generoso desprendimiento de que instruye S. E. por 
cuanto por su medio el apresto de aquellos auxilios se 
facilitaba indudablemente; y es de esperarse que la em- 
presa sobre los indios así afianzada de recursos, tenga 
los resultados que son de desear para la prosperidad de 
las Provincias de la República Argentina. 
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El Gobierno en manifestación de que religiosamente 
cubrirá sus compromisos devuelve adjunta la letra girada 
á favor del Señor General Quiroga, por la cantidad de 
diez mil pesos pagaderos en onzas de oro de rostro á 
la fecha de su vencimiento, por igual cantidad entregada 
por dicho General para la compra de aquellos elementos* 
quedando comunicado al Ministerio de Hacienda para 
su debido arreglo, y que la letra tenga el cumplimiento 
ofrecido á su término. 

Dios guarde V. E. muchos años. 

Juan Ramón Balcarce. 
Manuel V. de Maza, 

Está conforme — 

El oficial mayor eil el Ministerio de Relaciones Ex- 
teriores— 

Manuel de Irigoyen, 

Conforme. 



Rioja, Marzo 16 de 3837. 

El Ministro de Hacienda que suscribe dirigiéndose á 
S. E. el señor General en Gefe, Brigadier D. Juan Fa- 
cundo Quiroga, tiene el objeto de poner en su conoci- 
miento el adjunto certificado, con el cual cree haber 
llenado el objeto de su solicitud en nota que pasó á este 
Ministerio fecha de ayer. 

Jacinto Rincón. 

Exmo. Sefíor General en Gefe, Brigadier D. Juan 
Facundo Quiroga, 
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D. Jacinto Rincón, Ministro Tesorero de la Prooincia 
de la Rioja. 

Certifica que por orden de 24 de Agosto de 1830 gi- 
rada á este ministerio por el Ex-Gobierno D. Gregorio 
Araoz de La Madrid, recibió el infrascripto en pago la 
suma de veinte y cuatro mil seiscientos ochenta y seis 
pesos en plata y oro sellado procedentes de la propie- 
dad del Exmo. Sr. General Brigadier D. Juan Facundo 
Quiroga y entregado para su conductor desde los Llanos 
D. J. Pablo Carballo(l). 

Certifica igualmente que en 6 de Noviembre del mismo 
año remitió el mismo ex-gobernádor Madrid con cali- 
dad de que fuese depositada en el Registro de mi car- 
go una documentación en la que consta la inversión 
de ocho mil cuatrocientos cincuenta y ocho pesos, pro- 
cedentes de la misma propiedad del Exmo. Sr. General 
Quiroga, y perteneciente á la primera cantidad de dine- 
ro de esta clase traída y entregada al ex-gobernador 
Madrid por D. Juan Pablo Carballo desde los Llanos: 
las cuales sumas asciende entre ambas la de treinta y 
tres mil ciento cuarenta y cuatro pesos, cuya suficiente 
constancia existe en el Registro de este Ministerio, al 
que en caso necesario el infrascripto se refiere; da el 
presente para los fines que sean necesarios á quince 
dias del mes de Marzo de mil ochocientos treinta y dos. 

Jacinto Rincón. 



(1) Esta sama no fué la robada á Quiroga, sino parte de ella. El to- 
tal del hallazgo fué 93.000 $ oro. 
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Razón del dinero gastado de la suma de veinte y cuatro mil 
seiscientos ochenta y seis pesos que el 24 del corriente 
introdujo D. Pablo Garballo á la caja de mi cargo, pro- 
cedentes del hallazgo á Juan Facundo Quiroga, 24.686. 



Agosto 24 

Por mil seiscientos treinta pesos abonados al 
sargento mayor D. Juan Pablo Carballo por 
el descubrimiento del dinero y piezas del cuño. 1630 
Por dos mil pesos dados de empréstito á la 
Provincia de Catamarca con cargo de devo- 
lución cuando el gobierno de esta lo exija, así 
consta de la orden de S. E., fecha 26 de Agos- 
to y el recibo que acredita la de 

esta tesorería 2000 

Por cien pesos que por orden de S. E. fecha 
26 del corriente, se han dado de socorro á 

doña Andrea Moral , 100 

Por igual cantidad, dada con la misma fecha 

á doña Nicolasa Medina en la misma calidad. 100 
Por igual con la misma fecha á doña Francisca 

Sarmiento 100 

Por igual á doña Micaela Bazan 100 

Por igual á D. José M\ Sotomayor. 100 

Por igual á D^ Patricia Ocampo 100 

Por igual á D^ Rosa Sarmiento 100 

Por igual á D^ Aurora Quintero 100 

Por 148 pesos dados al capitán Ortiz para dis- 
tribución de los cazadores del batallón núm. 
2, fecha 27 del corriente 148 

Agosto 27 

Por diez pesos dados á D. Andrés Bustos para 
boleto de esta fecha 10 
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Agosto 27 

Por 2300 pesos entregados al Sr. coronel Plaza 
auxilio del ejército libertador de Córdoba por 
el boleto de esta fecha 2300 

Agosto 26 

Por 25 pesos 4 rjs. dados al coronel Plaza por 
orden de esta fecha 25 . 4 

Agosto 27 

Por 425 pesos dados al coronel Plaza para el 
pago del cuerpo de voluntarios, así consta 
por orden de la fecha 425 

Agosto 28 

Por 108 pesos dados á D. Juan Urdey, em- 
préstito á la Casa de Moneda 108 

Agosto 28 

Por 200 pesos dados al sargento mayor D. Pa- 
blo Carballo por el hallazgo del cuño 200 

Agosto 31 

Por 32 pesos dados al escribano de Gobierno 

por cuenta . . . » y por de esta 

fecha. 32 

Agosto 31 

Por 13 pesos dados á D Sa'azar para 

una olla de fierro, en cumplimiento á la orden 

de esta fecha 13 

Agosto 31 

Por 90 pesos dados á D. Juan Urdey para com- 
pra de 5 piezas de cobre y en calidad de em- 
préstito á la Casa de Moneda ÜO 
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Agosto 31 

Por 500 pesos dados á D. Domingo Villafañe 
por cuenta de los sueldos del S. Gobierno, así 
lo manda el boleto de esta fecha 500 

Agosto 31 

Por 30 pesos dados al comandante D. Inocencio 
Morales, por orden de la fecha 30 

Setiembre 1^ 

Por 70 pesos al mismo para pago de un flete y 
conducción de soldados y oficiales para Cata- 
marca, consta de orden girada en esta fecha. 70 

Setiembre 2 

Por 32 pesos para abonar á Ceferino Cháncala, 
por dos muías que en servicio del cuadro se 
han perdido 32 

Setiembre 3 

Por 744 pesos entregados á D. Hipólito 

por orden de la fecha en abono de. 

sables y otras armas pedidas 744 

Setiembre 4 

Por 12 pesos pagados al guarda Alanis á cuen- 
ta de sus sueldos 12 

9177.4 

Agosto 16 

Por 28 pesos 5 r|s. entregados al ayudante D. 
Pedro Ábrego para gastos del festejo en ob- 
sequio al Gobierno y hallazgo del cuño 28.5 

2^6Tí 
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Existe en dinero sellado la suma de catorce 
mil ochocientos trece para guar<* 14.813.4 

Existe en partes de oro y plata^ la de seiscien- 
tos sesenta y uno, tres y tres cuartillos 661 . 3. \ 

Las cuales tres partidas unidas hacen la su- 
ma de 24.681.3.1 

Jacinto Rincón. 



Salta, Octubre 22 de 1831. 

Señor General D. Juan Facundo Quiroga. 

Mi estimado general: Le agradezco á Vd. mucho las 
noticias que se sirve darme en su apreciable de 23 deí 
pasado, como interesado en la paz y estabilidad de nues- 
tra República, á la que hoy es bien importante la suerte 
de Vd. 

No se equivoca Vd. en considerarme uno de sus ami- 
gos, y es como tal que me permitiré una observación. 
La empresa sobre Tucuman me parece fácil, si comparo 
los elementos de que puede disponer ahora, con los que 
tenia en las acciones del Rio Cuarto, Rio V y campos 
de Chacón, que no se pueden recordar sin entusiasmo. 
Pero para la campaña de Salta, Señor General, es pre- 
ciso en mi opinión, apoyarse sobre alguna parte de sus 
habitantes, conozco aquel terreno y su población, porque 
con ella he hecho allí la guerra á los maturrangos. 

Porque sea Vd. fehz, y me proporcione la ocasión de 
acreditarle el respecto con que sinceramente lo aprecio, 
serán los votos de su atento servidor Q. B. S. M. 

Ángel Pacheco. 
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Mendoza, Octubre 8 de 1833. 
24 de la Libertad 

Al Exmo. Señor General en Je/e de la Guerra, Bri- 
gadier D. Juan Facundo Quiroga. 

Vuelve al seno de su patria la División perteneciente 
á la benemérita Provincia de San Juan, que ha tenido 
la honra de mandar por disposición de V. E.: ella ha 
ecedido á las esperanzas que prometían las virtudes mi- 
litares con que se han distinguido sus individuos: la su- 
bordinación, el valor, y la constancia en los trabajos, 
forman el carácter de la División de San Juan. 

Es uno de mis sagrados deberes recomendar á V. E. 
el mérito de sus gefes, oficiales y tropa, para cuyo elo- 
gio no encuentra el infrascripto expresión proporcio- 
nada 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

V, Félix Aldao. 



Arroyo del Medio, Noviembre 22 de 1831. 

Mi querido buen amigo señor General D. Juan Fa- 
cundo Quiroga. 

Al fin á los ocho meses he podido formar la resolu- 
ción de regresar para Buenos Aires: mañana me pondré 
en camino. Mucho me espera que trabajar allí después 
de tantos meses de separación del centro de las rela- 
ciones, y de la acción del gobierno. De aquí es de infe- 
rirse cuanta no será la multitud de asuntos que siempre 
paraliza ó descamina á la vez la falta del que manda, y 
á que tendré que contraerme. 
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Al triunfo conseguido por las armas de su mando el 4 
del corriente sobre la cindadela de Tucumán es debido 
el que yo haya podido arrancar de estos contornos, adon- 
de el estado de la duración de la guerra me tenía re- 
ducido. 

Los dos mil indios Chilenos que hacen más de cuatro 
meses vinieron como de paz, y que la hubiesen guar- 
dado, si hubiese habido como obsequiarlos y matarles 
la ambre, han hecho tres distintas invasiones, por va- 
rios puntos de la frontera y distintamente.— Mas se ha 
logrado batirlos y quitarles en las invasiones las ha- 
ciendas. 

La seca sigue siendo un terrible azote de la Provin- 
cia, son incalculables los estragos que hace, y los que 
se sentirán en la estación, si no mejora. 

Los crueles unitarios desengañados de su impotencia 
han abierto el juego de sus alevosas armas, las intrigas 
subterráneas.— Se jactan los emigrados de que nos han 
de poner celosos; y al fin divididos. — Lo sensible será 
que conociendo las redes de esos malvados haya quie- , 
nes se dejen envolver.--Conviene, pues, que trabajemos 
de acuerdo para evitarlo. 

La premura del tiempo me hace no ser extenso; y por 
ello solo agregaré, que jamás podré olvidarlo que valen 
los triunfos que vd. ha ganado, y lo que á vd, debe 
toda la República. 

El cielo conceda á vd. tanta salud y felicidad como 
para mí deseo, y adiós amigo: reciba vd. un abrazo 
de fraternidad y el cariñoso afecto con que se repite 
suyo. 

Juan M. de Rosas. 
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Cuartel General del Centro 

Cuartel General en el Bagual, Marzo 
30 de 1833, año 24 de la Libertad 
y 18 de la Independencia. 

Al Erjcmo. Sr. General Director de la Guerra contra 
los bárbaros, Brigadier D. Juan Facundo Qui- 
roga. 

Exmo. Sr. 

En mi anterior comunicación instruia á V. E. de la re- 
solución que tomaba para ponerme en contacto con las 
Divisiones de la Derecha é Izquierda, impelido por la ne- 
cesidad de pastos y aguadas, así como también para con- 
tinuar' la persecución de los Ranqueles que con los de- 
rrotados llevaran la misma marcha. En efecto, en el 
mismo dia la emprendí, con la fuerza anunciada, para 
Mamuelmapu y toldos de Caripilun, donde llegué en la 
noche, y siguiendo al otro dia para Lobocó me encontré 
con el tropiezo de treinta y seis á cuarenta leguas sin 
agua, y que establecidos los Ranqueles de los 35 á 37 
grados de latitud, y desde los 2 á 8 longitud, según la 
carta, se retiraban, pasada la travesía, para varias di- 
recciones á establecerse con sus familias en las de Tuay 
y Saguilchegua donde deben tener aguadas en mas abun- 
dancia. 

Este obstáculo invencible para la infantería en parti- 
cular, por marcha á pié, no dejaba de serlo para la ca- 
ballada la cual debia salir en estado de no poder obrar 
en caso necesario. 

Por otra parte, el terreno donde habitan los Indios es 
el de Pampa y montes inmediatos á los médanos con la- 
gunas, y como el piso en general es guadaloso, los con- 
tinuos vientos que corren ocultan fácilmente los rastros, 
y aun cuando los mas, se dirijen á Lobocó, los bomberos 
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que desde que entramos en la Barilla, se nos presentan 
en todas direcciones, indican ocultación de muchas fa- 
milias y haciendas, en lo interior de los bosques, cuyo 
escrupuloso reconocimiento demanda tiempo y caballada, 
siendo este último artículo escaso precisamente en la 
fuerza de mi mando: pues desde la apertura de la cam- 
paña, no he podido contar con otros, que con los mil es- 
casos que saqué de Mendoza y los quinientos que vinie- 
ron de Córdoba, los cuales en los reconocimientos de las 
tolderías, partidas á los flancos, continuadas marchas, 
escasés de pastos y aguadas, se van inutilizando. 

En vista de lo expuesto ordené se examinara el trán- 
sito al Salado, sobre nuestro flanco derecho, y he sido 
instruido que haciendo jagüeles en unas partes y en otras 
con el auxilio de unas lagunas podré situarme en él con 
seguridad, reunir toda la hacienda y reponerla con pron- 
titud, pudiendo al empezar á obrar, dirijirme sobre las 
tolderías de los Ranqueles, que están situados en las ca- 
ñadas antedichas, así como también que tranquilos los 
indios por no ser perseguidos se podrán sorprender con 
más facilidad. 

El 28 he emprendido mi movimiento y he ordenado al 
Sr. Coronel Reynafé, que reuniendo tanto las caballadas 
situadas á retaguardia hasta el Rio b"" como todo el resto 
del ganado escoltado por el Regimiento de su mando, se 
me incorpore en el Salado donde debo hallarme el cua- 
tro del entrante. 

Con esta misma fecha oficio al general de la izquierda 
noticiándole esto mismo, para si le puede ser útil, y 
tan luego como llegue al Salado investigaré el paradero 
de la derecha para avisarle mi posición. 

Todo lo antedicho tengo la honra de ponerlo en el su- 
perior conocimiento para que delibere lo que sea del ma- 
yor agrado de V. E. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

José Ruis Huidobro, 

11 
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Santa Fé, Noviembre 20 de 1831. 

El General que suscribe ha recibido con el mayor 
placer el parte oficial que con fecha 4 del que corre le 
dirige el Exmo. Señor General en Gefe de la División 
Auxiliar de los Andes, comunicándole el glorioso triunfo 
que obtuvo en la mañana del mismo dia sobre el Ejército 
sublevado, á las órdenes de los Generales Don Gregorio 
Araoz de Lamadrid y Don Javier López, en el campo de 
la Cindadela de Tucumán. Este ha sido el golpe final que 
la República toda apetecía para que desapareciese para 
siempre la funesta facción unitaria con sus criminales aspi- 
raciones. Los pueblos han visto á este respecto colmados 
sus votos, por los heroicos esfuerzos del benemérito y 
vahente Exmo. Sor. General en Gefe de la División de 
los Andes. Cuando el infrascripto le destinó á esta im- 
portante empresa, estaba bien seguro que la desempe- 
ñaría de la manera la mas gloriosa^ y hoy que ha visto 
realizarse cuanto previo, lleno de la satisfacción de no 
haberse equivocado en la elección, la dirige sus mas sin- 
ceras y cordiales felicitaciones.* 

Desea el infrascripto que las acepte el Exmo. Sor. Ge- 
neral á quien se dirige, como justamente debidas á su 
relevante mérito, v emanadas de la constante adhesión 
que le profesa. 

Estanislao López. 



Exmo. Sor. General en Ge/e de la Dioision Auxiliar 
de los Andes Don Juan Facundo Quiroga. 
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Buenos Aires, 15 de Diciembre de 1881. 

Al Exmo. Señor General en Jefe del Ejército de ope- 
raciones^ Brigadier Dn. Juan Facundo Quiroga, 

El detalle de la acción del 4 de Noviembre último que 
S. E. comunica con fecha del 6, al Exmo. Señor Gober- 
nador y Capitán General de la Provincia, es el documento 
mas elevado de honor, valor y patriotismo que dignifica 
los trabajos costosamente empeñados por la libertad de 
loR pueblos, y afianza la noble empresa de desarmar á 
los desnaturalizados hijos de la tierra, que desde el 1"* 
de Diciembre de 1828 no han hecho mas que ensangren- 
tar el país y desolarlo. 

La sensibilidad se extremece al ver esa serie de ho- 
rrores por donde han corrido semejantes hombres, al 
mismo tiempo que la humanidad es deudora á S. E. del 
beneficio que ha reportado por la vaUente comportacion 
de las fuerzas del Ejército de su mando, bajo la direc- 
ción acertada con que los ha conducido á la victoria con- 
tra enemigos tan obsecados en los crímenes. 

El Exmo. Señor Gobernador ha prevenido por ello al 
infrascripto, su Ministro de la Guerra, se dirija á S. E. 
el Señor General, y le conteste que haciéndole presente 
el reconocimiento debido á tan heroicos como meritorios 
servicios, los manifieste así á sus jefes, oficiales y tropa 
eri demostración justa del tributo de gratitud con que el 
Gobierno se satisface al expresarlo. 

Dios guarde á S. E. muchos años, 

Juan R, Bal caree* 
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San Juan, Noviembre 10 de 1832. 

Exmo, Señor Gobernador y Capitán General de la 
Provincia de San Juan. 

Exmo. Señor: 

Nada mas justo^ arreglado y prudente, que las medi- 
das de precaución que ha tomado S. E. para conservar 
el orden público de la Provincia que dignamente preside^ 
cumpliendo con el deber á que le sugetan las Leyeé, y 
le hacen responsable de la salud pública durante el pe- 
riodo de su administración. Mas sin embargo de que el 
infrascripto reconoce sea de absoluta necesidad la reso- 
lución de S. E., se atreve á esperar de S. Alta generosi- 
dad que le concederá la gracia de decretar la libertad de 
cinco individuos comprendidos en la referida resolución 
que lo son: Don Luis Videla, D. Clemente Videla, D. Fran- 
cisco Videla, D. Vicente Lima y D. Félix Rios; enlain- 
teUgencia de que si algunos de ellos toman parte en lo 
sucesivo contra el sistema de Gobierno Federal, sea cual 
fuese el tiempo en que lo hagan, se compromete el in- 
frascripto á tomar las armas, restablecer el orden, y po- 
ner á disposición de la autoridad á los individuos por 
quienes aboga, lo que no verificará solo en el caso de 
perecer en la Lid. 

El infrascripto tiene el placer de saludar al Exmo. br. 
Gobernador y Capitán General á quien se dirige con su 
mayor consideración y aprecio. 

Juan Facundo Quiroga. 



Mendoza, Noviembre 14 de 1831. 

Sr. Dn. Juan Facundo Quiroga. 

Mi dulce y valiente amigo: á Vd. estaba reservada la 
gloria de acabar con los enemigos de la patria. El gusto 
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me tiene atolondrado y no se que decirle, piense Vd. cuan- 
to quepa en su fecunda imaginación y crea que todo lo 
siente mi corazón. 

Desde aquí abrazo al coronel Ruiz y demás valien- 
tes compañeros, saludo á la división libertadora y á Vd. 
lo felicito como su mas consecuente y agradecido amigo 

^1 o. o. 

José Santos Ortis, 



San Juan, Noviembre 14 de 1831. 

Exmo. Señor General en Ge/e de la Dioision Auxiliar 
de los Andes, Brigadier D. Juan Facundo Quiroga. 

Exmo. Señor: 

No es suficiente la mas viva expresión para explicar á 
V. E. los trasportes de júbilo y regocijo con que el que 
suscribe ha recibido la honrosa y apreciable nota del 
corriente del Exmo. Señor General en Gefe del Ejér- 
cito Auxiliar de los Andes, por la que tiene á bien co- 
municarle el glorioso y completo triunfo de nuestras ar- 
mas, aniquilando, sin duda para siempre, las desesperadas 
aspiraciones del único resto de sublevados el 1® de Di- 
ciembre del año 28. 

Por un decreto infaltable del Dios de los Ejércitos era 
destinado el Sr. General Quiroga para tamaña empresa 
y tan distinguido triunfo. Este se ha celebrado en la Pro- 
vincia de mi mando del modo mas halagüeño y como lo 
han permitido las circunstancias, observándose en el sem- 
blante de todos los amantes del orden y de lá justa cau- 
sa que se defiende el contento que abrigaban en sus co- 
razones compungidos con el ominoso peso de las cade- 



— 166 — 

ñas que por tanto tiempo les habia hecho arrastrar el des- 
potismo y tirania. 

Y pues V. E. es el principal agente de tan singular 
beneficio, después de dirigir al Cielo mis votos por la 
continuación de las glorias de V. E., le felicito por la 
actual, del modo que está á mis alcances; protestándole 
con este motivo mi alta consideración y un aprecio res- 
petuoso . 

José Tomás Alvarracin. 

Dr. Manuel As torga. 



Documentos de la época en que, según Sarmiento, Quiroga 

andaba de gaucho malo 



Señor capitán D. Juan Facundo Quiroga 

Acabo de recibir oficio del señor gobernador en el que me previene 
ha relevado de la tenencia de esa compañía á D. 01au(iio Quiroga, y, 
que le nombre á Vd. por capitán de ella, para cuyo efecto paso oficio 
á dicho teniente le haga reconocer en ese distrito, igualmente á loe 
demás, que se le advierte, lo que comunico á Vd. para su inteligencia. 

Dios guarde á Vd. muchos años. 

Portezuelo y Febrero 25 de 1816. 

Juan Fulgencio Feñaloza. 



Señor comandante D. Juan Facundo Quiroga. 

Acabo de recibir orden del señor gobernador D. Diego Barrenechea, 
fecha 28 del presente, por la que me suspende el comando de las mi- 
licias; quedando el mando en Vd. Pongo en noticia de Vd. como se 
me ordena para su inteligencia. 

Dios guarde á Vd. muchos años. 

Malauzu y Enero 31 de 1818. 

Juan Fulgencio Peñaloza. 
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Señorea co,nandante8 D. Juan Facundo Quiroga y D, Fabián Arias, 

Los comandantes que conducen los reclutas de su cargo á entregar 
al señor Gobernador Intendente de Córdoba; en caso necesario debe- 
rán pedir auxilio según el artículo que les falte á los comandantes, 
oficiales, jueces territoriales y demás vecinos del tránsito hasta su 
destino, todo á nombre del Estado, con cargo de reintegro, según el 
recibo y constancia que para ello darán, por estar así prevenido por 
Superior orden de 6 del que gira, y convenir así, á mejor servicio de 
la Patria. 

Dios guarde á Vd. muchos afios. 

Gatuna, 16 de Diciembre de 1819. 

Isidoro Moreno, 



San Luis, Junio 20 de 1819. 



8r, Z>. Juan Facundo Quiroga, 



Mi amigo muy querido: Contesto con el mayor placer á su carta de 
7 del corriente, la que recibí en circunstancias que deseaba con impa* 
ciencia saber de vd., pues hasta entonces no había tenido la menor 
noticia ni contestación alguna de ese Sr. Teniente Gobernador. Yo 
he celebrado aun mucho más allá de lo que V. puede imaginarse las 
consideraciones que le ha merecido. 

El Supremo Gobierno me ha hecho el honor de consultarme los pre- 
mios á que se hicieron acreedores los defensores del orden, en la 
horrorosa conspiración del dia 8 de Febrero, y á consecuencia pro- 
puse un Escudo para todos los oficiales y una medalla para los miem-* 
bros del lite. Cavildo: lo que ha sido aprobado y espero que me serán 
remitidas en primera oportunidad: Luego que lleguen tendré )a satis- 
facción de remitirle la que ha merecido V. tan dignamente. 

He recibido la carga de naranjas que V. me ha remitido, cuya fineza 
la he apreciado del modo más vivo, asi por ser exquisitas y particula- 
res en este destino, como por ser un obsequio de un amigo á quien 
aprecio de un modo singular: con el mismo miliciano que trajo las 
naranjas le remito á V. seis quesos para que los tome en mi nombre. 

Dentro de pocos dias pienso mandar á su consignación un individuo 
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para que con él, me remita cuatro barriles de vino de los mejores qué 
se encuentren en ese destino, pero con la precisa condición de que me 
ha de hacer el cargo de su importe, sin cuya circunstancia no los ad- 
mitiré. 

No deje V. de escribirme en cuantas proporciones tenga, que yo ja- 
más dejaré de* contestarle con el mayor placer: Ruego á V. con todo 
el sentido de la expresión recuerde todos los momentos el aprecio que 
me debe, y ocupe con toda confianza y sin ceremonia á quien será éter' 
ñámente su buen amigo. 

VlCENFK DüPUY. (1) 



Señor D. Juan Facundo Quiroga. 

Bien puede decirse que si la Provincia de Cuyo abrigaba en su seno 
hombres tan malignos y perversos como D". Francisco Aldao y sus 
secuaces y que han vuelto contra su misma patria con tanto escándalo 
las bayonetas, existen otros y que le hacen honor y cuyos hechos 
ocuparán un lugar muy distinguido en la historia del año 20. 

Puede V. gloriarse del haber merecido esta distinción en el suceso de 
San Antonio en que, segan inatruido por el Sr. Gobernador de la Rioja, 
ha tenido V. una parte principal, cortando las alas á los muchos Ca- 
rreras de la Provincia de Cuyo y escusando, á mas de cien mil habi- 
tantes el consecuente sobresalto por tal banda de salteadores y ase- 
sinos, pues á tales extremos habrá necesariamente conducido á la tropa 
el frenesí y perversidad de su desnaturalizado y execrable gefe. Yo 
me congratulo con V. y toda la Provincia por tan próspero resultado, 
ofreciendo á V. y demás gefes que concurrieron á tan bizarra acción 
mis facultades y protección que estubiese en su mano. 

Dios guarde á V. muchos afios. 

Mendoza, Noviembre 24 de 1820. 

Tomás Godoy. 



Kioja, Noviembre 29 de 1820. 

Para satisfacción del interesado y en honor del distinguido suceso 
á que se refiere la adjunta nota, publíquese por Bando. 

Firmado — 

Dávila. 

(l) Gobernador de San Luís, «lue segan los historiado re», tenia preso á Quiroga 
en eso año, cuando la conspiración. Lo que hubo ñ\6 que con motivo del tránsito 
de un contingente que llevaba á Córdoba, se encontró allí. 



~ 169 — 



Rioja, Julio 7 de 1821. 

Mi antiguo amigo y mi siempre amigo- T/OS oficios de humanidad, 
propios de un corazón sensible que Vd. ejerció con el hombre 
mas destituido de todo remedio humano, conmigo digo: para ali- 
viarme de la escandalosa prisión que padecia, gravaron desde 
aquel momento feliz, en mi alma con la mas tierna efusión, los trans- 
portes mas vivos y eficaces de una fecunda gratitud, pero con el do- 
lor de que continuando mi indisposición, no puede personarme á su 
habitación á significarla de boca á boca como correspondía al lleno 
de mi deber. Por ello es que no pudiendo prescindir de esta precisa 
obligación, dirijo á Vd. esta^ haciéndole ver, que mi reconocimiento 
será perpetuo^ tanto mas^ cuanto la sinceridad con que le hablo, 
corre afianzada en los recíprocos intereses que nos unen, por tener ra- 
dicada mi subsistencia en este partido que Vd. tiene el honor de 
mandar. 

A mi hijo, el doctor, le escribo esto mismo á S. Juan, para que se 
penetre de estos mis sentimientos, en cuya posesión puede Vd. dis- 
poner con franqueza de mi voluntad en aquel destino, trascribiéndo- 
le esta, si lo juzgare necesario al éxito de sus negocios, haciendo 
otro tanto con mas poderoso motivo con quien tiene el placer de re- 
petirse su mas atento y reconocido amigo en todas distancias y for- 
tunas Q. 6. S. M. 

P. D. Su servidora dice tenga esta por suya, y que tenga la bondad 
de ponernos á ambos á las órdenes de su señora esposa, suegra, ma- 
dre y hermana, á quienes deseamos corresponder sus buenos oficios de 
caridad y de benevolencia. 

Domingo de OrHz Ocampo. 



Qíúroga: 

Querido amigo: Mucho celebraré que disfrutes salud y alguna tran- 
quilidad que recien nos va proporcionando nuestra crítica circunstancia, 
ya nuestros rivales irán desesperando por el aspecto que demuestran 
las armas del señor Güeraes, con quien debemos comprometernos se- 
gún mi parecer. 

En dias pasados estuve para ir á visitarte, llevándote unas armas, 
mas la caida de un caballo que me sacó la rodilla y el tobillo, me lo 
privó, y deseaba mucho liablarte para sacarte de ciertas ideas que 
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me d'cen has formado de tn amigo, pero el tiempo te dirá, lo que aca- 
so tu no me creerás. 

Si te resuelves marchar para el Valle y quieres que te acompañe, 
avísame y te daré una prueba de lo que dudas y verás si Moy capaz 
de sacrificar mi vida por un amigo. 

Estoy con ánimo de poblarme en Patquia y si tu quieres vender cua- 
trocientas ó quinientas cabezas avísame con su precio, que yo me iré 
á tratar dinero al contado. 

Soy tu amigo que verte desea. 

Miguel Gregorio Dávila. 



Señor comandante general D. Facundo Quiroga. 

Devuelvo el título que se le despachó por este Gobierno; no pu- 
diendo ser admitida la renuncia de Vd. por que cuando se le libró, 
tenia el Gobierno bien calculado el mérito que le hace acreedor. 

Dios guarde á Vd. muchos afíos. 

Ohilecito, Abril 3 de 1821. 

Nicolás Dávila. 



/ Sumampa, 17 de 1826. 

Sr. Dr. Don Francisco de la Mota, 

Señor de mi aprecio: Nunca creí que V. tuviera tanta libertad para 
producir con su pluma los insultos que se leen en su nota oficial de 
30 del pasado dirigida al Gobierno de que dependo, y en la carta que 
con igual fecha escribió á Don Benito Villafafie én que promete pasar 
á la Rioja á escarmentar al Visir, y horda de ladrones, que V. supone, 
¿por qué pues me hace V. tan notorio agravio siendo que V. no igno- 
ra que yo no he labrado el patrimonio de mi limitada fortuna sobre 
las ruinas de mis semejantes ni menos oprimo á mi Provincia como 
V. lo asegura? Y si lo dice V. por que me hallo á la cabeza de aque. 
Has fuerzas, miserablemente se engaña, porque hace mas de tres 
años á que solicito mi retiro, y esto, no solo del Gobierno, sino tambie n 
de la honoi'able sala de Provincia, por repetidas veces; y lejos de con se- 
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gtdr mi jasta solicitad, no saqué otra ventaja que ser nombrado Go- 
bernador Intendente de la Provincia; á que me resistí por primera, se- 
gunda y tercera vez, y viendo que aquella autoridad se mantenía fírme 
en 8u resolución^ me fué preciso hacei* presente, que si no hacia el 
nombramiento en otra persona, tendría que extrañarme á otra Pro- 
vincia; ¿y qué sucedió? que la honorable autoridad calculando que en 
mi ausencia perdia los fondos que remedian las urgeusias de la Pro- 
vincia, tuvo que ceder á mi empeño, y si esto es así, como efectiva 
mente lo es, ¿dónde está pues señor raio la opresión del Visir? Yo le 
conñeso á Y. de buena fé que tengo defectos demasiado grandes, y 
criminales^ y que en decirme ladrón no se ha equivocado, pero si en el 
modo de robar, por que ya llevo robados como ochenta mil pesos de 
la subsistencia de mis hijos, invertidos todos en beneficio de mi país, 
y al presente, dispuesto con ánimo inalterable á sacrífícar lo poco que 
me queda, y mi existencia misma; por lo que Y. debe desengañarse 
que la lucha en que nos hallamos no se ha de finalizar con insultos^ 
papeles, ni palabras, y que solo terminará á fusil y bayoneta. 

Ayer á la una de la tarde arrivé á este punto, con unos cuantos 
hombres, y á las cuatro tuve una partida montada para despacharla 
á que tenga un ensayo de aquellos que Y. apetece, según sus notas 
ya citadas; y como en estos momentos llegase el capitán Salas á quien 
mandó á la ciudad de Santiago con comunicaciones para aquel Gobierno, 
quien me ha hecho el honor de contestarme, asegurándome que llama 
al Sr. La Madrid á una entrevista, con cuyo motivo suspendí la partida 
indicada, y seguramente no pisaré el territorio de la provincia en que 
V. se halla, si es que Y. no me provoca, pero en el caso que Y. me in- 
troduzca un solo hombre armado á este territorio, lo he de perseguir 
hasta donde lo encuentre, sea donde fuere, de cuyos resultados le hago 
á Y. responsable ante Dios y los hombres. 

Procure Y. retirar á mas distancia y de disipar las haciendas que ha 
trasladado de este vecindario, lo reclaman sus propietarios. 

Soy de Y. su mas obediente servidor Q. B. S. M. 

Juan Facundo (¿uiroga. 



Señor Comandante D. Facundo Quiroga: 

Oon los oficios de Y. de 19 del corriente, veo las prontas disposicio- 
nes que ha tomado en auxilio de la benemérita Provincia de Cuyo 
que ha intentado estilizar el desnaturalizado Carrera. La premura del 
tiempo no me da lugar, ni á detenerme en expresiones de gratitud 
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por una resolución que era consiguiente á su patriotismo y amor al bien 
general, ni á redactar todas las noticias que hemos recibido en estos 
últimos dias. Las principales están comprendidas en las dos copias que 
incluyo para su inteligencia y satisfacción, bajo los Nros. 1 y 2. 

El plan de operaciones que se ha combinado, y que V. me pide le 
comunique con brevedad, se reduce á que las divisiones auxiliares de 
Mendoza y esta ciudad, se estacionen donde el comandante general y 
en jefe coronel D. José León Domínguez viese que mas convenga su 
posición, según los avisos que reciba de nuestros espías relativas á la 
del enemigo y á los que al efecto le pasen el Sr. General Bustos y el 
Gobierno de San Luis. Por ahora es el punto de la reunión de nues- 
tras tropas en la posta de la Represa, camino de Mendoza, y alli se 
dirige la División de esta Ciudad en número de doscientos treinta 
hombres, mitad infantería, y mitad caballería, que hace cinco dias se 
puso en marcha. Si Y. adoptase este plan podrá dirigirse al mismo 
destino^ ú oficia Y. al comandante general Domínguez, para que de- 
termine lo que mas convenga en las presentes circunstancias. 

He dado orden á todos los Alcaldes de barrio asi urbanos como ru- 
rales, para que si en su respectivo distrito se hallase algún miliciano 
de la eomprehencion del mando de Y., haga que inmediatamente 
se ponga en marcha hacia los confínes de esa jurisdicción, ó donde lo 
hallaren, como Y. me lo previene; lo que servirá de inteligencia, y 
contestación á sus citados oficiales. 

Dios guarde á Y. m. a. San Juan, Marzo 22 de 1821. 

José Antonio Sánchez, 



NÚMERO 10 

Después de la desgraciada acción del 11 era de esperar que don José 
Miguel Carrera hubiere- marchado sobre el Pueblo, que efectivamente 
quedó desamparado: pero bien fuese por temor de que nuestra gente 
dispersada se hubiese replegado hacia él; y no hubiese quedado en 
aptitud de sufrir un nuevo ataque, él permaneció en el campo de ba- 
talla hasta el 14 que vino á acamparse en el chorrillo, avanzando sus 
partidas hasta la misma ciudad. El 16 levantó su campo dirigiéndose 
á la estancia grande, de donde se movió ayer con dirección al camino 
de las minas, fijándose al Nordeste de las Tapias ó Trapiche, 11 le- 
guan distante del Pueblo. Esta variedad de posiciones es una prueba 
indudable de su impotencia, y estado de agitación en que se halla'- 
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mucho mas cuando su gente ya cansada, ó que ha conocido su verda- 
dera crítica situación está disgustada en tal extremo que se le han 
pasado dos oñciales, que hoy se presentarán al Coronel Domínguez 
jefe de las tropas auxiliares de Mendoza, según noticias positivas que 
acabo de recibir. 

Nuestra situación forma un contraste opuesto al de ese desnatura- 
lizado Americano. Mendoza al primer aviso de nuestra desgracia puso 
en marcha 300 hombres equipados perfectamente, boy .se hallan en la 
represa. El general Bustos con 500 soldados y dos piezas de artillería 
voló á nuestro socorro, y según mi cálculo hoy estará en el paso del 
Rio 5". Ese Pueblo benemérito, y Vds. que tan dignamente lo presi- 
de ha sabido prodigar sus auxilios del modo mas eficaz, remitiendo 
dinero, y según se me ha informado ayer, vienen 200 hombres en mar- 
cha y con una uniformidad de sentimientos tan ejemplar podrá el 
tirano Carrera, ni ningún otro hollar loa sagrados derechos de los Pue- 
blos de Cuyo. 

El gobiernador de esta está fijado en el Pueblo de Kenca, ha reuni- 
do 300 hombres, y ha marchado personalmente al Morro para acordar 
el plan de operaciones. Todo toma el aspecto mas lisonjero, y desde 
ahora me felicito, y felicito á V. por el buen éxito que preveo en la 
próxima destrucción de Carrera. 

En este momento acabo de recibir el parte que tengo el honor de 
acompañar. Por el observará V. que D. Jo.íé Miguel ya va en fuga 
aproximándose á la Frontera. Es muy probable que hoy se ataque 
con el general Bustos. El resultado ó cualesquiera otra noticia que 
merezca atención volará á V. desde el Pueblo, donde me dirijo en el 
acto. — Dios guarde á V. muchos años. Corral de Kamas 18 de Marzo á 
las 11 de la mañana de 1821.— Manuel Herrera. — Por el Gobernador 
Intendente de la ciudad de San Juan. 

Es copia — 

José Rudecindo de Castro 

Secretario. 



Rioja, Mayo 16 de 1831. 



Esmo. Seño?' Brigadier y General en Gefe Dn. Juan Facundo Quiroga, 

El infrascripto Gobernador dirigiéndose á S. E. el Señor Brigadier 
Dn. Juan Facundo Quiroga tiene por objeto adjuntarle copia del De 
creto de la H. L. de Provincia según ella lo ordena. 
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Al Gobierno de la Bioja le es muy satisfactorio el ver la justa Tin- 
dicación que esta Legislatura ha hecho de un hijo de aquella Pro- 
vincia debido al convencimiento que le asiste de darle el lugar que 
dignamente le corresponde. 

El Gobierno le felicita de este suceso y al transmitirlo al Señor Ge- 
neral le dirige y le ofrece su aprecio y respeto. 

Francisco Martin Ocampo, 



Fecha 6' de 10 de Mayo de 1831. Reunidos los señores K. K. en 
la Sala de sus Sesiones tomó la palabra el Diputado de ella Dn. José 
Patricio del Moral, y dijo, que sin embargo de que por la acta ce- 
lebrada en 24 de Febrero se hallan restituidos al goce de la Ley, y 
derechos todos los individuos que fueron puestos fuera de ella por 
la administración anterior, era justo y conforme á las miras de or- 
den, hacer una declaratoria especial por el Sr. Brigadier General D. 
Juan Facundo Quiroga y por el Coronel D. José Benito Villafañe 
quienes sin ñgura de juicio, ni proceso, fueron violentamente sepa- 
rados del Regimiento de Ciudadanos, siendo este pronunciamiento 
obra de la coacción, como es constante de haber sido desechado el 
de la Sala en que debia preceder proceso por proceso, según las cau- 
sas, en cuyo caso se introdujeron las amenazas del Gobierno por 
medios indirectos al seno de la Sala. > apesar de la firmeza de al- 
gunos R. R. obtuvo su efecto: no siendo menos de notarse, que des- 
pués de hecha la proscripción, y condenado todo el que hable en favor 
de los individuos, se ordenó por el Gobierno á los Ex-Gobernaderes 
presten respectivamente un informe cual debia esperarse en donde, 
nos podia decirse bien, y precisados á no callar. 

En cuya virtud los S. S. R, Jl. apoyando unánimemente lá anterior 
moción, y corroborando cada uno de ellos las razones expuestas 
pronunció la Sala con fuerza de Ley el Decreto siguiente— Art. 1' Se 
da por nulo y de ningún valor el Decreto de proscripción por la Sesión 
anterior al ilustre Brigadier General Dn. Juan Facundo Quiroga y al Co- 
ronel Dn. José Benito Viilafañe, y se clasifica por injusto aquel proce- 
dimiento — 2** A mas de que por el Decreto de la Sesión de 24 de Febrero 
son llamados al goce de la Ley y derechos, todos los individuos de- 
clarados fuera de ella, por el presente se ratifica aquel, especialmente 
en las personas del Brigadier General Dn. Juan Facundo Quiroga y del 
Coronel D. Benito Villafañe. 3" Que de este Decreto se les pase copia 
autorizada á uno y otro interesado para su satisfacción é inteligencia 
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por conducto del Gobierno. 4" Se autoriza así mismo al P. E. para 
que lo mande publicar en esta Provincia y circular en las demás de la 
República. Asi lo acordaron y firmaron, en el mes y dia expresado. 

D. José Ignacio Gordillo, Presidente — 
M, Jacinto Carhallo — Tomas Valdes — 
José Patricio del Mor al— 



Está conforme. 



Ocampo. 



Villa de Lujan, 26 de Setiembre de 1831. 

8r. D. Juan Facundo Quiroga: 

General — Mi distinguido amigo— Por la última apreciable de 23 del 
pasado me he complacido del casi total restablecimiento de su salud, 
y de su marcha sobre las reliquias del funesto Ejército Nacional asi- 
lado en Tucumáu y Salta. 

Marche Vd. General, y que su diestra armada de la espada de la 
divina justicia caigan sobre esos canníbales de la patria, que obseca- 
dos en sus crímenes persisten en el loco empeño de dominar los pue - 
blos con la fuerza, consiguiendo solo el execrable fruto de bañar en 
sangre y exterminar el suelo que los alimentó y honró con hono- 
res que jamás merecieron. 

Si: marche Vd. General á triunfar de esos malvados parricidas, y á 
completar las glorias que lo harán acreedor á la eterna gratitud de 
todo buen argentino, y de la admiración y respeto del mundo impar- 
cial. Estos son los sentimientos que me honro en transmitirle, como 
de saludarle con mi particular aprecio, con el mismo que le retribuye 
sus finos recuerdos mi esposa, que lo saluda afectuosamente. 

Agustín Gamboa. 



(Borrador) 



San Juan, Julio 27 de 1831. 

Exmo. Sr. General D. Budecindo Alvarado. 

Ha recibido el general infrascripto la comunicación de 22 de Junio 
pasado del Sr. General D. Radecindo Alvarado, en que al anunciarle 
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haberse encargado del ejército asilado en las Provincias del Norte, le 
manifiesta también los deseos de arrivar á una paz general como la 
única aspiración en que son conformes con dicho señor general los 
gobiernos de Oatamarca y Tucuman. 

El que suscribe tiene la satisfacción de que estos mismos hayan sido 
sus íntimos sentimientos y que á su vez, la discusión en que se halla- 
ban empeñados los pueblos antes del V de Diciembre del año 28 era 
muy compatible con las amistosas relaciones de confraternidad que los 
unian. No fué la espada del que ñrma la que rompió este nudo sagra- 
do que debió ser eterno é indisoluble, él siempre respetó el derecho de 
los pueblos, y se hizo un honor en confesarles la prerrogativa de de- 
liberar sobre su suerte, y establecer las bases de su felicidad futura. 
Estos son los principios que le han ilustrado^ y en cuya defensa ha 
emprendido los costosos sacrificios á que lo destinó su posición. Es 
pues el inmenso bien de la paz, mas no el de una servidumbre tran- 
quila, el único objeto á que se han dirigido las acciones del que firma, 
pero habiendo librado este juicio á la imparcial posteridad solo ha hecho 
esta digresión para manife^ttar al señor general á quien se dirige, la 
sinceridad de los deseos que le animan por la terminación de una 
guerra que ha familiarizado á los hombres con el horror y con la 
muerte de sus semejantes. Después de esta protesta es indispensable 
recordar al Sr. General el Pacto de las Provincias litorales, y los ob- 
jetos que se propusieron al declarar la guerra contra el Supremo Po- 
der Militar que se había establecido en la Provincia de Córdoba. 

La dirección de aquella fué encomendada al Excmo. Sr. Gobernador 
de Santa Fé, Brigadier D. Estanislao López, nombrado General en 
Gefe del ejército confederado, y las Provincias interiores que se han 
sacudido de los gobiernos que las mandaban por la intervención de 
las fuerzas del General Paz, reconocen en aquel el derecho de asegu- 
rar sus goces y afianzarles una quietud permanente por los medios 
que se han librado á su prudencia y discreción. 

Es, pues, con el expresado General en Gefe del ejército confederado 
con quien deben ajustarse las negociaciones que solicita y á que se ma- 
nifiesta dispuesto el Sr. General Alvarado, en la firme persuación de 
que el que suscribe obrará con deferencia á las resoluciones que por 
aquel órgano se le comuniquen, y que admitiendo en el entretanto la 
suspensión de hostilidades que se le proponen, cumplirá por su parte 
con la mas ajustada y religiosa observancia á este respecto. 

Después de haber asegurado al señor General los sentimientos mas 
ingenuos en favor de los objetos que se ha dignado proponer, solo resta 
al que suscribe retornarle afectuosamente las expresiones con que le 
honra, saludándolo del modo mas amistoso y distinguido. 

Juan Facundo Quiroga. 
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Córdoba, Junio 28 de 1831. 



Exmo: Señor General D. Juan Facundo Quiroga. 

Exmo. Señor: 

No se escapará á la alta penetración de V. E. el motivo que tenga 
de dirigirse la viuda de un íiel subdito de V. E., D., Venancio Sán- 
chez Ossorio, que solo le lia dejado por legado el amor y cordial afecto 
á su digno general. 

He sufrido, señor, todo el peso de la crueldad y de la vida más amarga . 

Nuestra fortuna no fué pequeña, mas fue presa de la ambición in- 
saciable de los revolucionarios (que aun existen aquí) sin excluir mis 
bienes dótales: reclamé oportunamente, supliqué, mostré mi orfandad, 
y la indigencia en que me dejaban con cuatro hijos pequeños, fruto de 
mi matrimonio; hice finalmente ver mis derechos tan atrozmente vul- 
nerados, pero las puertas de los tribunales se cerraron para mí como 
lo estaban para todo aquel que no pensaba con la misma depravación 
que ellos; en este estado, desnudada de mis propiedades, ocurrí á la 
beneficencia de mi anciano padre cargado de una numerosa familia 
el cual también ha fallecido á rigor de las persecuciones con que veía 
tratar á sus hijos. 

No se crea señor, que una remuneración á los servicios de mi esposo, 
sean loa que me mueven en esta ocasión á dirigirme á V. E.; mi áni- 
mo verdadero es felicitarlo en sus gloriosos triunfos, mostrar mi gra- 
titud al que ciertamente debemos nuestra libertad y los deseos que 
los verdaderos cordobeses, amantes de su país tienen de conocer y 
y ofrecer sus servicios al héroe que con constancia y valor indecible 
consiguió quitarnos las cadenas; mi amargura y necesidades huyen á 
presencia de este pla:?(3r; mucho mas cuando á mi hijo mayor (de 
diez años) Uladislao, oigo repetir con frecuencia, viva mi padre el Ge- 
neral Quiroga, consuelo de nuestras desgracias, etc. 

Como no se ha mudado todavía la administración, sino en parte, 
no me he presentado contra los que tienen mis bienes; mas para 
cuando lo haga, suplico á V. E. interceda con su poderoso influjo 
con los dignos gefes que se hallan en esta, para que sea atendida en 
justicia en mi solicitud. 

Que sea pues Exmo. Señor, permitido á una viuda infeliz con unos 
pequefiuelos desgraciados, titularse colmada de felicidad, desde el mo- 

12 
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inento, eD que tiene el honor de considerarse subdita del mas digno 
general argentino y ofrecerle el mas cordial afecto de la que B. . L. M. 
de V. E. (1) 

Cleofe Roca de Osorio. 



Margen Occidental de Pavón, 17 de Mayo de 1831. 



Excmo. Señor General D. Juan Facundo Quiroga. 

A8Í que, sobre el Arroyo de las Hermanas, recibió el infrascripto la 
comunicación de S. E. el señor General á quien se dirijo, datada en 
San Luis á 23 del ppdo. Marzo, y la del 5 de Abril desde Mondoza, 
la primera contrahida á dar parte de la victoria conseguida el 19 del 
citado Marzo en los campos del Río Quinto, sobre las fuerzas del Co- 
ronel Pringles que murió de resultas de la acción, con los mas deta- 
lles gloriosos, que pusieron al señor General en posesión de la Pro- 
vincia de San Luis; y la segunda, reducida á instruir de la memorable 
jornada del 28 en que, vencido el General Videla Castillo, dio la li- 
bertad á la provincia de Mendoza, y ahuyentó de la de San Juan á los 
opresores que la dominaban; procedió el que suscribe en el mo- 
mento á hacer copiar los partes de los dos grandes triunfos obtenidos 
últimamente por los bravos escuadrones de la División de su mando, y 
autorizados los hizo correr á manos del Exmo. Señor General en Gefe 
del Ejército Auxiliar Confederado, al mismo tiempo que á los demás 
á quienes corresponda, acompañando á todos, los partes en copia. En 
la misma forma el del Comandante General de la Rioja, y la lista de 
prisioneros en los campos del Río Quinto. 

No encuentra el que firma voces con que expresar las impresiones 
que han hecho sentir unas jornadas tan brillantes. La magnitud de 
los sucesos que contienen, no puede explicarse de otro modo, sino ma- 
nifestando á V. E. el gran júbilo que ha producido la noticia, en las 
provincias libres, bendiciendo al Ser Supremo que ha protejido y pro- 
teje visiblemente la causa de los pueblos, á Su Excelencia y los es- 
cuadrones de su mando. 

(1) Es esta una de las innumerables quejas de los habitantes contra los procedi- 
mientos de lus civilizadores. 
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Éeciba el Señor General las felicitaciones del pueblo de Buenos Ai- 
res y de su campaña, que con el Gobernador que suscribe, sienten el 
mal estado de la salud de S. E. y ruegan al Eterno por el restableci- 
miento del Señor Generiil, á quien protesta la mas cordial estimación. 

JirAN M. DB Rosas. 



Borrador 



San Juan, Julio 27 de 1831. 



Sr. Gen*:ral D. Rudecindo Alvar ado. 

Amigo de mi aprecio: 

Los deseos que expone en su estimable carta fecha 22 del pasado 
son los mismos que desde el principio de la funesta guerra que ha devo- 
rado la República, han dirigido mis acciones. A mas de que V. co- 
noce mi carácter, tengo la satisfacción de que no está á este respec&) 
desnudo de pruebas; respetando el principio de que una República 
libre debe constituirse por la razón y no por la fuerza, he levantado 
armas para oponerme á las que se presentaron sofocando este senti- 
miento universal; mas en este del)ate sangriento tengo la gloria de 
no haber omitido oportunidad que se me presentase, compatible con 
el honor, para terminar la disputa por las vías de la conciliación evi- 
tando cuidadosamente esas armas prohibidas, de dicterios, que no pro- 
ducen mas que encarnizamientos y enconos. Vd. sabe muy bien que 
conmigo no se ha observado una conducta igual, y aunque no he re- 
glado la mía por el sentimiento que agita las injurias personales, 
necesito recordarlas con el objeto de hacer ver que por la parte con- 
traria se han presentado los obstáculos y se han prolongado los males 
de la Patria. 

Constante pues en mis sentimientos^ deploro con Vd. el inmenso mal 
que se ha hecho, y tengo la honra de confesar que aquellos son con- 
formes á lo que me maniñesta en su apreciable carta. Para realizarlos 
me remito á cuanto digo en mi comunicación oñcial, teniendo el placer 
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de ratificarlos en esta, asegurándole igualmente la supensión de hos- 
tilidades por mi parte á cuyo efecto se libran las órdenes conrres- 
pondientes. 

Quedo agradecido á la franqueza con que me trata, y espere V. de 
mí una conducta recíproca, usando de ella me llamo su afto. amigo 
y atento servidor Q. S. M. B. 

Juan Facundo Quiroga. 



S. Juan, Julio 28 de 1831. 



8r. D, Budecindo Alvarado. 

Amigo apreciado: 

Esta tiene por objeto recordar á V. la consideración que se merece 
el General D. Félix Aldao como un oficial que ha dado bastantes días 
de gloria á la Patria en la lucha de la independencia. El bárbaro tra- 
tamiento y denuestos que ha sufrido en Córdoba, forman una parte 
del descrédito que se han adquirido sus mezquinos vencedores, yo es- 
pero que la civilidad y filantropía de Vd. corregirá este defecto y que 
dispensará á dicho General la distinción que su valor y desgracias le 
han merecido, quedando á la recíproca su afmo. servidor y amigo 

Q. S. M. B. 

Juan Facundo Quiroga. 

P. D. — Soy responsable al dinero que V. se sirva franquearle para sus 

alimentos y decencia, el que será religiosamente satisfecho del modo 

que y. me diga, y sin la mas pequeña demora. 

Vale. 



San Juan, Julio 28 de 1831. 

8r, D. Félix Aldao, 

Apreciable amigo: Con esta misma fecha escribo al sefior General 
Alvarado recomendando su persona y encargándole le facilite el diñe 
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ro qae sea necesario para sa decente sabsistencia. Este paso no ha 
sido posible darlo antes por la terquedad de sas opresores, mas ahora 
que se halla V. en poder de quien conoce su mérito, sabrá respetar 
sus desgracias, no se ha descuidado en practicarlo su afmo. amigo, 

Juan Facundo Quirooa. 



El General Quiroga á los habitantes de las Provinoias Interiores de la 

República Argentina 



Mis compatriotas: 

Ninguna resolución es mas poderosa que la invocación de la Patria, 
anunciando á sus hijos la ocasión de domar el orgullo de los opreso- 
res de los pueblos. Había formado la decisión de no volver á aparecer 
como hombre público; mas mis principios han sofocado tales propósi- 
^s. Me tenéis ya en campaña para contribuir á que desaparezcan esos 
seres funestoss, que osadamente han despedazado los vínculos entre el 
pueblo y las leyes. 

Las Provincias litorales, después dé un largo sufrimiento de humi- 
llaciones muy marcadas en obsequio de la paz,- y de haber perdido 
toda esperanzado una reconciliación fraternal y benéfica que consul- 
tase la libre existencia de todos, ha puesto en acción sus recursos, para 
guardar sus libertades, y salvar las vuestras. Fieles y consecuentes 
á la amistad, han jurado, que las armas que han empuñado no las 
depondrán hasta jIO dejar salva la Patria, libres y en tranquilidad los 
pueblos oprimidos de la Bepública Argentina. 

Los instantes de crisis que apuntan el término de la existencia de 
los pérfidos anarquistas del primero de Diciembre, que os han sumido 
en los males que os agobian, se dejan sentir ya manifiestamente. 

Ejércitos respetables marchan en diferentes direcciones para comba- 
tir y destruir en todos puntos á los anarquizadores. El Exmo. Señor 
Gobernador de Santa Fé, Brigadier D. Estanislao López, es el Gefe 
que manda las ñierzas combinadas de los Gobiernos litorales aliados 
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en perpetua Federación, y qne ya están en campaña. Una División 
de este Ejército á las órdenes del General D. Felipe Ibarra, se interna 
á Santiago á engrozar las fuerzas que opeían por esa parte; y el Exmo. 
Señor Gobernador de la Provincia de Buenos Aires, General D. Juan 
Manuel de Bozas, se halla situado á losconñnes de su territorio por 
el Norte con un fuerte Ejército de reserva. En ñn, todo anuncia que 
ya podéis contaros en el número de los hijos de la libertad. 

Estoy, pues, en campaña, mis amigos^ al frente de una División del 
Ejército combinado, y á las órdenes del Exmo. Señor General en Ge- 
fe, para redimiros del cautiverio. Marcho á protegeros, y no á oprimi- 
ros. Vengo á haceros partícipes de los auspicios que os extienden las 
Provincias litorales para aliviar vuestras desgracias; y á serviros de 
apoyo contra la crueldad y perfidia de vuestros opresores. 

No trato de sorprenderos ni de llamaros en mi auxilio; lo primero 
seria engañaros, lo segundo un insulto á la decisión con que constante- 
mente se han manifestado las Provincias por la causa de la libertad. 
Esta verdad se encuentra plenamente comprobada en el hecho mismo 
de que habéis formado tres Ejércitos de hombres puramente volunta- 
rios paaa sostener los derechos délos Pueblos, sin haber tenido engan- 
che que os halagase, ni la mas remota esperanza del miserable cebo del 
saqueo; la moral fué vuestra guia, y la seguisteis hasta la conclusión 
de los dos últimos Ejércitos, que fueron tan desgraciados, como feliz el 
primero, si bien que vive vuestro amigo. 

JüÁN Facundo Quiroga. 



San Juan, Mayo 18 de 1831. 



Exmo. Señor General en Gefe Brigadier. 

El infrascripto Gobernador de San Juan tiene el deber y se apresura 
á participar al Exmo. Señor General á quien tiene el honor de dirigirse, 
las últimas ocurrencias sobre el suceso de la Villa de Jachal que en co- 
municación de ayer le ha puesto en su conocimiento. 

A las dos de la mañana de este día se han presentado á este Go 
bierno dos Jachalieros que han podido escaparse con precipitación, quie- 
nes ratifican la noticia de haber asaltado á aquella Villa una partida 
de doce hombres, comandada por el Sargento Mayor D. Bernardo Na- 
varroj entre los que se han coi^ocido á D. Miguel Lucero^ á un Pillico, 
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y á un Villegas; esparciendo la voz de venir auxiliados del Gobierno de 
Coquimbo con trescientos hombres que se dirigian sobre ésta por Hua* 
lilan, al mando de Dn. Manuel Quiroga Garramufio y D. Javier Án- 
gulo. Que en Jachal quedaban recogiendo toda la caballada, y ofre- 
ciendo ocho pesos de enganche, añadiendo haber oído la funesta y tan 
pesaroza noticia que estos inicuos enemigos del orden y desesperados 
bandidos decían que el Señor General Villafañe y al Capitán Guerra 
los habían fusilado en la Cordillera, i Que atentado tan horrendo, si 
este suceso fuese cierto, y cuan sensible es al que subscribe transmi- 
tirlo ai conocimiento de Y. E.l Estas mismas noticias las ha mandado 
comunicar de palabra ai Gobierno el Comandante D. Gregorio Quiroga 
que ha podido escaparse de la prisión, y se ha ocultado en la Sierra. 

Con este nuevo resultado, como el Gobierno no tenga una noticia po- 
sitiva de la fuerza en que se apoyan estos malvados, por no haber te- 
nido ninguna comunicación oñcial, ni parte, ha hecho anticipar á la 
División de los cincuenta hombres que marchan de auxilio á Jacha] 
al mando del Capitán Janson, bomberos que les dé noticia segura para 
cargar sobre ellos y destruirlos. 

El que firma ha hecho volar la noticia de este acontecimiento al Se' 
ñor Comandante General Brizuela para que le sirva de gobierno, y al 
Juez de Vallefertil que tome todas las medidas de precaución y segu- 
ridad da aquel punto, reuniendo la gente que pueda para obrar en ca- 
so necesario. 

A mas de los cincuenta hombres que caminan á Jachal, quedan aquí 
sobre las armas doscientos, ciento de infanteria y otros tantos de ca- 
ballería, con bastante entusiasmo para seguridad y defensa del pueblo, 
y engrosar si fuese necesario al auxilio de Jachal, habiendo además 
destacado partidas para todos ios puntos de la Cordillera. 

El Gobernador de San Juan tendrá la satisfacción de transmitir al 
conocimiento de V. E. cuantas noticias se le impartan sobre los acon- 
tecimientos que ocurran, como la tiene en reiterar al Exmo. Sr. Gene- 
ral los verdaderos sentimientos de su constante aprecio. 

José Tomás Albabbacin. 
José de Oro, 



Coquimbo, Julio 29 de 1831. 

Sr. General de las Provincias D, Juan Facundo Quiroga: 

Muy Señor mío: 

Me tomo la satisfacción de dirigir á V. mis letras ya que se presen- 
ta la ocasión de que sale para ese destino el amigo Guerra, con quien 
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dirijo á y. E. esta mi carta, y en ella manifestándole las desgracias 
que son consiguientes á una revolución. 

Sabrá Y. E. que habiendo salido con el General Yillaíafie, ya finado, 
para aquella banda nos alejamos en un lugar que se llama Tilo, y co- 
mo cosa de las diez de la noche nos asaltaron como veinte hombres 
de los unitarios haciendo de comandante de ellos Dn. Bernardo Na- 
varro^ quien le disparó un tiro de fusil sobre dormido al amigo Escu- 
dero, cabalmente al propio que mandó Y. E. de allá; á esto nosotros 
tomamos las armas y nos resistimos algún tanto y á mí me voltearon 
de un balazo en el brazo, luego después me lanciaron, á esto se rindió 
el General Yillafafíe, pero á pesar de eso, lo mataron, haciendo con el 
los mayores destrozos, y seguramente con nosotros hubiesen hecho lo 
mismo sino nos consideran por muertos. 

Considere Y. E. con esta gavilla de asesinos y ladrones, diré mejor, 
pues en prueba de ello nos robaron cuanto teuíamos dejándonos en la 
última miseria, pero á Dios gracias nos han curado perfectamente y 
y cuidado con toda voluntad en casa del Sr. D. Francisco Sainz de la 
Pefía, á quien le seremos eternamente reconocidos. 

Es cuanto nos ocurre que participar á Y. E. en este particular y 
mande del modo que guste á estos sus atentos servidores Q. B. S. M. 

Dominyo Ozan. 



Campamento, Setiembre 27 de 1831. 

Exmo, Señor General en Gefe del Ejército Auxiliar Confederado Dn, 
Estanislao López, 

En este momento he tenido la satisfacción de recibirme de la res- 
petable nota de Y. E. fecha 19, con el Boletín de la referencia. Son 
sobre manera interesantes las noticias que contiene, y ellas nos abren 
un nuevo camino de esperanza para concluir pronto con los enemigos 
de toda arreglada Sociedad. Lo felicito á Y. E. por ello, y me felicito 
á mí mismo asegurando que en la memoria de los Santiaguefíos vivi- 
rán eternamente los bravos Riojanos, y los valientes de los pueblos 
que juraron su libertad. 

El que firma reitera la oferta de su mejor aprecio al Sr. General 
á quien se dirige. 

Felijpe Ibarra, 



- 185 - 



Baenos Aires, Diciembre 19 de 1831. 

8r, D, Juan Facundo Quiroga. 

Mi respetable y distinguido amigo: 

En la célebre y gloriosa jomada de 4 de Noviembre liltimo pobre 
la cindadela de Tucumán, la Bepública Argentina ba recuperado sn 
libertad y derecbos mas estimables: ba restablecido su crédito últi- 
mamente ofendido por los becbos vergonzosos que tanto lo babian 
denigrado: ha castigado de un modo ejemplar á los amotinados del 1' 
de Diciembre del año 28, perpetradores de tantos crímenes, y todo lo 
ba debido al acierto de las operaciones, intrepidez y bravura al eje- 
cutarlas del inmortal General Quiroga, mi respetable amigo, á quien 
tengo el placer de dirigirme para felicitarlo del modo mas sincero y 
expresivo por haber salvado á la Patria de tantas desgracias con un 
resultado tan glorioso, que ninguno llegó á dudar desde el momento 
que fué encargado de una empresa tan difícil cuanto peligrosa. 

Al mismo tiempo todos los individuos de mi familia rinden á su 
exclusivo libertador mil sinceros parabienes: se interesan en su bue- 
na salud y larga vida para que pueda gozar tranquilo en el seno de la 
verdadera amistad de las demostraciones de gratitud y alta estima 
ción á que se ha hecho tan dignamente acreedor, y por último le ofre- 
cen sus respetos cuando lo hace también su apreciado amigo y seguro 

servidoi Q S. M. B. 

Juan Ramón Balcarce. 



(Borrador de Quiroga) 



Junio 26 de 1831. 
Señor D. Tomás Brisuela. 

Mi apreciado amigo : 

Contesto en una sus dos estimables de 18 y 19 del presente con las 
que he recibido los partes que refieren los sucesos de Gatamarca y 
el estado de los que de Córdoba van en retirada, todo ello es un re- 
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saltado preciso á la justicia que asiste á los Federales y del pésimo 
nombre que se han adquirido los unitarios con su conducta cruel y 
depravada: Son de mi aprobación cuantas medidas tome Vd. relati- 
vas á que los restos de los malvados no se robustezcan porque pueden 
siempre hacer algo inspirados por el furor y desesperación que los 
anima: No han venido los tratados que Vd. ha creido remitirme, 
juzgo no los habrá incluido por olvido, y así es que nada puedo re- 
flexionar, ni indicar á Vd. sobre la materia; mas debemos partir del 
principio que nosotros no hemos hecho la guerra contra las pro- 
vincias; sino contra tinos militares alzados, que desconociendo toda 
autoridad, han invadido las que legítimamente regían las provincias 
y habían sido elegidas según las formas republicanas; nosotros, pues, 
dejaremos las armas cuando estemos segaros que ya no hay reliquias de 
esa logia aspirante que no ha respetado ningún derecho, fuero ni razón. 

Esto servirá á Vd. de gobierno para expedirse con facilidad y sin 
comprometerse en. proporciones especialmente ó determinadas que pue- 
den envolver conceptos, ó criminales, ó aplicables á sentidos siniestros, 
en que oe quieran interpretar. 

Estoy también conforme con la elección hecha en el coronel Orihuela, 
y concluyo encargándole que su principal esmero sea conservar la mo- 
ralidad y disciplina de la tropa en cuanto le sea posible, no solo por- 
que esto es necesario para contar hombres capaces», sino también 
para que el vecindario conozca que no son los mismos los que defien- 
den la libertad que los que la han invadido. — Soy su affmo. amigo y 
servidor, 

P. D. — Las cartas de La Madrid, según pienso, tienen por principal 
objeto introducir bomberos para explorar su campo; pues ya debe es- 
tar desengañado que no ha de obtener contestación; se lo prevengo 
para que redoble su vigilancia á este respecto. El contesto que ha 
dado Pereira al gobernador de Córdoba sobre el reclamo por Seguí y 
demás oficiales es el final, y muy acertado. 



San Juan, Junio 27 de 1831. 

Señor General D. Juan Facundo Quiroga, 

Señor y amigo de mi aprecio: 

He recibido la carta que me hizo favor de escribirme con fecha 20. 
Aunque su resolución no es favorable, es franca y clara, lo que para 
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mi vale mucho. V. £. me dijo uua vez que no podía pedir á sus ami- 
gos que hiciesen cosas con que ^e manchasen; y yo tampoco pido á 
los mios lo que no pueden hacer: por eso dije á Y. E. que contaba 
con el servicio, si se podia. Me resta asegurar á V. E. que si yo hu- 
biese sospechado algo de depósitos de Madrid en poder de Castro, ni 
aun hubiera hablado de este asunto. Ningún antecedente he tenido 
antes de su carta. 

Con esta misma fecha escribo á Castro, y le digo que creo que con- 
viene á sus mismos intereses que yo no intervenga en ellos; y cumpli- 
ré la prevención que V. E. me hace acerca de este particular. 

Nunca olvidaré la generosidad con que V. £. siente no poderme 
ofrecer intereses propios. Para mí es como si los hubiera franqueado. 
Orea, general, que yo sé agradecer á los hombres que me hacen y 
desean el bien, y estimar un acto de amistad. Tal vez llegue la oca- 
sión de que V. E. lo conozca. 

Fallando mi combinación aquí, pienso irme de los primeros á Bue- 
nos Aires, Se lo aviso desde ahora por si quiere ordenarme algo 
para aquellos destinos, ó Santa Fé, donde tal vez tocaré. 

El general Mansilla, siempre buen amigo mió, no pierde ocasión de 
darme pruebas de ello. Le haré saber que en virtud de sus insinuacio- 
nes y. E. llegó hasta ofrecerme su amistad. 

Siento ingenuamente que su enfermedad siga. Deseo mucho que 

se restablezca en breve, y que presente oportunidades de serle litil á 

su affmo. y verdadero amigo. 

Domingo de Oro, 

P. D.—- En mi ausencia me tomo la franqueza de recomendarle para 
cualquier caso de apuro á mi padre viejo y enfermo, y á mi hermano. 
Les he dicho que en circunstancias así, ocurran á V. E. como á mi 
amigo.— Vale. 



Ministerio de Eelaciones Exteriores. 

Buenos Aires, Junio 22 de 1831. 

Con esta fecha por el Ministerio de Gobierno se ha comunicado lo 
siguiente: 
" Con esta fecha ha acordado el Gobierno lo siguiente: 
Teniendo el Gobierno en consideración los relevantes servicios que 
ha hecho el General D. Juan Facundo Quiroga á la causa de la inde- 
pendencia del país: el mérito eminente que acaba de coAtraer, coope- 
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rando de un modo tan eficaz y decisivo á la libertad de las principa- 
les Provincias Argentinas, qne estaban oprimidas por un intruso y omi- 
noso poder militar, y los considerables quebrantos que han sufrido sus 
intereses por la rapacidad de los anarquistas, que han arruinado sus 
haciendas y fortunas; deseando al mismo tiempo el Gobierno dar un 
testimonio auténtico de su gratitud á aquel ilustre General por sus im- 
portantes y heroicos sacrificios en favor de los pueblos subyugados; y 
considerando que no puede ningún otro serle mas apreciable que la 
protección que el Gobierno dispense á su tierno hijo, propendiendo á 
los progresos de su educación; para que algún día llegue á ser tan útil 
á la Patria como su virtuoso padre, acuerda: que al joven don Ramón 
Quiroga se le asigne por el término de cinco afíos, contados desde esta 
fecha, una pensión de cien pesos mensuales, de fondos discrecionales, 
para que pueda costear con ellos los gastos de su educación, ínterin 
permanezca en los estudios de esta Capital; debiendo entregarse por 
trimestres al apoderado del señor General Quiroga que se halle encar- 
gado de suministrarle asistencia, quien será obligado á rendir la cuen- 
ta de su inversión al mismo señor General. 

Comuniqúese esta resolución por el Ministerio de Gobierno al señor 
Ministro de Hacienda, con prevención de que el apoderado encargado 
del joven D. Juan Kamon Quiroga es actualmente D. Braulio Costa, 
quien deberá percibir la cuota asignada por este acuerdo; y al de Rela- 
ciones Exteriores para que se ponga en conocimiento del General 
Quiroga por principal y duplicado. 

En cuyo cumplimiento el que suscribe lo transcribe al señor Ge- 
neral D. Juan Facundo Quiroga, saludándolo al mismo tiempo con su 
mayor consideración. (1) 

Thomás Manuel de Anchorena. 



(Borrador de Quiroga) 



Mendoza, Mayo 21 de 1831. 

El General infrascripto ha recibido las notas de 13 y 18 del co- 
rriente que le dirije el Sr. Gobernador de la Provincia de San Juan. 
Por ellas se ha impuesto de haber sido invadida la Villa de Jachal 
por un grupo de bandidos, de las ideas subersivas que esparcen de 

(1) No fué aprovechada la subvención. 
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ser auxiliados por Coquimbo, comprometiendo el honor de los gobier* 
nos de la Eepública de Chile, y de la funesta noticia que difunden 
de haber asesinado en la Cordillera al General Villafañe. 

El General infrascripto no puede persuadirse que el movimiento 
tenga otro objeto que robar la Villa de Jachal y sus inmediaciones, 
para repasar inmediatamente la Cordillera, mas si su previsión no 
fuese ajustada, y resultase fallida, toda la fuerza de esta Provincia 
está disponible para volar con ella á destruir cualesquiera fuerzas 
que se presenten para lo que únicamente espera aviso cierto del 
Exmo. Gobierno á quien se dirije. 

Quiera el cielo que la noticia que han difundido del asesinato del 
General Villafafíe sea falsa, por que no escaparán los autores de tan 
horrendo atentado de que la espada de la justicia caiga sobre sus ca- 
bezas. 



Pa-quia, Mayo 16 de 1831. 



Exmo. Sr, General Don Juan Facundo Quiroga. 

Señor de todo mi respeto y aprecio: Ha llegado á mi mano la apre- 
ciable de V. E. de 29 del pasado; por ella veo que solo yo he sido el 
infeliz que mis letras no hayan llegado á manos de Y. E. siendo el 
primer paso que he dado, en ella la instruía bastante de los sucesos 
de Carballo, lo mismo que le instruía al Sr. Comandante General Don 
Tomás Brizuela, quien en el acto pasó orden para que se le embar- 
guen los bienes cuya orden fué de mi letra, ahora he recibido orden 
de V. E. para que comparezca ante V. E. la víspera, que se cumple 
el plazo, y me ha hallado en circunstancias que la peste del chucho 
me ha atacado con bastante furia, no tengo como explicar á V. E. 
mi situación, así es que esperando de su generosidad tenga la bon- 
dad mirarme con consideración mientras recupero la salud, si es que 
V. E. no ordena otra cosa. 

Yo tuve orden de Carballo para comparecer cuando descubrió el 
dinero, la misma que incluyo á V. E. obedecí pensando persuadirlo; 
que no haga semejante cosa, no lo pude conseguir; luego regresé á mi 
casa después de haber visto acomodar mil doscientas onzas las que 
entregó en la Rio] a, la plata no sé lo que seria puestos aili me dijo, 
que le hablan dado mil seiscientos pesos y como este gastaba dema* 
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siado para asegurar algo le pedí que me prestase, y me prestó qui"- 
nientos cincuenta pesos, lo que habiéndole contado á mi mujer, me 
dijo, que no le agarre ni medio, basta que sea dinero de quien nos 
habia servido tanto, y le contesté, que por eso mismo lo habla toma- 
do para abonarle al dueño cuando venga, esto mismo lo habia comu- 
nicado á una porción de amigos; pues he tenido este propósito de no 
tomar la mas pequeña parte, en la destrucción de ningún vecino, y 
habia de tener el atrevimiento de hacerlo con V. E. que ha sido 
padre de mi hijo, y mió, no crea V. E. semejante cosa, si yo hubiera 
sido capaz de escusarme lo hubiera hecho; pero bien enterado está 
V. E. de mi insuficencia en esa parte; asi es que he tenido que pasar 
por todo temiendo ser fusilado, como ha sucedido á una porción de 
hombres inocentes. 

Espero de la bondad de V. E. tenga consideración de mi situación 
mientras tenga la suerte de darle una satisfacción personalmente, 
pues ya lo habia pensado antes, no solo yo, sino toda mi familia por 
que nos anunciaban, que regresaba Madrid á quemar las casas, y 
concluir con todos, y queria retirarme para esa á educar mis hijos 
aunque sea á costa de trabajos. 

Soy de V. E. su mas obediente subdito y atento servidor que sus 
manos besa. 

Ángel Vicente Ocampo. 



Exmo, Señor General Brigadier Don Juan Facundo Quiroga, 

(En la que se demuestra que Quiroga se oponia á las pretensiones loca- 
listas y á los celos de las Provincias, que mil veces hubieran roto los 
vínculos nacionales, sin su intervención.) 

San Juan, Mayo 3 de 1832. 

Exmo. Señor: 

La Honorable Sala de RR. tomando en consideración comuniciones y 
documentos que le habia elevado el Ejecutivo sobre la disidencia que se 
habia advertido de dos diputados en la Comisión representativa de los 
Gobiernos aliados, á las manifiestas y terminantes miras de sus comi- 
tentes, se ha servido trasmitirle en comunicación de hoy su honorable 
sanción, que copiada á letra, es como sigue: 
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< La Provincia de San Juan ha mirado con seño desagradable la im- 
pávida osadía de los señores diputados de la Comisión litoral de que- 
rerse constituir los demagogos de las Provincias libres de la República 
Argentina. Conoce que el sistema de estos, por mas justo y análogo á 
la Nación que pueda considerarse, no es mas que un paso subversivo 
de las Provincias, y poner la mecha de la discordia en la tea de 
sus deliberaciones políticas. Esta chispa incendiaria concentrada en 
el seno de la autoridad constituyente, sin salir de este foco. ¿ Qué in 
mensos males no acumularla á la República en la cuna de su inisma 
infancia ? ¿Y cuáles nos serian: si al trasmitir su voracidad al corazón 
de las Provincias, la mano diestra de nuestro celoso y grato General no 
la hubiese reducido á cenizas? 

> Le es sumamente muy grato á la Provincia de San Juan el aprove- 
charse de esta oportunidad, para poder protestar á S. E. la mas ob- 
secuente deferencia á las altas miras, que exprime la exposición de 
la intriga de los diputados de la Comisión. Asimismo se gloría en 
asegurarle, que su marcha á la paz de las demás, en la construcción de 
la carta constitucional federativa, será de un modo constante, é in- 
separable sobre las huellas que su prudencia se ha dignado demar- 
carle. Oh! ¡Si en la ardua carrera de nuestro engrandecimiento, fuera 
siempre nuestra guía la justa previsión de V. E. nos creeríamos se- 
guros de nuestro arribo! Sin embargo, á esta Provincia le basta en pro- 
nunciarse en esta vez con la obsecuencia y gratitud que ha debido 
siempre á los sacrificios de su alta protección, y dejar á las sucesio- 
nes futuras este legado de su mas vivo agradecimiento. 

> La H. Corporación Legislativa á nombre de la Provincia que re- 
presenta se hace el mayor honor de contarse bajo los auspicios de 
S. E. el Señor General á quien se dirige, y de reproducir sus protestas 
de no marchar asi á la organización del Congreso General, sino del 
modo filantrópico, que condiga con los sentimientos de V. E., sus re- 
soluciones serán á este respecto. Las instrucciones de su diputado 
quedarán circunscriptas á una unión indisoluble, y á una conducta 
unízona con las demás aliadas. 

> Repose V. E. en esta confianza, y no pierda oportunidad de hacer 
sentir en este H. Cuerpo de la Provincia de San Juan los prestigios 
de su voluntad en asuntos que como este, interesen á solidar las ba- 
ses primordiales de nuestra felicidad nacional y provincial, contando 
siempre con su mas ñel obsecuencia. 

Nunca mejor ocasión se le presentará, al que tiene el honor de di- 
rigirse por primera vez al Exmo. Señor General Brigadier Don Juan 
Facundo Quiroga, que la que hoy le proporciona la inserción de 
los conceptos de la H. Sala de R. R. en en todo conformes á los senti- 
mientos que respira el que con el mas alto respeto y distinguidas con 
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sideraciones salada al distingoido héroe argentino qae se ha hecho 
acreedor al respeto de todos y á la pora amistad qae en gratitad le 
protesta. 

Valentín Buiz. 



Santa Bárbara, Mayo 18 de 1832. 

Exmo. Sr. General Brigadier Dn. Juan Factindo Quiroga. 

He recibido, Exmo. Señor, con sa apreciable comunicación del 12 del 
pasado copias de las cartas qae dos Diputados déla Comisión Repre- 
sentativa han dirigido, expresándose contra la Provincia de Buenos 
Aires, por cuyo conducto altamente ofendido V. E. exprime los justos 
sentimientos de su patriotismo, avisando al Gobierno de San Lais pa- 
ra que se ponga en guardia de las asechanzas que contienen las refe- 
ridas cartas. 

Penetrado como estoy de la razón con que V. E. reprueba la con- 
ducta de los mencionados Diputados, y de la ingratitud con que se 
habla de ese gran Pueblo protector de los demás, en el funesto perio- 
do que nos ha precedido, ofrezco á Y. £. que la Provincia que presido 
no prestará oidos á ninguna maligna sugestión, y que amaestrada en 
la Escuela de los infortunios jamas desconocerá los beneficios de su 
libertad ni perderá de vista, que la armonía y confraternidad con las 
demás Provincias hermanas son la única base de una felicidad per- 
manente. 

Después de esta protesta ingenua, solo me resta reiterar á Y. E. 

las que tengo hechas del afecto y distinguida consideración con que 

tengo el honor de saludarlo. 

Mateo Gómez. 



Mendoza, Abril 25 de 1832. 

Exmo. 8r. Brigadier General D. Juan Facundo Quiroga, 

He recibido, Exmo. señor, su apreciable comunicación oficial de 17 
del presente acompañada de las copias á que se refiere, á saber las 
cartas de los dos S. S. D. D. en la Comisión Representativa, y las 
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que con este motivo dirige V. E. á dichos S. S. D. D. Si las primeras 
son reprobadas en el concepto de todo ciudadano que sabe cuanto 
importa se estrechen cada vez mas los lazos fraternales que deben 
unir á los Pueblos en el sentido de su común prosperidad, las segun- 
das merecen el aplauso universal de un guerrero que después de ha- 
ber colgado la espada con qae conquistó la paz general y restableció 
el imperio de las L. L. dirige la pluma para defender el crédito del 
gran Pueblo que estendió á los demás la poderosa protección con qno 
sacudieron el yugo ignominioso que los oprimia. 

Ks una desgracia, la mas deplorable, que después de los inmensos 
males que ha sufrido la Patria, haya entre sus hijos quienes desconos- 
can el principio de esos mismos males y toquen el resorte fatal de 
las mutuas desconfianzas, arma favorita de los que no quieren orden 
ni leyes. 

Satisfágase V*. E. que la voluntad constante de la Provincia de Men- 
doza es por tener una patria unida con los dulces vínculos de la paz 
que no desconoserá jamas el mérito de los valerosos defensores de la 
libertad, y los sacrificios que la heroica Provincia de Buenos Aires ha 
hecho en favor de los Pueblos Argentinos. Ella y su actual Gobierno 
serán mirados como siempre con esos sentimientos de gratitud sincera 
que le son debidos. 

PbDRO MOLlxVA. 

José Santos Ortiz. 



Córdoba, Mayo 21 de '1831. 

Muy señor mió y de mi aprecio: 

Ya supongo á V. instruido del suceso mas raro en nuestra historia 
cual ha sido la prisión del Gefe Supremo el Gral. en Gefe del Ejército 
Dn. José M. Paz, á la cabeza de su Ejército y á muy pocas cuadras 
de él, por una partida de cordobeses de los de Reynafé, que huia por 
el mismo camino que él y un Ayudante suyo llevaban, perseguida por 
una guerrilla nuestra. Guando este pasaje ha tenido lugar, que fué el 
10 al ponerse el sol, yo me hallaba en esta encargado del Gobierno 
en delegación, y por el parte que recibo del General Pedernera me 
puse en marcha y tomé el mando del Ejército asi por mi antigüedad 
como por el voto unánime de todos ios S. S. Gefes que lo espresaron 
en junta que hice al efecto. 

13 
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} fín el momento y con la actividad que sabe V. acostumbro trató de 
aprovechar el ardor del Ejército y volar á arrancar la presa del 
sentro de nuestros enemigos, cuando soy detenido por un parlamen- 
tario del Sr. General López, que conducía cartas de mi General para 
mí y demás Gefes del Ejército empeñándonos ha entrar en negocia- 
ciones de paz que desea el Sr. López entablar con nosotros. Yo que 
nunca estuve distante de escuchar la razón antes que hacer obrar 
la fuerza, me presté á ello y han sido nombrado comisionados al 
efecto, con el fin de acordar una paz honrosa, si ella tiene por base 
la felicidad de la República, y mas particularmente la de las Provin- 
cias del Interior á que V. y yo pertenecemos, y el decoro y conser- 
vación del Ejército Nacional bajo la obediencia y órdenes de la au- 
toridad que las Provincias nombren sea cual ella fuere. 

Para proceder con acierto, y propender también á la felicidad de 
las Prouincias de Cuyo que hoy están bajo sus órdenes, deseo que V. 
me diga con la franqueza que acostumbra, si las fuerzas de su mando 
obran con dependencia del General Lopea, como se dice por los Lito- 
rales ó no, pues ño se le oculta á V. que los intereses nuestros ó de 
nuestras Provincias, están en contradicción con los de aquellas (1), y en 
cuyo último caso sería acaso conveniente entendernos. ¿Quien sabe, 
Sr. General, si la Providencia no tiene destinados á los dos mas en- 
carnizados enemigos, acaso por no haberse querido entender, para 
salvar nuestra patria de los peligros que la amenazan? Si yo puedo al- 
guna vez lisongearme de haber tenido en esta obra grande la mas 
pequeña parte, esta satisfacción será para mí la mejor de las recom- 
pensas, y la única á que aspiro. 

Con motivo pues de hallarme á la cabeza del Ejército, be querido 
dar un paso de justicia, y que debió haberse dado en Oncativo mismo 
y es el de poner en libertad al Sr. Coronel Bargas, y también al de 
igual clase Brizuela, quienes se dispuso marchen con el conductor de 
esta que lo es el Teniente Coronel Dn. J. Arellano con quien espero 
un franco y pronto contesto de V. para arreglar su conducta que de- 
ben seguir mis conocimientos, y del Pueblo, en la suposición que se 
ha entablado por indicación del Sr. López. 

Tiene con este motivo el honor de ofrecerse á V. su particular con- 
sideración y respeto, su atento y S. S. Q. S. M. B. 

G. A. de la Madrid, 



CD Pequeneces y preocupaciones, contra las que tuvo que combatir Quiro^a. 
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San Luis, Junio 28 de 1832. 

Exmo. Sr. Brigadier General Sr. Dn. Juan Facundo Quiroga 

Exmo. Señor: 

Los conflictos de la Provincia de San Luis, han puesto al que firma 
en la indispensable necesidad de ocurrir al defensor de los pueblos 
Argentinos, como la última tabla en que puede salvarse de su total 
naufragio. 

Los bárbaros del Sud, aprovechando la nulidad en que la han de- 
jado las desgracias pasadas talan sus campos y acaban de desolar la 
mitad del territorio, arrebatando impugnemente una multitud de 
familias á quienes ultrajan y martirizan con el mas brutal tratamien- 
to: algunas de estas víctimas arrojándose á los brazos de la provi- 
dencia han arrostrado la fuga, y las que han podido salvarse refie- 
ren uniformemente que los salvajes se preparan para repetir inme* 
diatamente sus incursiones. 

En tal apuro, Exmo. Sr., la Provincia de San Luis por el conducto 
de su Gobierno, implora el patrocinio de V. E. para que la socorra con 
los elementos de guerra que tenga á bien su generocidad, y le dicten 
los justos sentimientos que inspiran las aflicciones de una Provincia á 
quien V. E. ha salvado de los tiranos domésticos. 

Él Gobierno que firma no tiene mas que recordar á V. E. sus mis- 
mas virtudes y el conocimiento que le asiste de nuestra desgracia, para 
esperar de V. E. el lleno de sü solicitud, que será correspondida con 
esa gratitud, que trasmitiéndose á las generaciones, hace inmortal la 
memoria de los héroes: V. E. lo es para la Provincia de San Luis, y 
lo confiesa lleno de satisfacción el Gobernador que la preside, y tiene 
al presente la honra de saludarlo con la sinceridad de sus cordiales 
afectos. 

Mateo Gómez. 

Cornelio Suarez. 



San Juan, Junio 16 de 1832. 

Considerando, el General infrascripto, el estado afligentB en que se 
halla la Provincia de San Luis por las continuas incursiones de los sal- 
vajes del Sud, no puede ser indiferente á sus desgracias, ni al mérito 
que han contraído sus beneméritos habitantes por sus heroicos exfuer- 
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zos, así en la independencia, como para sacudir el yugo de los subleva- 
dos en primero de Diciembre del afio 28. Decidido á proteger á un 
pueblo digno de mejor suerte, pone á la disposición del Gobier- 
no de San Luis diez cajones de fusiles, y diez cajones de municiones que 
le entregará el Gobierno de la Rioja, á la vista de la adjunta comu- 
nicación, siendo del cargo del de San Luis su conducción, y destinar 
dicho auxilio exclusivamente para atender ala defensa de la Provincia 
contra las invasiones de los Indios, sin que pueda extraerse de ella 
por ninguna causa. El Gobierno de San Luis no debe excusar el poner 
en el conocimiento del que fírma lo mas que pueda comvenir á la segu- 
ridad de los habitantes de la Provincia de su mando para poqer el país 
en estado de defensa. 

Con este motivo el General infrascripto saluda al Exmo. Sr. Gober- 
nador á quien se dirige con todo aprecio. 

J. F. QüiiioíjA. 

Exmo. Sr. Gobernador de hi Provincia de San Luis. 



San Juan, Mayo 18' de 1832. 

El General que firma, enterado de la nota consultiva de 22 de Abril 
último que el Exmo. Sr. Gobernador Capitán General de la Provincia 
de la Rioja le ha dirijido, con las dos resoluciones de la H. R. P. de 
25 y 28 de Junio, sancionadas sobre la libertad que gozan los esclavos 
militares que han prestado sus servigios hasta la conclusión de la guerra 
en la última jornada de Tucumán; la que tiene por objeto recavar del 
infrascripto un conocimiento de los motivos y condiciones con que fueron 
incorporados á las armas y de la clasificación de los servicios que cada 
uno ha debido prestar para hacerse acreedor á este privilegio, expone: 
Cuando en virtud del Bando del Gobierno de esta Provincia á que son 
referentes las deliberaciones de la Sala, se compelió á los esclavos á 
presentarse y tomar las armas bajo la promesa de su libertad; no debe 
estar fuera del conocimiento del Gobierno la causa de su emancipación, 
y que desde el acto del desprendimiento de sus amos, obtuvieron de 
hecho la libertad. 

Aquella fué una obra de las circunstancias, y de la imperiosa nece- 
sidad de engrosar al Ejército para derrocar del solio á que se habían 
elevado los sublevados en V de Diciembre, extinguir la funesta anar- 
quía que difundieron en todos los pueblos, librarlos de la opresión, y 
restablecerlos en los derechos de la causa de Federación que han pro- 



— 197 — 

clamado, siu cuyas medidas, y la constancia en tan grande empresa 
no disfrutarían hoy del beneficio del orden y tranquilidad. Siendo 
por este principio dignos de ser libres, no solo los esclavos que se 
han batido en cualquiera de las acciones que ha sufrido el Ejército, 
sino aquellos que aunque no hayan presentado el pecho á las balas, 
han sido empleados en destinos y ocupaciones del mismo Ejército, com- 
prendiéndose los artesanos que han prestado sus servicios con sus ar- 
tes, ú oficios; y aquellos que por los contrastes de la guerra no tuvie- 
ron tiempo de incorporarse al Ejército á su tránsito por esa Provincia y 
que se presentaron al Gobierno aptos para prestar sus servicios, como 
los que después del Bando lo verificaron, pues su abstención justificada 
no los debe hacer culpables, ni á los que por enfermos, no han podido 
continuar en las marchas del Ejército. 

El General que suscribe al contestar al Exmo. Sr. Gobernador y Oa- 
pifan General de la Rioja á quien se dirige, su expresada comunicación, 
aprovecha esta oportunidad para saludarle con las consideraciones del 
mejor aprecio. 

Exmo. Sr. Gobernador y Capitán General de la Provineia de la Rioja. 

Juan Facundo Quiroga. 



(Borrador de Quiroga) 

Rioja, 17 de 1832. 
Sr. D. Juan Manuel Rozas. 

Amijo querido: Tengo á la vista su favorecida de 28 de Febrero que 
me contesta á la que el 12 de Enero último le dirijí, y sinembargo de 
que su citada abraza varios objetos, solo me contraigo á asegurarle 
que quedo plenamente satisfecho de la sinceridad y buena fé con que 
se condujo cuando combatió con las fuerzas de La valle, como igualmen- 
te de la conducta política que observó en la Convención que tuvo lugar 
para hacer cesar la guerra en esa provincia, no menos lo estoy, que 
desde aquella época hasta hoy se haya ocupado Vd. exclusivamente en 
trabajar por el bien general de la República. 

Vd. me recuerda, en su citada, lo que dije al General Paz desdo 
Mendoza con fecha 10 de Enero de 1830; por ello he sentido la mayor 
satisfacción por cuanto veo que no me equivoqué en aquel entonces en 
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asegurar que las pretensiones locales en el estado de avance d© las pro- 
vincias uo era posible satisfacerlas sino en el sistema de federación; y 
que las provincias serian despedazadas tal vez, pero jamás domadas; y 
ahora mas que nunca están resueltas á que el sistema de Gobierno 
Federal, es, y no otro ninguno, el que debe regir á la República. 



Buenos Aires, Mayo 7 de 1832. 
Señor General D. Juan Facundo Quiroga. 

Mi respetable compatriota: 

Después de mis primeros deseos por el completo restablecimiento de 
su importante salud, permítame la confianza que me tomo de acompa- 
ñarle el retrato de su amigo. En correspondencia me animo á suplicarle 
que uo se niegue, á que el mismo que lo dibujó, saque, cuando se le 
presente, uno del original de su persona, pues el retrato de Vd. que aquí 
tenemos, nos parece que no está tan perfecto como deseamos. 

Madre y todos mis hermanos saludan á Vd. y á su señora, aprecián- 
doles como siempre, y deseándoles la mas duradera salud; yo, reprodu- 
ciendo iguales sentimientos, quedo á sus órdenes, i*ogando á Dios por 
su interesante vida, su afectísima servidora: 

Encarnación Ezcurra de Mozas. 



Minuta de decreto 

La H. S. de R» R. de Mendoza, en uso de las facultades ordinarias y 
extraordinarias que reviste, ha acordado y decreta: 

Art. 1" El Poder Ejecutivo de la Provincia, fundada suficientemente 
la necesidad de organizar la antigua Provincia de Ouyo bajo un pacto 
constitucional, invitará á los Gobiernos de los Pueblos que la integra- 
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« 

ban, para que por medio de una comisión compuesta de igual número 
de Diputados de cada Pueblo, se presente á la sanción de sus legisla- 
turas, el código fundamental que ha de regirla. 

2° Para que el artículo anterior tenga el efecto deseado y la Pro- 
vincia de Cuyo se ponga en aptitud de entrar en la Federación Ar- 
gentina, la Honorable Legislatura pone bajo la protección del Exmo. 
Sr. General Libertador, D. Juan Facundo Quiroga, la grande obra de 
su organización políticai al efecto, oficíesele como corresponde. 

3° El Poder Ejecutivo^ encargado del cumplimiento del artículo pri- 
mero, así que hubiese resultado de la invitación indicada, dará cuen- 
ta á este H. Cuerpo con la hre vedad posible. 

4" Comuniqúese, etc. etc. 

^ Juan de Rosas 



Ministerio 

de 

Guerra v Marina 

Buenos Aires, Noviembre 30 de 1833. 
Afío 24 de la Libertad, y 18 de la Independencia 

Al Exmo. Sr. Director de la Guerra, General D. Juan Facundo Quiroga, 

Informado el Gobierno de la Provincia por la proclama que ha di- 
rigido V. E. al regimiento de auxiliares de los Andes, y qne acaba de 
llegar á sus manos, fechada^en Mendoza el 16 del corriente de que V. 
E. ha regresado á Cuyo, se cree en el caso de comunicarle por medio 
de las copias adjuntas^ la resolución que había tomado respecto del 
mismo regimiento y que se comunicó ayer de posta en posta, cuando 
se le creia á V. E. en la Provincia de la Rioja. Por ellas que- 
dará V. E. instruido de que considerándose al General Huidobro 
el conducto mas oportuno para disponer la marcha del cuerpo hacia 
esta Provincia respecto á no encontrarse V. E. en la de Mendoza, se 
le encomendó que tuviese efecto esta resolución, disponiéndose al mis- 
mo tiempo por medio del Exmo. Sr. Gobernador de Córdoba, la pro- 
visión de carne para la tropa desde la partida hasta el Fuerte de la 
Federación; pero en vista del interés con que V. E. se presta en favor 
de aquel benemérito cuerpo, no dudí* que accederá gustoso ó tomar 
sobre sí el disponer sn marcha con todas las precauciones convenientes 
para que se guarde en ella la mejor disciplina; y se conserve la caba- 
llada que pertenece ni regimiento, quedando V. E. plenamente autori- 
zado por el Gobierno de Buenos Aires para licenciar en su nombre 
á la tropa que solicitase su baja, y para proporcionarse en esa Pro- 
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vincia por cuenta del Tesoro de Buenos Aires, el dinero que sea nece- 
sario para el pago de los alcances de los que fueran licenciados, y pa- 
ra cualquiera otro gasto indispensable á fln de que se practique la 
marcha con los auxilios precisos. 

El gobierno se promete del eminente celo de V. E, para el servicio 
público, dejará satisfecha su voluntad acerca de la marcha de la divi- 
sión con todas las consideraciones debidas á esos sus bravos compañe- 
ros de armas. Así me ordena el Gobierno manifestar á V. E. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Tomás Guido. 

Ministerio 
de 
Relaciones Exteriores 

Buenos Aires, Abril 19 de 1833. 
Afío 24 de la Libertad y 18 de la Independencia 

Al ExmOj Señor Gobernador y Capitán General de la Provincia de Men- 
doza. 

El Gobierno de la Provincia de Buenos Aires ha recibido la nota 
del Exmo. señor Gobernador de Mendoza, por la que al avisar el re- 
cibo de las que se le dirigió en 28 de Febrero último, recomendándo- 
les la compra de mil reces y dos mil caballos para la expedición contra 
los Indios, comunicando haber dado principio á esta operación, toman- 
do diez mil pesos en metálico suplidos por el señor General Quiroga 
con las condiciones que contiene la letra que S. E. acompaña para su 
aceptación y devolución. 

Al Gobierno de esta Provincia ha sido satisfactorio el generoso des- 
prendimiento de que instruye S. E. por cuanto por su medio el apresto 
de aquellos auxilios se facilitaba indudablemente; y es de esperarse 
que la empresa sobre los Indios así afianzada de recursos, tenga los 
resultados que son de desear para la prosperidad de las Provincias de 
la República Argentina. 

El Gobierno en mauifestaciou de que religiosamente cubrirá sus com- 
promisos, devuelve adjunta la letra girada á favor del señor General 
Quiroga, por la cantidad de diez mil pesos pagaderos en onzas de oro 
de sorteo, á la fecha de su vencimiento, por igual cantidad entregada 
por dicho General para la compra de aquellos elementos, quedando co- 
municado al Ministerio de Hacienda para su debido arreglo, y que la 
letra tenga el cumplimiento ofrecido á su término. 

Píos guarde á V. E. muchos años. 

Juan Ramón Balcarce 

Manuel V. de Mana 
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(Not^ dirigida á instancias de Quiroga) 

Gobierno de Cuyo, Marzo 12 de 1834. 

Al Excmo. señor Gobernador y Capitán General de la Provincia de 
Buenos Aires. 

Iloa firme confianza basta á inspirar la pureza de sinceras relacio- 
nes y á sostener la recipro3Ídad de la mejor armonia. Este dulce 
vínculo uniforma también la buena inteligencia de sentimientos po- 
líticos é identifica las mas distantes intenciones de estados inde- 
pendientes hasta el término de prestarse importantes servicios. Si 
esto es verosímil, aun entre diferentes sistemas de Gobiernos, en quie- 
nes, por lo regular, disconforman los intereses de la política, con ma- 
yor razón deberá ser susceptible entre Jefes de unos mismos pueblos, 
llamados por la adopción de sus principios políticos y su colocación 
misma, á iguales goces y á una identidad de propensiones, sin cuyas 
mutuas confianzas y protecciones no pueden existir. 

Entre estos, cualesquiera quebranto de uno ú otro debe sentirse 
indispensablemente por su contigüedad, así mismo se participa de sus 
prosperidades y abundancias. Tan poderosa influencia ha impuesto en 
las provincias argentinas la imperiosa necesidad de recurrir las mas 
aflijidas y débiles al auxilio de las mas fuertes, para la conservación de 
la vacilante cuya ruina sería una desmembración de toda la República. 

Animados pues, los Gobiernos de Cuyo que suscriben con la nobleza 
de estos sentimientos y de«:eando hacer soportables sus infortunios, se 
han resuelto unánimemente á buscar bajo los auspicios de la generosi- 
dad del Excmo. Gobierno de Buenos Aires, á quien se dirigen, los re- 
cursos de su rehacimiento y restauración. Deshechas cuasi al todo las 
fortunas de estas provincias por los contrastes de tantas gueiras, sus 
fondos públicos han fracasado; de modo que no bastan aun á las nece- 
sidades ordinarias. Si en tan aciagas circunstancias no la patrocina 
la robusta mano de esa proviu<3Ía opulenta, sin duda acabarán de arrui- 
narse, especialmente la de San Luis. 

Esta, laboriosa y rica al principio de la revolución, que dio una in- 
variable prueba á la República, tiene la gloria de haber agotado 
su tesoro en los continuos y prolongados sacrificios que ha costado 
la guerra de su independencia, siempre fiel, siempre valerosa, su his- 
toria no ha sido manchada, ni con la defección, ni con la negligencia 
al llamamiento de la Patria en sus confiictos; sus esfuerzos para sos- 
tener y auxiliar al Ejército de los Andes, exceden al cálculo de los 
que midiesen el poder de aquel pueblo por sus recursos naturales, y 
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no por el d oble sent4miento que le domina. Ningnn pueblo le ha ex- 
cedido su volantad y sa desprendimiento, cuando se le ha reclamado 
su cooperación para las empresas que han salvado el honor y la vida 
de la República. Cuenta San Luis entre sus mas honoríficos timbres 
el que en el curso de veinticuatro afios, la sangre de sus hijos, mez- 
clada con la de sus hermanos, se haya derramado copiosamente desde 
las mal genes del Yaguaron hasta el monte Pichincha por la defensa 
de la Nación; / luchando unas veces contra los ejércitos extranjeros, 
y otras contra las hordas de los salvajes, que acometian sus fronteras, 
ha llegado al fín á parar en apurar los medios de seguridad^ y apa- 
recer como un monumento solitario, levantado en el desierto para 
recordar los dias de gloria de ciudadanos virtuosos y patriotas. 

En esta situación se cree San Luis con derecho Á invocar el soco- 
rro de las provincias confederadas, pero especialmente de la de Bue- 
nos Aires, con la que ha participado en la guerra de la independencia 
de sus triunfos y de sus contrastes. Amagada siempre de los salvajes, 
á pesar del imponente escarmiento que acaban de sufrir, no se cree 
á cubierto de los restos de bárbaros que, asilados en los bosques, han 
escapado de la persecución del vencedor. Sin el auxilio de alguna 
fuerza organizada y sostenida por otra provincia, le será imposible 
principiar á reparar los estragos causados por las irrupciones salva- 
jes. Tendrá que ocuparse de su propia defensa abandonando por ella 
todos los medios de producción; y debilitada de di a en dia, tendrá que 
sucumbir, ó al peso de su miseria, ó á los empujes de los enemigos 
fronterizos que sabrán aprovecharse de ella. 

Este suceso fatal para toda la República lo será mucho mas para 
Buenos Aires que, ligado por vínculos poderosos de comercio con el 
Estado de Chile, San Juan y Mendoza, ó tendrá que consentir que 
queden rotos para siempre con incaculable daño de sns mas vitales 
intereses, ó se verá precisado á una empresa mucho mas valiosa que 
la que pudiera costarle la conservación de una fuerza de su depen- 
dencia en la frontera de San Luis. La posición geográfica de aquella 
provincia reclama una preferente atención, tanto como un territorio 
intermedio entre los demás pueblos de Cuyo y Buenos Aires, sin cuya 
seguridad no es practicable el intermedio comercial, sin grandes gastos 
y peligros, como porque la fuerza que defendería á San Luis, podría 
servir de base á las operaciones militares de la provincia de Córdoba, 
contra los indios salvajes, y aumentando de hecho su seguridad, seria 
una barrera mas, levantada á la barbarie y el mejor estímulo á la in- 
dustria de los púntanos. 

La de Mendoza, aunque mas pingüe y abundante que aquella, no 
ha sufrido menos exacciones y sacrificios en la guerra de la Inde- 
pendencia. Ella fué entonces, como el teatro á donde se recopiló el 
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equipo del ejército conquistador, que traspasando los Andes, surcó el 
Pacífico, y. llevó á los confines del Perú la enseña de la Patria entro- 
nizándola sobre las ruinas del opresor. Poco después, sin disfrutar 
de reposo, ha tenido que luchar alternativamente con los anarquista s, 
con los pincheyrinos y salvajes. La tenaz procacidad de unos enemi- 
gos feroces extenuaron muy luego la abundancia de sus recursos, y ha 
venido á ver por último resultado, desiertas sus campañas, demolidas 
sus fortalezas, inmolados sus mejores guerreros, y exterminados los 
semillosos recursos de su riqueza; sin embargo, aun no llora todavía, 
la mendicidad y escasez que aquella; pero tampoco puede valerla en 
los contrastes que la amenazan las nuevas irrupciones de los bárba- 
ros. Por esto es que no ha trepidado en uniformar sus votos á fin de 
impetrar la protección de ese Gobierno generoso de Buenos Aires 
para que le proporcione una fuerza veterana á espensas de ese erario, 
que pueda resguardar sus fronteras; pues en ella quedan también 
vinculados los intereses de su progreso comercial. 

La de San Juan en unión con las anteriores no ha prodigado 
menos esfuerzos, y la sangre de sus valientes en la guerra común. 
Cuasi en el todo costeó la expedición á Coquimbo, después de haber 
cooperado con todos sus esfuerzos á los aprestos del Ejército de los 
Andes. Las convulsiones intestinas de partido han acabado después 
de dilacerar su riqueza particular y pública, dejando los restos para 
los estragos de su rio caudaloso, que roto en sus diques, lanzado so- 
bre la población, la ha reducido como en su tercera parte á un mon- 
tón de ruinas. Por estos infortunados incidentes no solo so halla 
^nerme para auxiliar á sus limítrofes, sino que desea y necesita para 
la exportación de los frutos de su agricultura, únicos elementos para 
su resarcimiento, la seguridad de los caminos de San Luis por donde 
debe transitar. 

A fin pues de conciliar la conservación de aquella benemérita pro- 
vincia, y la protección del tráfico de ésta, se repiten los infrascritos 
solicitando de la filantropía de V. E. la fuerza indicada, seguros que 
de las ventajas de ésta, vá también la República toda á reportar las 
de la conservación de su extensión y magnitud, quedando á la alta 
providencia de V. E. el número de tropa que pueda nececitarse, que 
á juicio de los infrascritos bastará con doscientos hombres al mando 
de un jefe acreditado. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Valentín Ruiz— Vicente Atienza—- Pedro Molina — Pedro José 
Pelliza ^José Gregorio Calderón — Romualdo Arez y Mal- 
des. 
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Mendoza, Setiembre 8 de 1823. 



Señor D. Juan Facundo QUiroga. 



Paisano y señor de todo mi aprecio; Tengo el honor de contestar á 
su apreciable de 12 del pasado en las que me incluye la del oficial 
Toro como comprobante de los favores y atención que á V. le mere- 
ció, en razón de mi recomendación: ya este oficial me habia escrito 
desde Catamarca, manifestándome el reconocimiento en que estaba á 
V. por sus atenciones; yo por mi parte lo estoy igualmente y desearía 
ocasión en que podérselo acreditar. 

Aprovecho la marcha del caballero Lemos, para repetir á V. los sen- 
timientos de amistad y afecto de este su atento y seguro servidor 
Q. B. S. M. 

José de San Martin*. 



Rioja y Febrero 17 de 1823. 



Sr. Dn. Facundo (juiroga. 



Mi querido amigo: he leido con toda atención que debia tu última 
carta, y sobre ella voy á hablar con la confianza que siempre lo he 
hecho. 

Me ha sido muy dolorosa su lectura. 

Por lo demás debes saber que me agravias: he sido y seré tu ami- 
go: esta circunstancia, unida á la de haberme colocado tú en el Go- 
bierno y á los grandes compromisos que contrajiste con todos mis 
enemigos cuando depusistes á Ocampo, jamás, jamás, me permitirían 
obrar en tu contra, mi opinión y mi honor asi lo exigen; y primero 
seria destruido, que suscribir á una felonía: este es el concepto de un 
amigo que abochornan en las sospechas que tienen de él. Yo bien 
sé que las circunstancias no me favorecen, y que ha llegado el tiem- 
po de dejar de ser hombre público, y por lo mismo trataba de sepa- 
rarme con tiempo, y sin perder mis amigos: burlando la vigilancia de 
mis enemigos, que de todos modos trabajan en desconceptuarme has- 
ta completar mi ruina; así es que combiné en que se recojan todas las 
armas. 

Para esto era preciso algún tiempo por las razones que diré: 

Todos saben la opinión que se ha formado del comandante, mi her- 
mano D. Miguel. Su prevención en que todos le suponen contra él. 
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á cuyo cargo está el armamento; era preciso que yo me viera con él 
y lo separase del mando, pero con honor y dignidad. Yo sé que él no 
ha faltado, pues obró con órdenes mias, y era preciso no desconcep- 
tuar al Gobierno, en esta obra, principalmente, cuando sus movimien- 
tos últimos solo se dirijian á sostener la autoridad, mientras el movi- 
miento hecho en tu ausencia. Esta consideración y el compromiso 
en que se suponen todos los que tomaron parte, me exigian un tiem- 
po competente á hacerles entender tus buenas intenciones, los nin- 
gunos males que debian tener, como que no se crea que á solicitud 
tuya, se reunian las armas, porque esto ni á mí ni á tu honor resonaba 
bien; porque se dice que el Gobierno está sujeto á la fuerza y á mer- 
ced del corouel Quiroga, en ninguna parte debe esto aprobarse por la 
falta de respetabilidad y dignidad del Gobierno; al mismo tiempo 
quería yo evitar se tacharan mis procedimientos por toda la Provin- 
cia y se negasen á mis órdenes dando lugar á echar mano de la fuer- 
za y desolar el país, que es lo que he tratado de evitar; y yo te diré 
que seria preciso dejar pasar uno ó dos meses en que dedicados los 
hombres ya á sus trabajos y distracciones, nada tendrían que esperar 
sobre su condacta pasada, y se tranquilizaría perfectamente el país. 

Cuando yo meditaba despacio en cumplir perfectamente el plan, y 
medios de realizarlo, entre el torbellino de ideas que esparcen los 
enemigos del orden, he recibido tu citada carta que me ha llenado de 
la mayor amargura, no tanto por lo que dices en ella, cuanto porque 
advierto que desconfias ya en mi hombría de bien y amistad. 

Hasta aquí tenia escrita esta carta cuando ha llegado á mis manos 
el pliego que contenia las cuentas de Ocampo y fué dirigido, como 
ya anteriormente hablé en Malanzán, á el fin que seria remitido. 

Mucho me ha sorprendido la carta en que me- preguntas qué con- 
tiene la separación que se hace de ese partido, cuando no ha tenido 
otro objeto que complacerte, agregando los lugares de Paganzo y de- 
mas inmediaciones como tú habías insinuado en el Portezuelo á pre- 
sencia de Dn. Benito, quien haciéndome creer instrucciones tuyas, me 
ha arrancado esta determinación, en que no poco he trepidado, y ha- 
bía cedido por ser voluntad taya, p3ro y me complaceré en que no 
sea admitida, y en conocer las intenciones de Benito. 

Yo estoy firme en las ideas que convenimos á mi partida, y no 
tengas dudas las he de realizar luego que salga de este Pueblo, y me 
dirija á los pueblos por la costa de Arauco, á donde hay un resto de 
armas, y con cuyo comandante tengo que hablar expresamente sobre 
el mismo objeto, para que en ninguna manera sean cruzadas mis de- 
terminaciones. 

Mi demora en este pueblo ha sido necesaria para desenredar tan- 
to asunto de que pende igualmente la tranquilidad del país; hasta 
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ahora no ho podido porque aflojados los resortes del G-obierno, es pre- 
ciso concluir todo, con la persuacion y la razón; en cuyo sapaesto ten- 
go que demorarme unos días; bajo el supuesto de que todo lo que he 
prometido se ha de cumplir. 

Yo te estimaré no des cabida á las ideas vagas que se hacen co- 
rrer de intención para hacer vacilar el Gobierno, todo se efectuará co- 
mo prometí á excepción de mi permanencia en el Gobierno porque 
esto repugna ya á mis intereses, y aun á mi honor; dentro de poco 
tiempo haré mi renuncia dejándote allanado todo cuanto prometí. Si 
todo lo dicho aun no te satisface, obra del modo que quisieres que yo 
me conformaré con haber cumplido con los deberes y gratitud que la 
amistad me imponen; pues siempre he apetecido ser mas bien engaña- 
do, que engañador. Ya no sé lo que te escribo por que mi cabeza 
llena de ideas tristes y desconsoladoras no acierta ya con los medios 
de complacer á sus amigos^ cuando mas á los que maquinan' la destruc- 
ción del país, por ahora jiada mas ocurre, que ofrecerte como siempre 
la sinceridad con que me presté a la amistad; en la que desea com- 
placerte de todos modos, tu affmo: 

Nicolás Dávila. 



Ministerio de Gobierno 

Buenos y Septiembre 1* de 1827. 

Señor General D. Facundo Qtiiroga. 

El Gobierno de la Provincia de Buenos Aires que suscribe, desean- 
do altamente estrechar con el Señor General Dn. Facundo Quiroga los 
vínculos de unión, armonía, y amistad que naturalmente daben exis- 
tir entre miembros de una misma familia, y promover al mismo tiem- 
po otros objetos de el mayor interés público, ha tenido á bien nom- 
brar por su comisionado especial cerca de el Señor General Dn. Fa- 
cundo Quiroga áelSr. Dn. Alexandro Heredia, que vá competente 
autorizado para todo lo concerniente á su misión. 

Al comunicarlo el que suscribe, á el Sr. General Dn. Facundo Quiro- 
ga, le ruega se digne dispensar al comisionado las consideraciones que 
por su carácter le corresponda, y prestarle fé y crédito en todo lo que 
invoqué con relativo á la misión indicada. 

El que suscribe aprovecha coa placer esta oportunidad para salu- 
dar á el Señor General Dn. Facundo Quiroga con su mas distinguida 
consideración. 

Mamiei Dorrego, 
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San Juan, Noviembre 20 de 1832. 
Señor D. Juan M, de Rosas, (1) 

Mi amigo muy querido: 

Son en mi poder sus dos apreciables cartas de 7, y 22 de Noviem- 
bre y estoy al cabo de su contenido, como lo estará V. del feliz de- 
cenlace que han tenido los sucesos de Salta, cuya alternativa nos tubo 
inquietos, y según datos que verá V. en El Liberto no parecen sin re- 
lación con los emigrados de Chile; al menos será una casualidad que 
en el mismo tiempo que estos solicitaron, para volver, la mediación 
del Gobierno de Chile^ aquellos, como mas descarados, ejecutaron su 
movimiento: El escarmiento que han sufrido puede hacerlos desistir 
de sus temerarias empresas y el Gobierno de Bolivia se avergonzará 
de su conducta tenebrosa. 

Quedo hecho cargo de la liberalidad con que V. ocurre á la nece- 
sidad de estas provincias, con el auxilio del armamento que me indica 
en la del 22; ellas son altamente reconocidas al Gobierno de Buenos 
Aires, y notan la oportunidad con que se va á recibir este artículo, 
cabalmente cuando estos gobiernos están resueltos á hacer los últi- 
mos sacrificios para castigar la osadia de los salvajes que la afiijen 
con el mayor tesón; el de Mendoza se ha costeado á tener con este Go- 
bernador una entrevista, de ella ha resultado encomendarme la dirección 
de la Guerra, lo que no he podido menos que admitir, como testigo 
próximo de las depredaciones y crueldades de los salvajes. Mi dis- 
posición es, que el Regimiento de Auxiliares formando una divi- 
sión con los Cordobeses y púntanos, marche de los Andes desde un pun- 
to de la frontera de Córdoba, á cuyo frente considero reunida y cercana 
la indiada, por la frecuencia con que repite sus invaciones; mientras 
por la frontera de Mendoza, obra otra división de 800 á mil hombi'es, 
que marchará arrollando las tribus que encuentre hasta ponerse en con- 
tacto con la primera, si fuere necesario, ó sino, tomará la dirección 
que los mismos sucesos manifiesten, ó la que se determine por ulte- 
riores conocimientos que se vayan adquiriendo. Nada he hablado, 
como V. me dice, sobre municiones, porque las habla; pero ellas se 
consumirán todas en la presente empresa. Agradezco sumamente 
el armamento que me remite y la sinceridad con que desea mi salud, 
con igual afecto me intereso en la suya, pues soy su mas consecuen. 

te amigo. 

J. F. Qim'oga, 

(1) Preliminares de la expeücioa, autes (lue Baeuus Aires eutrara eu el plau de 
operaciones. 
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San Juan, 12 de Marzo de 1834. 
Señor D. Juan Facundo Qiúroga. 

Muy se^or mió y amigo: 

Con indeccible placer recibí su apreciabla fecha 14 de Febrero, tanto 
por que anciaba ver letra suya de esa, como por la naturaleza de su 
comunicación. Xo había creido ni esperado menos de su generosa 
aílliesion á estos pueblos. Ellos, hace tiempo, que se glorian en correr 
bajo su tutelar protección, y no se han equivocado en esta sincera 
esperanza; pues ya se ve claramente verificado, en los pasos que ha 
dado á su favor especialmente por San Luis, de cuya conservación y 
seguridad pende también la suerte del comercio de esta y de Mendoza. 

Keconocidos á esta generosa oficiosidad los tres Gobiernos de Cuyo, 
no solo han adoptado eficazmente el partido que V. les propone, sobre 
la petición á Buenos Aires, sino que se han congratulado infinitamente, 
al verse tan protegidos de su alta distinción. Inmediatamente se orga- 
nizó esta solicitud, estampando cuanto Y. apunta en su planilla, y 
con pequeñas adiciones so eleva al mismo como deberá V. ver)a; pues 
es regular que se le remita por el de San Luis á sus manos. 

Es escusado, que la pobreza de mis apuntaciones le hage recordar 
como de paso sobre los derechos de caldos de ultramar, á fin de bene- 
ficiar la única riqueza de este país, por que estoy seguro que su adop- 
ción á San Juan, y el deseo que le acompaña de su felicidad, le harán 
recordar esto, sin que se lo indiquen. En tal concepto se glorian 
todos los vecinos de esta de lograr esta ventaja antes que V. regrese. 

Me tomo la confianza de incluirle las adjuntas para que tenga la 
bondad de entregarlas á su título. 

Soy de V. lunyaffmo. amigo y servidor Q. S. M. B. 

Valrntin Rxihs, 



Rio Colorado, Junio 21 de 1833. 
Señor I). Juan Facundo Quiroga. 

Mi amigo querido: 

En mucho cuidado me tiene su silencio.— Si no conociera su integri- 
dad y su justicia, debería creer que alguna calumnia forjada por mis 
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enemigos sería la causa. — Dios permita que no sea efecto de una grave 
enfermedad. — Si así no fuere y en algo he errado, perdone V. á su 
amigo, bajo la segura persuación de que mis errores son siempre efecto 
de mi ignorancia sin consentimiento de mi voluntad. 

Tengo que escribir á V. con estensión sobre asuntos de alta política: 
lo haré pronto, y el coronel D. Manuel Oorvalan quizás sea el con- 
ductor. 

La campaña sigue por esta parte con felicidad y suerte; daré á V. 
también pronto cuenta oficial de lo ocurrido posteriormente á mi nota 
fecha 4 del presente, en que entre otras cosas le comuniqué el 
triunfo Paularen. 

Con expresiones á los amigos y mis votos por que Dios conserve la 
completa salud de V., reciba el cariñoso adiós de su affmo. compañero. 

Juan M. de Rosas. 



Rio Colorado, Septiembre 14 de 1833. 

Señor D. Juan Facundo Quiroga. 

Mi querido amigo y compañero: 

He tenido el gusto de recibir su muy apreciable correspondencia del 
16 y 16 de Julio, 13 y 14 de Agosto, mas una carlita atrasada fecha 
1 9 de Mayo. <-^ 

Ya debe V. hacerse cargo cuál será mi sentimiento y cuidado por su 1 
falta de salud. --¡Dios permita que siga la mejoría que me indical Ha 
hecho V. muy bien en irse á Ssn Juan puesto que aquel temperamento 
le prueba mejor y que allí está el facultativo que lo mejoró en el ataque 
anterior. 

Encarnación me avisa estar ya en su poder y en casa el caballo, 
que le aprecio, tanto mas cuanto que es en las presentes circunstan- 
cias. No es menor mi complacencia y reconocimiento por haber V. 
nombrado s u apoderada á w \ p.njppañiajrfl. ¡Qué golpe para mis amigosl 
Y qué lección para algunos! Solo viendo V. mi corazón llegaría á cono- 
cer el grado en que le aprecio lo que ha hecho. 

Quedo impuesto de la nota del Gobierno Chileno, fecha 26 de Junio. 
Hasta la fecha ainguna noticia tengo que haya pasado Jla fuerza que 
indica. El Zúñiga de que habla, debo creer que es el capitán indígena 

14 
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concluirse, perdiéndose la mejor oportunidad! Porqué habrá querido 
Dios permitir que tenga ella tan poderosos enemigos! De todos modos, 
\ si en esta vez no quedase en el todo enfrenado el poder de los indí- 
genas, debemos creer, que con otro cualquier pequeño esfuerzo en 
época menos ingrata todo quedará concluido en pocos meses. 

A mi juicio el objeto se hubiera llenado ya en el todo, y la campa- 
ña estaría á la fecha concluida si no se hubiera atravesado aquella 
diñcuitad tan poderosa. 

No sé si he dicho á V., para su satisfacción que hasta la fecha nin- 
gún desertor he tenido, excepto uno que al principio de la campaña 
se encontró en un juncal escondido, cuando veníamos en marcha. 

Tengo lista una hermosa chalana construida aquí, una ballenera y 

nna canoa, para reconocer este rio arriba y ver si pueden llegar hasta 

. San Rafael, pero no me animo á mandar esta expedición mientras no 

\ sepa de la llegada de la derecha, y no tenga una noticia cierta de la 

¡ entrada del Ghaziles en el Colorado. 

El General Pacheco ha encargado haga presente á Y. sus recuerdos 
y deseos por su mejoría. 

Adiós, mi apreciado compañero y que el Todo Poderoso quiera per- 
mitirle el completo restablecimiento de su saluda son los sinceros de- 
seos de su amigo: 

JíMn M, Rosas, 



Señor Capitán General Dn. Juan Facundo Quiroga, (1) 

Ha recibido esta sargentería mayor siento seis cabezas de ganado 
vacuno, de mano del miliciano Silvestre Alanlz, pertenecientes á los 
individuos de su compañía, de que doy á Vd. las gracias en nombre 
de la Patria, por su eficaz cumplimiento; y de la fidelidad de su gente. 

Dios guarde á Vd. muchos años. 

Isidoro Moreno, 

P. D.— Queda esta sargentería mayor al cuidado de documentar á 
su compañia por sus generosidades, de haber servido el ganado á fa- 
vor del ejército: Vale. 
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San Lnis y Noviembre 16 de 1819. 

Al Comandante 8r, de las Milicias de la Rioja, Dn. Juan Facundo Quiroga. 

Oou esta fecha y por el conducto del Sr. Teniente Gobernador de 
la Bioja, remito á Yd. la medalla de premio que á consecuencia de 
mis propuestas le ha conferido el Exmo. Supremo Director del Estado 
por sus distinguidos servicios en esta ciudad de San Luis el 8 de Fe- 
brero último^ en la horrorosa conspiración intentada por ios enemigos 
de nuestra causa, y por los oñciales prisioneros del ejército del Rey: 

Lo que aviso á Vd. para su conocimiento, y para su satisfacción. 

Dios guarde á Vd. muchos años. 

Lais Dupuy. 



Gatuna, Agosto 15 de 1818. 

Señor Capitán D. Juan Facundo Quiroga, 

Habiendo arribado á este lugar de Gatuna, destinándome para Gór* 
doba, me ha alcanzado una orden del gobernador D. Ramón Brizuela 
y Doria, en la que me ordena que para el 30 del que rige baje á aque- 
lla ciudad acompañado de los capitanes y oficiales á celebrar el jura- 
mento de la independencia de los Reyes de España, y no pudiéndolo 
yo verificar, prevengo á V. que para este día se ponga en aquella 
ciudad con todos sus oficiales, y quince soldados de los mas decentes 
de su compañía é igualmente pasará un oficio al alcalde Gabezas, en 
nombre del Gobierno y Gabildo, á quien le advertirá que cite de su 
parte á todos los vecinos que no estén alistados en la compañía, de 
aquellos mas acomodados. Yo descanso en el celo de V. que como 
un buen ciudadano amante de su patria practicará puntualmente lo 
que se le ordena en esta orden. 

Dios guarde á V. muchos años. 

Juan Fulgencio Feñaloza, 
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Don Nicolás Dávila, Coronel de milicias y Gobernador Intendente de la 
Provincia de la Rioja. 

Oiadadanos: Ansioso de procurar á toda costa ia paz y tranquilidad 
que por mas de dos afios había disfrutado la provincia desde que me- 
encargué de su gobierno, y que dolorosamente había principiado á alte 
rarse por los movimientos marciales del regimiento del beneméiito 
coronel D. Facundo Quiroga, ausente en Mendoza, sin que pudiera 
traslucirse el fín y objeto que les dirijia, si solo, ciertos indicios de ten. 
dencia contra su primera autoridad; superior á todos los peligros que 
las circunstancias presentaban á consecuencia de repetidas y encareci- 
das peticiones del dicho coronel Qiüroga, ya presente y de toda su 
oficialidad, me apersoné en el partido de los Llanos, donde he sido 
tratado con toda la consideración y respeto que corresponde, y de la 
entrevista que he tenido, con el referido gefe y su oficialidad ha resul- 
tado: que aquel regimiento en quien el gobierno había depositado la 
confianza y seguridad de la provincia, estuvo siempre distante de la 
complicidad de insurrección de que por equivocados conceptos se le 
argüia, y la cual es diametralmente opuesta á la irreprensible compor- 
tacion de dicho gefe, y que antes por el contrario, tuvo por objeto 
proveer y precaveer el desorden y los males consiguientes á una revo' 
lucion ominosa que en aquellos momentos se había sofocado, y del 
que fué víctima el capitán D. Manuel Anaya. El expresado benemé- 
rito coronel Quiroga y su oficialidad han protestado con reiteración su 
mas alta consideración y respeto á la primera autoridad, dando deci- 
sivas pruebas de su buena fé y del honor con que se comprometieron 
á sostener el orden de la provincia. Tengo el mayor placer y satisfac- 
ción en anunciar á todos sus habitantes este ruidoso acaecimiento 
4 para poner á cubierto su crédito, que por siniestras relaciones pueda 
haberse mansillado, y asegurar que ya han desaparecido todos los 
males que se temian, cuya consideración causaba la mayor consterna- 
ción y amargura. Sin duda que la providencia del Altísimo vela pro* 
picia sobre nosotros, y nos demanda el mas cordial reconocimiento al 
singular beneficio de preservarnos de los horrorosos estragos de la 
anarquía que devora otras provincias. 

Dado en la Rioja á 28 de Enero de 1828. 

Nicolás Dávila. 

Francisco Antonio BeynosOj 

Secretario. 
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Oatamarca, Enero 21 de 1823 

Señor Coronel D, Juan Factmdo Quiroga. 

Encargado por el primer jefe de la División del Sud, de recibir la 
fuerza y auxilios que remitan estos pueblos para su formación, me 
dirijo á V. S. seguro de su cooperación á este objeto. Ya la partida 
de veinte y cinco hombres, que dirigió al mismo fin, ya se habrá 
reunido á la que vino de San Juan; y V. S. habrá dado á todas las 
Provincias esta nue^a prueba de su patriotismo. Solo resta que se 
complete el todo de los auxilios ofrecidos por ese Gobierno, y yo me 
lisonjeo que V. S. contribuirá eficazmente como también lo espera el 
primer gefe de la espedicion comandante D. José María Pérez de Ur- 
dininea. 

Al efecto de recibirla he dispuesto marche el Capitán D. José Maria 
Abilés, que es de toda mi confianza y á quien deseo le haga su en- 
trega. 

La remesa de dichos auxilios es tan urjente, cuanto es ya necesario 
internarnos en la Provincia de Tucuman, que hallándose enteramente 
devastada por la guerra de mas de un afío, es imposible que pueda 
proporcionárnoslos, sin. embargo que está dispuesta á concurrir con 
tropa y artillería. 

No dudo un momento que V. S. dará este nuevo testimonio de su 
decisión á la causa de América, y que creerá sinceras las protestas 
de mi consideración y aprecio. 

JosÉ María Paz. 



Sr. Coronel Mayor y Comandante en Gefe de esta Provincia D. Juan Fa - 
cundo Quiroga. 

Comprometido este Cabildo Gobernador por un deber de sus pri- 
meras obligaciones consultar los medios de sostener en tranquilidad 
la Provincia y del convencimiento para persuadir á V. S. de la impe- 
riosa retitud de su continuación en el mando general de ella, de que 
pretende separarse en sus Honorables Notas de ayer, creyó urgentí- 
simo hacer junta de todos los oficiales existentes en esta Capital; y de 
ella ha resultado la bien detenida resolución que indica la Acta si- 
guiente; 
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< En la Ciadad de la Rioja en veinte y tres días del mes de Julio 
de mil ochocientos veinte y cinco: Presidida por este H. Cabildo 
Gobernador, la junta de Oficiales reunida en la Sala consisto' 
rial se les leyeron las dos renuncias consecutivas hechas con fecha 
de ayer por el Sr. General en Gefe de esta Provincia, Coronel Mayor 
Dn. Juan Facundo Quiroga; que enterado y dada la voz al Coronel 
Graduado Dn. Domingo Ortiz de Ocdmpo dijo: Que la probidad y 
demás calidades que reunía la persona de dicho Sr. General y e^ 
agigantado mérito que había contraído en el sosten de la tranqui- 
lidad é intereses de la misma Provincia á espensa propia, habián 
inspirado á todo el público de ella una conducta de armonia y con- 
fianza, y que si habían llegado casos de exigirle tal consagración de 
nuevos sacrificios como palmariamente había visto practicado eu las 
épocas pasadas, era lo mas urgente que se nos presentara en la pre- 
sente para demandarle este deber; empeñando de nuevo su constan- 
te anhelo en la continuación del mando á cuya separación no debía 
adherirse por ningún motivo; que de otro modo seria envuelta la 
Provincia en los males incalculables que nos había hecho tocar prác- 
ticamente la anarquía. Y tomada la voz por el Coronel del Regi- 
miento N"* 1 de los Llanos, D. Isidoro Moreno, dijo: que en el caso 
de admitirse la renuncia al dicho señor General, se le tuviese á él 
también por separado en el mando en el momento y retirado de ella 
para siempre de dicho territorio; cuya exposición ratificó el Sar- 
gento Mayor del mismo regimiento D. José Fernando Bazan; á que 
habiéndose seguido el comandante de esta capital D. Juan Brizuela» 
ractifícó lo mismo, en cuyo estado uniformándose toda la oficialidad 
con los precedentes sufragantes. Este H. Cabildo Gobernador se 
declaró no haber lugar á la solicitud del presitado señor Generala 
con lo que <5erré esta acta, firmando por ante nos á falta de escri' 
baño de Guerra, ni público. — Gaspar Villafafie— Juan Antonio Car- 
mona — Pedro Lucas Luna — José Nicolás del Moral— Juan de Brizuela 
— Isidoro Moreno— Domingo Ortiz de Ocampo—Domingo de Villafa- 
fie— Thomas Brizuela— José Pernando Bazan— José Lino Castro — 
Ángel Vicente Ocampo— Juan Vicente Barros— Agustín Otuner — Pe- 
dro Lucas Bazan— Manuel Aris— Franco Fuentes— Andrés Bazan — 
Ireneo Quintana— Juan Estevan Pener— Celestino Díaz. 

Y la tramito á V. S. para que penetrado de la importancia que ins- 
piran los sufrajios de la oficialidad, que ratifica el Gobierno, tenga 
la generosa bondad de presentarse á ellos, tributando nuevos sacrifi- 
cios á quien se había consagrado á servir. El Cabildo Gobernador 
espera de su genial propensión á todo lo que tiene tendencia con el 
interés público que con su adherencia le suministrará resortes bastan • 
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tes que seau transcedentales al general consuelo que se promete el 
patrio suelo de la provincia toda. Con tan urgente motivo tiene el 
honor el Cabildo Gobernador de repetirle su mas alta consideración. 
Dios guarde á Y. S. muchos afíos. 

Sala del Consejo de la Rioja, Julio 23 de 1825. 

Gaspar Villafañe^ Pedro Lucas Luna — 
Juan Antonio Carmonato^José Nico- 
lás del Moral. 



Mendoza y Diciembre 31 de 1928. 



Exmo. Sr. Brigadier General Dn, luán Facundo Quiroga. 

El que suscribe ha recibido con bastante satisfacción la nota oficial 
y con fecha 24 del corriente le ha dirigido el Exmo. Sr. Brigadier 
General Dn. Juan Facundo Quiroga, ó incluyéndole una copia de la que 
le ha pasado el Exmo. Gobierno de su Provincia, encargándole del 
mando y^activo ejercicio de sus milicias, para dar cumplimiento á la 
ley sancionada por su H. Legislatura en 23 del mismo. Por el conte- 
nido de dicha nota, se ha convencido el que suscribe, de los sentimien- 
tos de libertad, y amor al orden, que han dirigido siempre la conduc- 
ta del Exmo Señor General, y sobre los que están completamente uni- 
formes. Debe por lo mismo contar con la mas constante cooperación, 
y decididos sacrificios de la Provincia que tiene hoy el honor de presi- 
dir, al objeto de defender los derechos de los Pueblos, en el momento 
mismo, que estos se pretendan atropellar. 

Con este motivo, el Gobierno de Mendoza, se complace en saludar al 
Exmo. Brigadier General, á quien se dirige con el particular aprecio 
que le merece. 

Joan González. 
Juan Francisco Gutiérrez. 



;^ 
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(Borrador circular) 

San Juan, Diciembre 18 de 1831. 

Al Exmo, 8r. Gobernador y Capitán General de la Provincia de 

y. E. sabe cuan aceptable es para mi la voz imperiosa de Iz Patria 
á cuyo llamamiento he obedecido siempre contra mi particular conna- 
to por la vida privada. Al paytir para mi país, conducido por esta propen- 
cion, se han determinado unidos los Exmos. Gobernadores de San Juan 
y Mendoza á encomendarme la dirección de la guerra contra los sal- 
vajes del Sud, cuya insolencia se ha hecho sentir, particularmente en 
las Provincias de San Luis y Córdoba, víctimas especiales de la mas 
cruel y bárbara ferocidad. Los mismos Exmos. S. S., me han autorizado 
igualmente para dirigirme á Y. E. invitándolo á la cooperación en tan 
interesante objeto, sin cu>o requisito sería no solamente infructuoso 
sino también perjudicial, cualesquier sacrificio (incluyo el documento 
respectivo). El patriotismo de los Gobiernos nombrados ha estimulado 
poderosamente el que me anima por el bien general de mis compatrio- 
tas, y por el honor de la República ultrajada tan frecuentemente, fuera 
de esto, no me es posible recordar con indiferencia el crecido número de 
familias inocentes que padecen el mas duro cautiverio: cediendo pues 
á los impulsos de mi corazón y á los gritos de la humanidad paciente, 
me he prestado á aquella invitación y principio á llenar mis compro- 
misos dirigiéndome á V. E. con inclucion del presupuesto que contiene 
el contingente de soldados, artículos, lugar y tiempo en que todo debe 
estar listo, para que agregada la fuerza de esa Provincia y la de San 
Luis al valeroso Regimiento de Au villar de los Andes, marchen contra 
los salvajes imvasores de ambas, mientras con uniformidad de tiem- 
po hacen lo mismo las fuerzas que en igual número preparan los Exmos 
Gobernadores de San Juan y Mendoza. No dudo que Y. E. notará el 
generoso avenimiento de estos S. S. Gobernadores á creear nuevas tro- 
pas cuando de su seno se desprende á obrar con la de Córdoba el Regi- 
miento Auxiliar de los Andes, cuyo valor y disciplina están acreditados 
con tantos triunfos, notará también el exeso de gastos con que dichos 
señores se conforman, teniendo solo en vista la execucion del grande 
objeto á que consagran todos sus desvelos en obsequio del bien común 
y particular desagravio de las ofensas que ha recibido esa benemérita 
Provincia. 

Yo debo hablar á V. E. con mi acostubrada y genial franqueza; ase- 
guro á y. £. que nada se hará si cada Gobierno no obran con la acti- 
vidad generosidad y rectitud que se requieren para que la confianza pro- 
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dazca los saludables efectos en la tranquilidad de las Provincias cuyo 
bien consiste en la destrucción de un enemigo que las mantiene en una 
continua y prolongada zozobra. V. E. no ignora que los esfuerzos par- 
ciales é incompletos, lejos de hacer un bien, destruyen los elementos 
que pudiesen en otro tiempo servir profusamente y que esto no es mas 
que acrecentar los males. Si á V. E. le fuese imposible ó no fuese su 
voluntad llenar las exigencias que contiene el mencionado presupues- 
to, debe avisármelo franca y categóricamente; pues de este modo se 
evitan los azares que causan las promesas no cumplidas. Estoy muy 
distante de este temor con respecto á V. E. pero yo me explico en los 
términos que me son característicos: En cualquiera caso espero de V. E. 
la mas pronta contestación para ulteriores determinaciones, y tengo la 
la honra de saludarlo con mi mas alta consideración.— J. F. Q. 



Catamarca, Octubre 8 de 1833. 



Al Excmo. 8r, Director de la Gruerra Brigadier General D, Juan Facun- 
do Quiroga. 

El infrascripto, Gobernador Delegado, ha recibido la nota circular 
del 12 del pasado Septiembre próximo la que S. E. el Sr. Brigadier 
Director de la Guerra pone en conocimiento de este G^obierno haber 
dado orden al Sr. General de la Derecha D. José Félix Aldao para 
que regrese con la fuerza de su mando, desistiendo ya del plan de 
operaciones contra los salvajes á consecuencia de la falta de elemen- 
tos con que concurren los Gobiernos y la imposibilidad que en este 
sentido hace presente el Excmo: de Mendoza, como lo acreditan las 
Notas, que se ha servido acompañar en legalizadas copias. 

No ha sido menos sensible, que inesperado este suceso, que presen- 
ta frustrada tal esperanza que lisongeaban á todos los pueblos por 
el exterminio total de la Nación bárbara; sin embargo ella ha que- 
dado escarmentada por haber sentido ya el brazo poderoso de las 
Divisiones operadoras, y las sabias disposiciones que las dirijia V. E. 
Esta provincia por los cortos recursos que mantiene, es inca- 
paz por sí sola de sostener una empresa no menos interesante que 
laudable, se somete á los acertados designios de Y. E. y se hace la 
honra de ofrecerle al Sr. Brigadier General, con aquella sinceridad que 
nace de un profundo agradecimiento, que acompañada con el de las 
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demás Provincias se hace eterno y remarcable por el patriotismo, y 
público interés con que ha operado ahora y antes de ahora por la 
felicidad de la Nación. 

No debe dudar V. E. de esta decisión y con arreglo á ella debe im- 
partir sus órdenes seguro que serán observadas con la mayor pureza 
y fidelidad. 

Dios guarde á Y. E. muchos años. 

Pío IsAO DE Acuña. 



El Presidente de la H. 8, de JB. R. Encargado interinamente del Go- 
bierno de la Provincia de Buenos Aires, 

Considerando que uno de sus mas gratos deberes estriba en la 
concordia que se ha propuesto proceder á conservar entre todos los 
Pueblos que componen la Kepública Argentina, ya por los innumera- 
bles bienes de que es precursora para todas y cada una de las Pro- 
vincias, y ya también por la actitud digna y respetable que ella im- 
prime muy necesaria en un país agitado por tanto tiempo; y previendo 
que las actuales desavenencias que desgraciadamente existen entre las 
beneméritas Provincias de Tucuman y Salta pueden producir los mas 
desastrosos efectos, tanto para el or(Jen y paz interior de la República, 
cuanto para su crédito y respetabilidad exterior; habiendo por otra 
parte recibido el gobierno interpelaciones relativas á una conciliación; 
y que coinciden con los sentimientos y esfuerzos que ha desplegado 
por la transacción de estas desavenencias^ desde que se apercibió de 
ellas; ha venido en nombrar y autorizar, como nombra y autoriza con 
toda plenitud de facultades, al Brigadier General D. Juap Facudo Qui- 
roga, en el carácter de Comisionado Representante del Gobierno de 
Buenos Aires^ cerca de los Excmos Gobiernos de Tucuman y Salta, pa- 
ra que trasladándose al teatro en que se desarrollan tan desagradables 
sucesos, y desde el punto que considere mas adecuado, emplee todos 
los medios que estén á su alcance, para la ejecución de un adveni- 
miento y transacción amigable entre ambos Gobiernos, mediante á 
este importante fín, y propendiendo eficazmente á establecer la mejor 
inteligencia entre ellos, con arreglo á las instrucciones que se le han 
confiado para el desempeño de su misión, atendida la eficaz decisión 
que siempre ha acreditado por el bien general de la República. En 
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fé de lo cual y para su autéutica constancia le extiende y firma la 
presente, refrendada por el oficial mayor de Kelaciones Exteriores, en 
Buenos Aires á diez y ocho de Diciembre de mil ochocientos treinta 
y cuatro, año veinticinco de la Libertad y diez y nueve de la Inde- 
pendencia. 



El oficial Mayor de R. Exteriores. 



Manuel V. Maza. 



Manuel de Irigoyen. 



Borrador de Quiroga 

Fi túmbala, — (26 leguas de Santiago) Diciembre 29 de 1834. 

Sr, D. Juan Manuel de Rosas. 

Compañero y muy apreciado amigo: 

Hoy á la» 8 de la mañana llegué á esta, y por ello verá que no 
he bido moroso en la diligencia. 

Estando trabajando en el pasage de este rio, ya de noche, y con el 
rodado de la galería sepultado en el agua, ha llegado el chasque Go- 
mes con la noticia que la guerra entre Tucuman y Salta ha concluido 
con Ja prisión del Gobernador La torre, por los jugefios. Sin embargo, 
yo paso á Tucuman á hacer notoria mi comisión de paz y dar pasos 
en el sentido de hacer valer, en lo que sea posible, la mediación de 
ese gobierno en favor de los infelices vencidos, sobre cuyo punto in- 
sistiré hasta donde lo permitan el carácter y delicadeza de mi posi- 
ción, pues estos triunfos tienen como indispensable consecuencia las 
confiscaciones de bienes y total exterminio de las personas; de aqui 
las miserias de las familias, lo insanable de los odios y el inestingui- 
ble germen de la discordia. 

Consiguiendo evitar esto, es de mucha mayor importancia, á mi jui- 
cio, que si se hubiera evitado el desenlace que han tenido las cosas. 
No puedo extenderme mas por que el tiempo es muy corto, pero ya 
Yd. penetrará toda la extensión de mis ideas. 

Mi salud sigue en una alternativa en que los ratos buenos no com- 
pensan los malos que sufro, sin embargo yo pugno contra los males 
y no desmayaré si del todo no me abandonan las fuerzas. 

Es cuanto puedo por ahora decir á Vd. y al Sr. Gobernador á quien 
dirige otra de igual tenor su affmo. compañero y amigo. 
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A la H. S. R. R. de la Provincia de Buenos Aires. 

Es en mis manos, H. S., vuestra respetable comunicación de 6 de 
Enero del presente año, á lo que no ha sido posible contestar con el cú- 
mulo de cuidados que se han sucedido con rapidez y sin intermitencia 
después del último triunfo contra los rebeldes hijos de la patria. 

V. H., reconociendo mis servicios, excede al premio que ellos mere- 
cen y á que pudiera apetecer un corazón ávido de gloria. Es verdad 
que he consagrado mis debilitadas fuerzas al cumplimiento de deberes 
con que me distinguió la patria en sus conflictos, pero tembien es 
cierto que ellas han sido provechosas á espensas de la munificencia del 
gran pueblo que dignamente representan. Después de esta confesión 
sincera que hago con el mayor placer, me resta tributar á V. H. el 
homenaje de mi reconocimiento con la protesta de consagrar mi vida 
en defensa de las libertades públicas, á la que estoy doblemente obli- 
gado por el exceso de bondad con que habéis tenido á bien honrarme. 

Dios guarde á V. H. muchos años. 

Mendoza y Septiembre 6 de 1832. 

Juan Facundo Quiroga. 



Juan Facundo Quiroga. 

Al Ejército Auxiliar de los Andes. 

No bien los pueblos de Cuyo hicieron la señal de alarma contra los 
Salvajes del Sud, cuando simultáneamente los Gobiernos que componen 
la Repúb)ioa Argentina, han desplegado los mas nobles sentimientos 
de patriotismo, y generosidad que le son característicos. Ellos se pro- 
ponen cooperar á la destrucción del enemigo mas insolente, y á la 
redención de las desgraciadas víctimas que gimen bajo de su poder. 

La campaña que vais á abrir, no es ya contra hermanos que se sus- 
trajeroi) de la subordinación que debian á las autoridades y las leyes, 
(pues que, no tendréis que llorar, como en otro tiempo, las desgracias 
de los mismos que venciais,) es contra un enemigo bárbaro y feroz, en 
cuyo exterminio se interesa el honor de la República Argentina, y el 
de vosotros mismos. Preciso es, ¡Antiguos compañeros! queconnue» 
vos prodigios de valor, pongáis el sello á los servicios que habéis pres- 
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tado á la República, y qae os hagáis acreedores al mas distinguido 
aprecio de las autoridades de quien dependéis, y á la conrideracion 

de codo Argentino. 

No está á los alcances de la fnerza la consecución del triunfo, este 
solo depende de la subordinación y respeto que debéis á vuestros 
Gefes, y del honor con que os habéis de comportar en el lance del 
peligro. Si así lo hiciereis, yo os prometo, que á poca costa recojereis 
los laureles de la victoria, y llenareis la ambición que tiene por vues- 
tra gloria, 

Mendoza, Enero 24 de 1833. 

J. F. QüIROGA. 



8r. Dn. Jiuin Maniiel Rozas, (1) 

Mendoza, Sepeiembre 4 de 1832. 

Mi caro amigo: Entre las muchas cartas que le dirijo en esta fecha 
se me habla quedado una de los principales asuntos en que se intere- 
sa el honor de la República, el principio del sistema triunfante y la 
humanidad misma. La Punta de San Luis ya existe en ruinas y es 

combros, innumerables habitantes han desaparecido, centenares de fa- 
milias gimen bajo la dominación de los salvajes, y los miserables rec- 
tos serán víctima de la miseria y del hambre. No ha quedado un 
punto en aquella infeliz Provincia que no haya sido hollada por los 
bárbaros sino el Pueblo que van abandonando sus habitantes y en el 
que no está muy lejos que fijen los indios sus tolderías. No piense Y. 
que pondero algo en el cuadro q]ae le traso pues conoce la ingenui- 
dad de mi carácter. 

Ya V. echará de ver que esta narración tiende á que se arbitre un 
medio de salvar una parte preciosa del territorio de la República y 
que para ello solo el Gobierno de Buenos Aires es capaz de tomar la 
iniciativa: los demás Pueblos se aflijen estérilmente porque la cura- 
ción de sus llagas adsorve toda su atención, y el caudal de sus tHs- 
tes recursos, yo palpo esta verdad, y aunque mi actividad se multipli- 
cara como por ciento, de nada me serviría sin el auxilio que apunto 
porque ella no es creadora; sin embargo de todo esto yo le aseguro 
que tomando V. la voz en este negocio, todos estos Pueblos sacarían 



(1) Borrador de Quiroga. 
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fuerza de su luistna ñaqueza, y fuera del bien positivo que resultarla 
se pondría el sello de bendiciones á la mano benéfica que reconocen 
los ha salvado de la anarquía. 

Oreo haber dicho lo bastante para V. que me conoce y sabe que no 
me mueve otro interés que el bien general de todo el País y que, si es 
que algo le toca al amor propio, el está intimamente ligado con estos 
sentimientos, conozco también que los pensamientos suyos son idénticos, 
y por eso le hablo con esta franqueza remitiendo á su penetración las 
demás razones políticas y de conveniencia pública que abogan este pen- 
samiento. Primero es asegurar el pais de la consternación en que lo tiene 
un enemigo exterior y bárbaro, que desarrollar los gérmenes de su ri- 
queza á la sombra de las leyes que deben dictarse en medio de la tran- 
quilidad y del sociego, y verá aquí justificado su pensamiento en orden 
á Constitución. 

Conozco que le hago un agravio si me estiendo mas en este sentido, 
deseo que me conteste con la brevedad que le sea posible, y no me 
canso de repetirle que soy su mejor amigo. 



8r. Redactor de la Crónica. 

Muy Sr. mió: 

En el número 63 de su acreditado diario he laido un comunicado del 
General de La Madrid, en el que para vindicarse de los cargos á que 
el mismo ha dado lugar que se le hagan, acusa injuriosamente ante el 
público á la Sra. de Quiroga, por no quererle satisfacer una demanda^ 

(que ante el Juzgado de 1* Instancia tiene hecha por cobro de alhajas y 
plata labrada, que, pretende ademas hacer creer al público le fueron ro-j 
badas á su Sra. por el General Quiroga, en Tucuman. 

El que firma, como apoderado de dicha señora, se cree en el deber de 
formar la conciencia del público en un negocio, que por su naturaleza 
no tiene mas tribunal competente que el de la opinión pública; y si 
la justicia no es una quimera, Sr. Redactor, no dudo que Vd. me pro- 
porcionará los medios de la defensa, dando publicidad á estas líneas 
con los do3utneütos inclusos. Ya que para hacer público este asunto 
no le ha parecido bastante á de La Madrid que se le dé curso en el 
Juzgado de 1* Instancia, sino que lo saca á luz en su diario; si á sus in- 
jurias contestamos con hechos, y si estos hechos hablan, nuestra no 
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permitieron averiguarle si sabia á dónde habia dejado Vd. el dinero 
que me extrajo; habiéndome contestado que nada sabia, fué puesta en 
libertad sin que haya sufrido mas tiempo que seis dias. 

Vd. sabe muy bien que tengo sobrada razón para no dar crédito á 
su palabra, pues tengo muy presentes las protestas que me hizo en el 
año veinte y siete para que le allanase el camino, y poder regresar al se- 
no de su familia; lo hice y no me pesa, aun cuando Vd. se haya por- 
tado del modo mas perverso: que Vd. me hiciese la guerra y procurase 
mi exterminio; nada tenia de extraño, puesto que estamos divididos en 
opinión pero que Vd. me insultase fingiendo comunicaciones, son accio- 
nes propias de una alma baja. 

General, si mi familia no hubiese sido desterrada, y si mi madre an- 
ciana no hubiese sido atormentada con una cadena, ya Vdes. á esta 
fecha habrian realizado el fin que se han propuesto, y que hoy lo mi- 
ran muy distante; digo esto, porque yo pensaba no tomar parte en la 
guerra^ después que fui batido; pero me ha podido decidir en abra- 
zarla con mas ardor la injusticia hecha á mi familia. 

No creo que su señora, por sí sola, sea capaz de proporcionarse la segu- 
ridad necesaria en su tránsito, y es por esto que yo se la proporcionaré 
hasta alguna distancia considerable, y si no lo hago hasta el punto don- 
de V. se halla, es porque temo que los individuos que le dé para su 
compañía, no corran la suerte de Melian, conductor de los pliegos que 
dirijí al Sr. General Alvarado. 

Adiós, General, hasta de aquí á unos dias en que nos veamos, aunque 
sea desde alguna distancia. 

Juan Facundo Qüiroga. 



Buenos Aires, Enero 28 de 1854. 
Sr. Juez de 1* Instancia: 

El ciudadano General Gregorio de Lamadrid ante V. S. como mas 
haga lugar me presento y digo: Que el 4 de Noviembre de 1831, se 
dio en Tucuman la batalla de la cindadela, en la que siendo batidas 
por mí con solo mis pocos infantes todas las fuerzas del General Qüi- 
roga, vino este á quedar dueño del campo y de toda mi infantería, 
que había sobrevivido en los diferentes ataques que tuve que dar y 
recibir por solo haberme abandonado desde el principio toda mi ca- 
ballería. Gomo yo era el Gefe del ejército, y mi familia se hallase 
entonces en el pueblo, contra ella, y todos nuestros intereses, desplegó 
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SU zana Quiroga al tomar ese pueblo, practicando violencias y usur- 
paciones, llevando su arbitrariedad hasta arrebatarle toda nuestra pro- 
piedad, consistentes en las especies de plata siguientes: 

1* Docena y media de platos de plata. 

2' Tres fuentes del mismo metal siendo una de ellas grande^ 

3^ Una docena de cucharas de plata. 

4* Otra de tenedores de lo mismo. 

5" Una porta vianda compuesta de tres ollas, como para familia, con 
su correspondiente y segura faja y llave todo de plata. 

6* Un candelero grande con 8 luces y un saumador en el medio. 

7* Una bacinica. 

8* Un jarro. 

9" Dos mates con guarniciones y bombillas de oro. 

10" Un chapeado con estribos de plata. 

11° Dos anillos de brillantes. 

12" Y por último cuatro cargas de equipage y varias otras alhajas 
de mi esposa. 

Lo repito, Sr. Juez, lo presenció todo el pueblo de Tucuman y todo 
el mundo, como sabe también la diferente conducta que yo guardó 
con la familia del referido General cuando fui nombrado, Gobernador 
y Capitán General de la Provincia de la Bioja el año de 1830; pues 
estando la señora de este General en San Juan con 10 ó 12 cargas de 
plata sellada, labrada y alhajas, y habiendo sido yo instado por mu- 
chos de los principales vecinos de dicho pueblo para que las desco- 
misase, resistiéndome á cometer un acto que consideraba indigno 
contra su desgraciada familia. 

Hasta ahora no me ha sido posible deducir la acción que me corres- 
ponde, por no tener á mano la prueba correspondiente, pero hoy que 
he adquirido las justificaciones necesarias, ocurro á V. S. suplicán- 
dole se sirva admitir las informaciones que al tenor de este escrito 
ofrezco. 

Al efecto — 

A V. S. suplico: que habiéndome por presentado se digne proveer 
como lo solicito, que es justicia y juro, etc. 

Gregorio Araoz de Lamadrid. 
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Inventario de lo8 efectos que tenia de La Madrid cuando se puso en se- 
guridad á su Señora, por el que se vé el cinismo con que se producen 
los enemigos de Quiroga. 

1°— Un levita de lanilla vieja. 

2"— Un pantalón de ideni. 

3°— ídem de paño color plomo usado. 

4° — ídem polaca azul, idem. 

6" —ídem idem vieja. 

6"— Levita azul idem. 

7"— Polaca usada. 

8* — Pantalón azul, viejo. 

9"— Levita azul bordada^ buen uso. 
10°— Pantalón mordoró con franja de galón, 
ir — Una capa azul, uzada. 
12* — Un mandil azul bordado, viejo. 
13* — Una faja punzó nueva. 
14* — Una capa azul de campaña, vieja. 
16°— Un corte de pantalón negro, nuevo. 
16°— Un chaquetón de balleton^ viejo. 
17* — Un par de baúles encharolados. 
18° — Un par de botas de buen uso. 
19°— Una papelera con papeles. 
20°— Un par de charreteras viejas. 
21°— Trece trajes de Señora de diferentes clases. 
22°— Ocho entre pañuelos y mantas. 
23°— Dos ridículos. 
24°— Dos abanicos. 
26° — Cinco enaguas. 
26°— Seis fundas viejas. 
27* — Cuatro paños de manos viejos, 
28°— Tres manteles. 
29° — Tres pares calzoncillos. 
30° — Tres idem pantalones blancos. 
31°— Cinco camisas de hombre, incluso. 
32° — Dos chalecos de paño, viejo. 
33°— Cuatro idem de cotonia^ idem. 
34° — Dos piezas de mohon. 
36°— Un quitasol. 
36°— Tres pares medias de lana. 
37°— Cuatro idem de algodón. 
38° — Un corbatin negro. 



— 229 — 

39*— -Dos tiradores de algodón. 

40*— TJn paño de pescuezo de bicufia. 

. 41*— Cuatro pares calzoncillos punto de lana. 

42* — Tres camisetas idem. 

43* — Un pañuelo negro de pescuezo de seda. 

44*— Cinco id de manos. 

46*— Dos idem de seda idem. 

46*- Dos sábanas. 

47*— Corte de pantalón negro de prunela. 

48* — ídem de chaleco de casimir. 

49*— Una cagita para rapó de carey. 

60* — Un poquito de hilo de coser y seda. 

51* — Dos retazos de balleta rozada. 

62* — Unas pocas varas trencilla azul. 

63* — Un cinturon para Señora con hebilla de oro. 

64* — Una bata de montar á caballo de lanilla. 

66* — Una camisa de mujer, 

66*— Dos pares de medias de id y de seda. 

67* — Cinco cuadernillos de papel de carta. 

68*— Dos collares de mostacilla y coral. 

59*— En dinero 78 $ 6 reales. 

60*— Veinticinco tenedores de^fierro. 

61*— Un par de mates guarnecidos de oro. 

62* — Una campanilla de platina. 

63°— Una hevilla de acero. 

64* — Un par de zarcillos con perlas y chispas. 

65* —Seis sortijas con algunas piedras y perlas á escepción de una 
lisa. 

66*— Un par de cándele ros de dos mecheros. 

67*- Dos saumadores. 

68*— Un mate de plata pie de cáliz. 

69*— Dos jarros. 

70*— Un candelero. 

7r— Una olla con tapa. 

72*— Nueve cucharas grandes y nueve chicas. 

73* — Ohafalonia en varias piezas. 

Suma del todo — Cuarenta y tres marcos, diez y nueve onzas y me- 
dia — i3 marcos 10 li2 onza. 

Firmado — Luisa Diaz Velez de Laiiiadrid, 

José Félix Arias. 
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Rio ja. 
Buenos Aires, Diciembre 10, 1824. 

Sr. General D, Juan Facundo Quiroga. (1) 

Mi estimado General. Están ya listos los utensilios que se me en- 
cargaron para la casa de moneda, y salen en ocho dias; no ha sido 
posible hacerlo antes porque no habia absolutamente tropa; y esta^ la 
primera que se presenta, deseo que llegue con prontitud. 

El único ensayador que ha ejercido este cargo en Potosí, se halla en 
Tucuman adonde se le escribe para que se entienda con el Gobierno de 
la Rioja acerca del sueldo. Es preciso fomentar las minas, y los fon- 
dos de la casa de moneda deben emplearse también en esto, porque 
sino, el producto del primer año será muy limitado, y los gastos se 
absorverán grande parte. 

Allá irán los libros: siento que no se hallen traducidos muchos del 
francés que me alegraría enviar, pero que serían inútiles en este 
idioma. 

En otra ocasión escribiré mas largo; solo recomendaré á V. que 
dé impulso aunque sea con su sola voz á cuanto se intente hacer, pues 
de otro modo creo que nada tendrá la actividad y firmeza que es tan 
necesaria, V. lo conoce mejor que yo. 

Para Abril del año entrante pensamos estar allá; mucho hablare- 
mos entonces y trabajaremos á adelantar una obra, que Vd. ha comen- 
zado^ y que debe esforzarse en adelantar, haciendo de su provincia 
mucho mas de lo que es. 

Mientras tanto ofrezca V, mis respetos al Sr. D. Alvarez y consi- 
déreme siempre — 

Su affmo. S. y amigo. 

Q. B. S. M. 



Esteban Vasquez. 



i 



(1) Carta qae demuestra la gran parte que tomó Qairosra on el establecimiento del 
J \ caño y casa de moneda de la Rioja. 
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{De tEl Nuevo Mundo*, Año VIU, núnio 390) 

Apellidos españoles, su origen y antigüedad —Qüiroga. 

Dice el P. Maestro Fray Felipe de la Gándara, cronista de Galicia, que 
^a alcurnia de la noble familia de Quiroga desciende de dos troncos rea- 
les, suevo el uno y godo el otro, que son: Reciario II que reinó en 530 y 
Recaredo el Católico, con cuya hija se casó Reciario, considerándose 
éstos los progenitores del linaje que tomó el nombre de Quiroga, se- 
gún afirma Gazpar Alvarez, autor portugués, por la heroica defensa 
del valle de Quiroga atacado por los moros. 

Albornoz dice que fundaron su casa solariega en Galicia en un lugar 
llamado en lo antiguo Kairoga. 

Fernando de Oviedo, cronista de Carlos V, en su libro titulado Li- 
najes ilustres de España, dice así: 

«Son hijosdalgo y hubo de este linaje un Prior de San «rúan en este 
Reino que se llamó Ganzalo de Quiroga, que fué un notable caballero. 
Tiene por armas cinco estacas en campo verde y descienden del infante 
D. Felipe de Quiroga, de la sangre del rey Reciario, suevo cristianísimo 
de Galicia é Portugal». 

«Este dejó muchas tierras en Galicia y se casó en ella con una dama 
de honor, hija del señor de Otilio Estiomban, de donde descienden los 
Pimenteles, y deste Infante tomó el apellido (debe decir el nombre) 
el valle de Quiroga, donde tienen su solar y son honrados caballeros 
naturales españoles é gallegos». 

Las ramas en que se dividió este apellido no fueron numerosas: la 
primitiva de Galicia, otra en Avila y otra que se extendió por el vecino 
reino de Portugal. 

A excepción de esta última que usa escudo de plata con dos llaves 
azules cruzadas en forma de aspa y tres flores de lis de oro, las demás 
traen cinco estacas ó bastones de plata en campo de sinople como 
dibujo el escudo. 

Sin embargo, D. Gaspar de Quiroga, cardenal de la Santa Iglesia de 
Santa Balbina en Roma, arzobispo de Toledo, Canciller de Castilla é 
Inquisidor general de España y de su Consejo de Estado, en el primer 
cuartel de su escudo, correspondiente á su primer apellido Quiroga, 
se pinta los bastones de gules y el fondo de oro, loque seguramente 
es un error, porque de esta forma resultan las armas de Aragón y 
Cataluña, y no las de Quiroga. 

Entre los varones que han ilustrado el apellido se debe hacer men- 
ción de Vasco de Quiroga, sapientísimo prelado que nació en Madrigal 
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el año de 1470, marchó á Méjico donde fundó el Seminaria de San 
Nicolás, dictó sabias medidas en favor de los indios, escribió diferen- 
tes libros tan interesantes como piadosos, y después de fundar una 
población á la que dio su apellido, murió en la misma el afío 1566. 
Antonio Quiroga, general del ejército, nació en Betanzos en 1794 y 
murió en Madrid en 1841. Juan Quiroga, general argentino que nació 
en Bioja en 1790 y murió asesinado én 1836. Diego Quiroga, ilustrí, 
simo marino que nació en Corufia y murió en Cádiz en 1799. Francisco 
Quiroga, naturalista insigne que nació en Aranjuez y murió en Madrid 
en* 1894. 

Varios religiosos célebres del mismo apellido, y María Bafaela, que 
se dio á conocer en Enropa toda con el nombre de sor Patrocinio, 
nació en 1809 y murió en Guadalajara en 1891. 

E. DE ViLCHES Marín. 



(Palabras de Sarmiento, citadas por el Dr, E. Quesada; en su obra < Épo- 
ca de Rozas^y que transcribo como documento explicativo y final. Ellas 
demuestran, por confesión del autor de * Facundo*, que la calumnia era 
una de las armas más nobles que empleaban los enemigos de Quiroga, si 
las comparamos con las otras. Ellas dan la clave del libelo y aún, del 
asesinato), 

c Es preciso emplear el terror para triunfar en la guerra. Debe 

< darse muerte á todos los prisioneros, y á todos los enemigos. Debe 

< manifestarse un brazo de hierro y no tener consideración con nadie. 

< Debe tratarse de igual modo á los capitalistas que no presten soco- 
c rro. Es preciso desplegar un vigor formidable. Todos los medios de 

< obrar son buenos, y deben emplearse sin vacilación. > 
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FÉ DE ER^TAS 



(Sólo comprende hasta el apéndice del libro, pues tratándose luego 
de transcripciones, apenas se han corregido algunos errores de los do- 
cumentos, por temor de alterarlos.) (1) 
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(1) Unioamente consifirnaré el Terror en el apéndice de la página 207 en que las 
palabras: de loa Ande», qne forman la denominación del regimiento qae allí se 
menciona, se han intercalado antes de la palabra Córdoba, lo que hace cambiar el 
sentido de la frase- 



